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Reviste Mensual. Aprobada y 

Bendecida por el Vble. 
Comité Episcopal 

Reglstrecle como Artículo de Segunda Clase en le 
Admón . Central de Correos de Mbico 

el día J de enero de 193ó. 

Año.-3 Mo. 27 "Omnle et in omnlbus Christus" febrero de 1938 

El Rvmo. P. Félix de Jesús Rougier 

FUNDADOR Y SUPERIOR GENERAL DE LOS MISIONEROS DEL 
ESP IRITU SA:,rro, MUERTO SANTAMENTE EL .DIA 

10 DE ENERO DEL PRESENTE AÑO 

Lugar y fecha de nacimiento: 

El Rvmo. P. Félix ele J esús Rougiet , F undador de los Misioneros del 
Espíritu Santo, nació en el corazón de la F rancia, en Auvernia, en la pobla­
ción de Meilhaud, el 17 de Di~iembre de 1859. F11e educado con esmero 
en el sa11to temor de Dios por sus cristianos padres, quienes se preocuparon, 
de manera especial. por infundi rle una devoción muy tierna para con la 
Santisima \, i:-gen y pidieron a Dios N . S. lo escogiera para su servicio en el sacerdocio. 

Infancia y juventud : 

Sus primleros aiios los pasó en las "!les, Briou.d", no lejos de Clermont­
Ferrancl, donde 'hizo sus estudios primarios. ''La vida de mis padres era 
para mí u.na lección constante de virtud", decía con frecuencia el P. Rougier. 
Pen ó primero en estudiar medicina; pero inv itacl,o por un Sacerdote Mi­
sionero, ingresó a la Sociedad ele María, a la edad de 18 años. 

fll Marista '.l' el Fundador de los Misioneros del Espíritit Santo: 

Estuvo a punto de interrum1pir sus estudios eclesiásticos por motivo 
de enfermedad. Cuando se había decid ido· la am1Jutación de la mano derecha, 
su cristiana madre lo presentó a S. Juan Bosco, en Toulon, y el Santo lo 
curó milagrosamente. A los 27 aii.os fue ordenado Sacerdote en la ciudad 
de Lyon. Dese1111peñó la cáted ra ele Sa_grada Escritura en Barcelona, durante 
~cho a~os; se hizo cargo del $emlinario y ele las Misiones ele Ibagué en 

olombia. En 1902, vino a México, donde tuvo el cargo ele Superior de la 
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residencia del Colegio de Niñas. En 1903_, se P.USO ~ contacto con las en­

tonces nacientes Obras de la Cruz. Varios Prelados Mexicanos desearon 

que él se encargase de la fundación de un nuevo Instituto. Pero sus supe­

riores creyeron conveniente ujetarlo a dura prueba de obediencia y lo 

llamaron a Francia y luego a España, por espacio de diez años, con pro­

bbición de ocuparse de ese asunto. Tuvo enmnces rasgos heróicos de obe­

diencia, según el testimonio de sus mismos Superiores. En 1914, por ~eseo 

expreso de S. S . Pío X, viene a hacerse cargo de la fundación del Instituto 

•de los ~.tiisioneros del Espírilu Santo. Lo establece canónicamente en la 

Capilla de las Rosas del Tepey_ac, el 25 de diciembre de 1914. El 28 de 

marzo de 1926, S. S. el Papa Pío XI le concede autorización para pasar 

definitivamente ele la Sociedad d~ María a la Congregación por él fundada, 

gracias a la petición presentada por varios de nuestros Prelados. Desde 

1()14 hasta el día •de su muerte, durante 23 años, tuvo que apurar muchos 

cálices de arniargura, en silencio, con grande humildad y olvido de sí mismo : 

pobrezas, persecuciones de los malos, despojos por parte del Gobierno, in­

comp;rensiones .de los buenos, enfermedades dolorosas y graves, etc. " Si 

el ol:na 110 es hecha co11for;nc a Jesús Crucificado, no puede llegar a ser!, 

san ta", c'.ecía el Padre díás antes de morir. 

Su es/Jíritu: 

Todo lo fundía en una filial sumisión y en un generoso amor a la vo­

lrn:lad de Dios. P.·eg_untado, antes de morir, sobre cuál era la palabra del 

Evangelio que resumía sus anhelos, respondió : "Y o hago siempre lo que 

es del agrado de mi Padr~ Celestial ... .. " 
Su amor al Padre era algo excepcional, tierno, comunicativo. Decía 

. con { recuencia con el P. Faber·, que era la . devoción de las devociones; que 

basta:;a abrir el Evangelio para convencerse de ello: era la devoción de 

Jesús. 
Fue notable también su devoción al Espíritu Santo y a la Cruz, de-

vocione,, que propagó ,durante toda su vida con mucho entusiasmo. 

Tenía un amor ascenclrado a Nuestra Señora de Guadalupe. "Mi 

:iangrc es francesa, -decía con frecuencia- pero mi corazón es 11i-exicano". 

Toda su vida, sus dolores, sus energías, las dedicó a _este país de María de 

Guadalupe; quería con pa~ión a esta tierra mexicana donde tánto trabajó 

y sufrió. _ 
To menos tierna era la devoción que tenía par~ con Jesús Sacramen-

tado. Pasaba varias horas cada día ·delante del Sagrario, con grande .reco­

gimiento y devoción; saturando siempre su piedad de un tinte de sencillez 

y de modestia. _ 
Amaba mucho a San Miguel y a San José y propagaba su devoción. 

¡ Cuántas veces íuc en peregrinación al Santuario de San Miguel del Mi­

lagro en Puebla! 
Sus Yirtucles predilectas fueron la obediencia, la humildad que va has­

ta el olvido propio y sobre todo la caridad en todas sus formas .... Fue una 

alma toda llena de bondad y de indulgencia ..... Lo saben miles de personas 

v de fanulias. innumerables Comunidades relie:iosas y Sacerdotes .. ... 
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Nunca se desmintió su fi.lial respeto para las autoridades eclesiásti-

cas. Y procuraba llevar por esos mismos ca · 1 , 1 
sultaban. mmos ª as 3 mas que le con-

La palabra que más repetía a los sacerdotes 1 r . 
las almas en general era: "Hay que ped. D. ' zª os r~ igwsos y a todas 
oración". ' ir a ios a gracia de ser almas de 

y du~~. figura se destaca como la del varón interior, sencillo, bueno, paciente 

Sus Obras: 

Dios lo bendijo con la bendición de 1 f · 
las siguientes obras: la Congregación d 1 ª M~c:1ndidad. Dejó ~~tablecida'S 

a la que dedicó lo mejor ele su coraz·ó e os is101:1eros del E~pmtu Santo, 

diócesis ,de la Repu' bl1·ca y d 1 t ~ Y.: de su vida, establecida en varias 
e ex ranJero · la Co ·, d 

del Espíritu Santo . la Con reo-a_., ' . . ngregacion e las Hijas 

!upanas; la Congregación deg la~<- ~~7 /e :1sJ10n~rais Catequísticas Guada­

tras obras que trabajan con o-rande ~ as e _es:1s Sacerdote y algunas o­

·.•·ecido también a su somibra º como lee od poi r eMl ?1~n de la Iglesia y que han 

1 fI 
' as e as IS1oneras de J ' s el 

y as ~rmana-s Eucarísticas de la Trinidad. - esus acer ote 

. Casi_ todas estas Obras giran de al un . 
cloc10, nusterio que honraba y b g ª manera en torno del Sacer-

Quien fue tan fecundo en ~:n;i:~r: c~n gr~n~e fervor .~l P., Félix. 

les alcanzará mayores bendiciones d j' f ~eJlara a sus h1Jos; antes bien 
cuentre. ese e e cie 0, donde esperamos se en-

,-!lgnnos rasg d os q11e an a conocer su fisonomía: 

Cuando daba lim1osna a un pobre • , 
respeto. En sus cartas que se;uram~n~1ernpr~ 1.~ hacia d~scubriéndose eón 

arrolló un apostolado .... ;10table. ºse co t ~sc_nb10 po~ m!les y miles, des­

veces seguidas la ,palabra "Di~s' D. m'f Dac~a <;;1 repetir hasta cinco y seis 
T d , - . ios. ios , 

. o avia pocos días antes ·de morir of; ·:·; · N 
por la Congregación por .él fundada est~nd ec10 a 1 . s .. . ªlgunos ayunos 

, Sus libros muy amados eran: 1~ S . o en un.a debilidad . extrema. 

ma todo anotado el B · · · agrncla Escntura, el Misal que te-
d 1 ' reviano igualmente el Ritual 1 . 

e a Sma. Virgen a la que a , ' Y a gunos libros acerca 
'·María". ' mo con grande ternura y dedicó su obra: 

Tenía un espíritu r . 
podían contribuir a la :I~~ra ~~p ~?, y ~lt~~ba todas las Obras que creía 

:11endaba siempre proceder con di~~:e{¡ó~ ien ~e la!S almas;_ aunque reco-

ct las au~oridades eclesiásticas. y para eso aconseJaba ·acercarse 

Tema fe en México y en 1 · 
mos- pecía que México era el º~a~e~~aros -Juizá ,'.nás que nosotros mis-

l
~as.... que México se preparaba para i ª\ a nabs generosas )'. sacrifioa-

1cas. ..... r ª a ca eza de las naciones cató-

Era, muy amigo de ,pedir conse. , . . 
. La ultima alab JO Y ~Y docil para seguirlo ... .. 

czas" muy senti~o y ~~e;;~1elu:o ~rindunc1ar aquí en la tierra fue un "gra­
e um1 a a los que lo .rodeaban. Todos están 
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. d sus características fue la · gr'!'t~tu.d. Nunca 
<>corcles en ahrmar que una e '--io ofrecía sus servicios con mo-,. f' · 'biclo · V en can11u olvidaba el bene 1cio re~i ' · 
destia y desinterés ad111.irables. 

S1t M1,ierte precios~: E . a- , su alma a Dios en medio ele una pa~ in-
Fue la de un iusto. ntreºo . . a1---""igas que nrucho lo estima-

\ 1 - SU)'OS Y de personas '~ F , el esta decible. Rodeado ( e ·º" . d 1938 en el Hospital rances e ., l d'· 10 de Enero e ' · · f' on la ca-ron. Acaec10 e ia p minutos antes de monr asm 10 c C 
Capital a las 10.27 a. m .. ocos do le repetían al oído:"Oh Dulce ora-­
beza, c~n una velada. sonns~,, cua1,1 ., "N1,estra. Se,ñora de la Buen(]) M-u:eru 
• ! I' 1Maria S ed la sal-uacion, mia , l d" : 1 oíd.o fue la de Cnsto • o11 e. e , ,,, , l . labra que se e !JO a ' . ,, T d • te rncga· por mi- . La u, tima pa encomiendo mi. espiritu.... . o º" , "P d e 11'/0 en t11s manos . b 'd de un en la Cruz : a, r . 1 momentos se sintieron so recog1 os . . 
los que lo rodeaban en a,quel os r funda. Desfilaron ante su c~dáver 1:11~es 
grande respeto y de una paz P.,º de ·devoción. A su entierro as1st_ie­
de personas, todas p_enetra?~s oe grfi~rab.an tan sensible pérdi~a..... ~ios 
ron también inumerables f1e es que . . , . tanto amor y al mismo tiem­
quizo exaltar al que ~n la tierra lo s1rv10 con 
po con tanta modestia...... . 1 ue lo amamos, y esperamos que sus 

Su recuerdo p~rdurara en os e( cam o de las almas. . 
ejemplos serán semilla fecunda en p . _,- Acompañamos a sus fieles 
. El P. Félix ha muerto: su obr~ {1º-t:~1:;or ser hijos de tal Padre. 

hijos en su pe!~a, pero a la par los te io a . La Redacción. 

"LA 
MODERNAº 

WILL & BAUMER, S. A. 

VtlAS Dt 
TODAS CLAStS 

San Cosme 111 
México, D. F. 
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CURIA ROMANA 

Sagrada Congregación de Propaganda Fide 

DECRETO 

Aprobación dei los Estatutos generales de la PIA UN ION DE!-, CLERO en 
pro de las Misiones, revisados y rnidadosam ente excm111,nados. 

Los Estatutos Generales de la Pía Unión del Clero, promulga<los por 
la autoridad ele esta · S. C. de Propaganda Fide el año del Señor 1926: en 
vista del incremento de la· Unión, en la . Asamblea Plenaria tenida el 8 qe 
marzo último, -fueron oportunamente revisados y cuidadosamlente examina­
dos por los Emlllllos. Padres de esta S. Congregación, como es fácil ver en 
el texto que va con este .Decreto. 

Además N. Smo. P . .Pío, por la Divina Providencia Papa XI, en la au­
diencia del día 9 de marzo, aprobó plenamente la sentencia de los Emmos. 
Padres, presentada a su Santidad por el infrascrito Secretario de esta S. 
C. y confirmó el texto de_ los Estat_utos que se incluye, mandado que a este 
rropósito se publique el presente Decreto. 

Dado en Romla, en el Palacio ele la misma S. C. de Propaganda Fide, 
d <lía 14 de abril, en la Solel1ll1idad de San Jos,~. el año del Señor 1937. 

L. t S. P. Card. Fumasoni Biondi, Prefecto. 
C. Costantini, Archiep. tit. Theodos. Srio. 

ESTATUTOS GENERALES DE LA PIA UNION DEL CLERO EN 
PRO DE LAS MISIONES 

!.-su NATURALEZA y FIN 

l. -- La Pía Unión del Clero en pro de las Misiones, es una Asociación 
de sacerdotes instituícla para ayudar a las · sagradas misiones de la Iglesia, 
como se declara en el núm. 4. Aprobada y enriquecida con favores por la 
Santa Sede, depende totalmente .. cle la S. Congregación de Propaganda Fide. 

, 2. - V.enera como a su Patrona a la Sma. Virgen ,María Reina de los 
Ap~stoles y de las misiones, y bajo su singular patrocinio trata de alcanza.­
el f111 que se propone. 
, 3. - Esta Pía Unión, a tenor del cánon ?98 del Cód. de Der. can.; de-
Ge ser erigida en cada una de las diócesis. 
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4. - Se propone esta Pía Unión inflamar las almas -:le los sacerdotes 

en el amor de la conversión de los gentiles, a fin de que por medio de los 

sacerdotes prenda en todo el pueblo cristiano el celo por las misiones cató­

licas y así la Iglesia entera concurra a la dilatación por el orbe del reino de 

Cristo. Además procura contribuir a la vuelta de todos los no católicos a 

la unidad de la Iglesia, ya que la unión de todos los cristianos es un medio 

<le gran importancia para obtener la conversión de los paganos. 

5. - La Unión del Clero en favor de. las Misiones no es una obra mi­

sional nueva, instituída para reunir oblaciones de los fieles, ni tiene por fin 

tomar sobre sí la dirección de las otras Obras misionales, aunque trabaja 

por disponer los ánimos de los fieles para_ que auxili~n, según sus fuerzas, 

todas las obras misionales. 

6. - Los Socios de la Pía Unión se empeñan en alcanzar el fin que 

se proponen principalmente por estos medios : 

a) Con oraciones fervorosas a Dios Nuestro Señor por el feliz éxito 

de las sagradas misiones y por el buen resultado de su propio trabajo en 

favor de las misiones ; 

b) Con el conocimñento de las misiones y de las necesidades de las mis­

mas, de los trabajos apostólicos en que se ocupan los misioneros en diferen­

rentes regiones, del feliz o menos próspero éxito de sus empresas, y así 

mismo de todo aquello que se refiera a la dilatación del reino de Dios en 

primer lugar entre los paganos; 

c) Con asambleas y reuniones de los socios en las cuales se ilustren 

éstos mutuamente acerca de las necesidades de las misiones y se exhorten 

unos a otros a ir en su ayuda; 

d) Fomentando en el, seno de las famlilias cristianas vocaciones misio­

nales, bien para el sacerdocio bien para el cargo de auxiliadores o auxilia-

doras de los misioneros. 

e) Instruyendo a los fieles ya en los sermones, ya en las llamadas con­

{erencias públicas, o también en conversaciones y exhortaciones privadas o 

en escritos que se publiquen y con otros medios oportunos, acerca de la 

importante obra de la predicación evangélica entre los infieles, y de los va­

rios modos con que pueden remediarse las necesidades de las misiones ca-

tólicas. 
f) Ofreciendo con gusto su cooperación a los directores de las Obras 

misionales. 
g) Trabajando con empeño en que todos conozcan y sean promovidas 

en todas partes las Obras misionales y en primer lugar las que la Santa Se· 

de reconoció como suyas y fueron de preferencia recomendadas en el Motu 

Proprio. "Rorn,anorum Pontificum," del día 3 de mayo de 1922. Estas 

son, primeramente, la Obra de la Propagación de la Fé, las Obras Auxilia­

liares de la Santa Infancia, de San Pedro Apóstol para la formación 

del Clero indígena, y la colecta anual en la fista de la Epifanía para el resca-
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te de los c~utivos o para las misiones Africanas. · • . 

lectas especiales en favor de determina:dos , · ' m_ 1eben omitirse las co-

d.es peculiares que tal vez ocurran en lugarpeatscd.s 
O 1:1!swnes O para necesida-

h) d 
s e m1s10nes • 

procuran o q_ue se celebren fiestas de 1 ' .. 

niones o congresos y otras semejantes I as llamadas m1s10nales, reu-

encienda y tome incremento el celo de 1~ c~1: 1 as cuales en gran manera se 

i) Promoviendo con la coo erac·, s re es en fav~r de las misiones; 

según las circunstancias de los· _dp1·ver _10011 lya sea en pnvado ya en común, 

· d s s uo-are· y com 1 · 

ilustra o, tocio aquello que pueda atrae , t> f, '?1 ° 0 
s~g1era un celo 

a los hermanos disidentes. r mas ª~1 mente a la unidad de la fé a 

JI.--: DE LOS SOCIOS 

7. - Pueden inscribirse en la Pía U •, d 
siones todos los sacerdotes así s 1 

111011 el Clero en favor de las Mi-

rigos que estudian la sagra:da teo~~~¡:~es como regulares y también los clé-

8. -- Hace la inscripción el Conse. el. 
a falta de éstos el Secretariado Int ~o 110cesano,_ o el Consejo Nacional, 

_ . . ernac10na establecido en Roma. 

9. Con la sola mscnpción se cont 1 . . 

la Pía Unión, y se adquiere el derecho d raen as ob_hgac10nes propias de 

zar de los favores v privilegios d'~ ganar las mdulgencias y de go­

'Unión. Sin embargd sepan lo co~ce t os por la Santa Sede a la Pía 

1 P
, U . , , s socios que no basta . 'b" 

<'n a ta mon sino quf! se d b r mscn Ir su nombro 

deberes que sob;e sí tomaron loes ~n. c~mp Ir. con resolución y fidelidad los 

las gracias concedida·s por la Igl r~scntlos,p~1 de ".'~ras desean disfrutar de 

10 
_ . es1a a a 1a Umon. 

. Se llaman Soc10s ordinario I d , 
tros deberes de la Pía U . , . s, os q1_:e a emas de cumplir los o 

Consejo Nacional. mon, pag¡i.n cada ano la cuota señalada por el 

11 - S S · sus d b on ocios perpetuos los que, además del 

el Coe e:es,Npa~n una vez la contribución más alta 

nseJo ac10nal. · 

fiel cumplimiento de 
fijada para esto por 

S 12. - Son Socios honorarios los Excmos Obis 

la . l. R. que se adhirieren a esta Pía Unió~ pos y los Cardenales de 

13 - . 
· Todos los sacerdotes que act al . 

que por enfermedad o 1 . . u mente viven en las misiones o 

r~r~~ de ellas, gozan' de ~ocl~/f Jez º. I?t. obedienci~ han tenido que sepa­

Un1on. ps pnvI egws Y gracias concedidos a la Pía 

III.-DEL REGIMEN 

A).- Del Secretariado Internacional y de C . 
14 _ . su onse;o. 

LI · , A ,ÍI!l ele que la Unión del Cler · · • 
.e~ca mas fac1lmente en toda 1 . o en pro ele las M1siones, se esta-

;af1~ig;da ~11~:' eficazmente se i~st~:Iv:ª~~n:s Y s~ ~ct~ació!1 sea ordena_da 

paganedaª uF,nl10n que depende ininediatamente 0~~ª1: s ecctOeltanado. !nternac10-

.. 1c e Est s · - · 1gregac1on de Pr 

Consejo Inter~acion:l. ecretanaclo Internacional está bajo la dirección d~l 
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15. - Son miembros ele! Consejo Internacional: 

a) El Secretario que entonces Euera de la S. Congregación ele Propa­

ganda Fide, que es el Presi•dente del Consejo .: 

b) Los Directo-res nacionales ele la Unión del Clero en pro de las 

Misiones y los Secretarios Generales de la misma Unión y de las Obras 

Pontificias Misionales, el tiempo que dure su c::irgo, como también los varo­

nes de varias nacionalidades resi lentes en Roma, a quienes haya elegido 

la S. Congregación de propaganda Ficle por su singular pericia en asuntos 

misionales. Estos son designados para un quinquenario y pueden ser re­

elegidos. 

16. - El Secretario General es nombrado ,por la S. Congregación de 

Propaganda Fide, según su beneplácito, y el tiempo que le dura el cargo. 

también es miembro del Comité Supremo de la Cooperación Misional y así 

mismo de los Consejos Superiores de las Obros Misionales Pontificias 

17. - Cada quinquenio será convocado el Consejo Internacional de la 

Unión. Pero cuando el asunto lo requiera, podrán ser convocados por el 

Presidente, con voto deliberativo, los miembros del Consejo residente en 

Roma. 

18. - Será propio del Secretariado Internacional bajo la dii:ección del 

Consejo: 

a) Procurar que se funrle la Unión -del Clero en tocias las naciones y 

d,iócesis por los respectivos Exrmos. Obispo,, y que una vez establecida, 

se excite y promueva su actuación ; 

b) Publicar normas según las cuales se extienda por tocias partes la 

propagación ele la Unión ventajosamente, sin desaveniencias y con tocia acti­

vidad, divulgar el fin y naturaleza de la Unión, de manera que en todas 

¡i,~rtes se entiendan y observen con uniformiclé!.d sus Estatutos; 

c) Echando mano 'de medios apropiados, establecer entre las varia~ 

Uniones Nacionales vínculos rniutuos, con los cuales se apoyen -oportuna-

111en te cada una de ellas; 

d) Fomentar en tod,as las Uniones Nacionales el espíritu sobrenatural, 

y proponer a todos con el mayor enipeíio la mente de la Iglesia acerca de 

b cooperación m~sional de los fieles; 

e) exigir a los c!irectores de los Consejo3 Nacionales informes y rela­

ciones ·de cada año y formar las estadísticas; 

f) Convocar los Congresos Internacionales; 

g) examinar y aprobar los reglamentos propios ele cada nac10n, pu-­

blicados por cada uno ele los Consejos Nacior.ales, conforme a estos Esta­

t11tos generales. 

B) Del Consejo Nacional 

19. - En cada nación preside la Pía Unión en segundo lugar el Con­

se:>jo Nacional, que ·se compone del Presidente, Director Nacional de la Unión, 
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de los Directores Nacionales de las Obras Pcntificias y de algunos Conse­

jeros escogidos, unos entre los Directores diocesanos y otros entre los 

amig~s benemléritos de la Obra de las Misiones. 

20. - El Presidente del Consejo Naciomtl es nombrado por la S. Con­

gregación ,de Propaganda Ficle entr~ los Obispos ele la Nación que más 

favorecen a la Pía Unión. 

21. - Los Consejeros son elegidos por el Presidente, de acuerdo con 

103 Ordinarios del lugar si . se trata ele sacei·dotes seculares, y con los Supe­

riores ele los Regulares si se trata de Feligioso3_ 

22. - Los Consejeros duran en su cargo tres años y pueden ser reele­

gidos. 

23. - De los ·consejeros, uno tendrá el oficio de Secretario y otro el 

de tesorero; pero las atribucio1~es ele uno y otro se determinan por la natu­

raleza ele su oficio y por lé- voluntad del Presidente. 

24. - Es propio del Consejo Nacional ptomover en la nación con todo 

empeño la Pía Unión, fijar la cuota que han ele 1_:)agar los socios ordina­

rios o perpétuos, examinar y revisar las cuentas de lo recibido y gastado 

por los Consejos Diocesanos, ayudar a éstos cuando sea preciso, convocar de 

tocia la nación congresos d,e la Pía Unión y otras atribuciones semejantes. 

25. - A lo menos una vez cada año se reune el Consejo Nacional, 

convocado por el Presidente. 

26. - El Presidente determina la sede del Consejo Nacional. 

27. - In~u~n?e a este Consejo nomlbrar Director a quien se encarga 

P;º~:1over y cl~ng1r tocl?, lo co~cerniente a la actuación y progreso de la 

l mon en la mnsma Nac10n, segun las normas aprobadas por el Consejo. 

28. - _El Director r n~,cional procurará principalmente, ya ele palabra 

ya por escnto, _que la Uruon se propague en los Seminarios entre los sa­

cer~?tes y los clérigos, y que se p_ublique el Comentario 'Oficial de la 

llmon del Clero para su territorio. 

C.) Del Consejo Diocesano 

r· . 29. - En cad~ cli?cesis preside la Pía Unión del Clero en pro ele las 

l\.tstones el Conse10 d10cesano _que se compo•1e del Director o Presidente 

Y de los Consejeros, uno de los cuales torna e[ cargo de· Secretario y otro el 
de Tesorero. 

. 30. - Así el Director corno los Consejeros son designados por el Orcli-

11ano del lugar y ,permanecen en su cargo el tiempo que a él le plazca. 

31. - Toca a~ Consejo Diocesano promov~r en la diócesis la Pía Unión, 

f;sº~~rar_ •que todos los sacerdotes se inscriban, y principalmente que todos 

d scntos, llenos de celo en favor de las misiones, se propongan con ar­

or alcanzar el santo fin de la Asociación. 

32.-:- El Consejo <li~cesano se reune dos veces al año, y además siempre 

<\lle al Director le pareciere oportuno convocarlo. 
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33. - Correspon~e al Director diocesano, al prin5=ipio de cada año, ha­
biéndolo propuesto primero al Consejo diocesano, remitir par~ su a:J'roba­
ción al Consejo Nacional un informe así de las entradas y salidas como de 
las cosas heohas, junto con el índice de los nuevamente inscritos. 

34. - El Secretario redactará todas la~ actas, no sólo de las juntas, 
del Consejo sino tamlbién de los congresos diocesanos y de las cosas nota­
bles, en la diócesis, pertenecientes a la Pía Unión. 

35. - Es atribución del Tesorero, quien depende en todo del Director, 
colectar las cuotas de cada uno de los socios, administrar firlmente los 
fondos y dar de ello cuenta cada año al Consejo diocesano. 

36. - La sede del Consejo diocesano la determina el Presidente o Di­
rector, de acuerdo con el Ordinario. 

IV. - DE LOS CONGRESOS. 

37. - Los congresos de la U nión del Clero, en que hayan de tomar 
parte todas las naciones, se convocarán en el t.iempo y lugar señalados por 
el Consejo Internacional. 

38. - El congreso Nacional de todos los inscritos en la Pía Unión ?el 
Clero en pro de las Misiones se reunirá por to menos una vez cada qum­
q_uenio, . en diferentes lugares, escogiendo las poblaciones principales de la 
nación, al arbitrio del Presidente. 

39. - Si alguna vez por razones peculiares se juzgare que debe convo­
carse a congreso extraordinario, el Presidente, con la aprobación del Consejo 
Nacional, convocará a los Directores ~iocesano'>, y propondrá el asunto a su 
deliberación. 

40. - En los congresos ordinarios el Director informará acerca de 
las cosas acaecidas después del último Congreso dignas de recordación. 

41. -Así mismo dará cuenta del estado económico de la Pía Unión en 
la nación. 

42. - El congreso Nacional deliberará sobre el estado de la Pía Unión, 
sobre los medios apropiados para fomentar el amor y celo de los inscritos 
en favor de las misiones y sobre otros asuntos a.dmitidos para tratarlos en la 
junta; sobre los postulados que env_iaren los Directores de Obras misiona­
les y sobre otros puntos semejantes. Sin expreso consentimiento del Consejo 
Nacional no será permitido en las juntas discutir de cosas no incluidas en 
el índice previamente ,determinado. 

43. - El Congreso diocesano se celebrará por lo menos una vez cada 
bienio; alguno extraordinario podrá ser convocado por el Director, oído el 
Consejo y con la aprobación del Ordinario. 

44. - El Congreso diocesano · se rige ¡:,or las mismas prescripciones 
que el Congreso nacional. 

DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCALlENTE~ 

Circular N 9 185.-18 de noviembre de 1937.-Se recuerda a los Sres. 
Párrocos de la Diócesis que la "Liga de Recípro.cos Auxilios entre el Senui­
nario y los fieles," ha acostumbrado celebrar con la mayor solemnidad posi­
ble, la fiesta de la Sma. Virgen en su Imagen Milagrosa, el 27 del presente 
mes. Con este motivo,_ la Junta y Comité Diocesanos han girado Circular 
a los Parroquiales, excitándolos para q~e en esta vez no descuiden tan piado­
sa costumbre y S. E. Rvma. recomlie~da que se exhorte a los Socios de di­
cha Obra, a fin de que se acerquen a la Sgda. Mesa en ese día, y asistan a 
las Misas y ejercicios del Tri,duo solemne, que se celebrará ofreciendo todas 
sus oraciones por las necesidades de nuestro Seminario.-t José de Jesús, 
Obispo de Aguascalientes.--J osé Velasco, Secretario. 

DURANGO 

. ~ircular N 9 18.-15 de noviembre de 1937.-Se _dan las siguientes dis­
pos1c10nes : I. - Que para el primero de Enero habrán de refrendarse todas 
l~s lic~1:Sias <:oncedidas ,para la exposición, sin que quede exceptuada de esta 
dispos1c1on la Sta. I1glesia Catedral. II. - Que no se celebren misas delante 
d~l Sa~tísimo Sacramento expuesto si no es en los casos que lo permita la 
L1turg1a. Que dacia la importancia de este asunto, cree el Excmo. Prelado 
que todos se empeñarán en corregir los defectos que se hubieren introducido. 
-José C hávez, Secretario. 

Circular N 9 19.-16 de noviembre de 1937.-Dispone el Excmo. Señor 
q~e todos los Párrocos y encargados de Iglesias: a) Expliquen el último do­
mmgo de diciembre qué es la Pensión Familia;r v la obligaóón que tienen de 
l!~arla aquellos fieles a quienes no obliga el diezmo. b) Que exhorten a los 
¡~eles ,ª pagar ,dicha _pensión. <:) Que para c_olectar la pensión familiar pid,an 
p~ Parrocos la cooperación de la U. F. C. M. Esperando que tanto los 

rroc_os como los encargados ele iglesias pondrán grande empeño en explicar 
ª. os peles la obligación que tienen de contribuir al sostenimiento de la Icrle-
sia.- osé Chávez, Secretario. "' 

n Circular N 9 20.-17 e· e noviernbre de 1937.-Se señala el domingo pri-
1ero de e d' ·, 1 C . . S . nero como 1a 1e atec1smo. eguro el Ex,cmo. Prelado de que 
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todos loe Sacerdotes de la Diócesis están persu~didos ele la importancia del 

Catecismo y de la necesidaJ de impulsarlo y mejorarlo, espera que todos 

cooperarán a hacer del "Día áel Catecjsmo'' un <lía <le 1,11ovimiento en favor 

de la instrucción reliaiosa de los niños, y que se atendran para celebrarlo al 

artículo 30 del •Regl:mento de la Cofradía de la Doctrina Cristiana.-! osé 

Chávez, Secretario. 

HUAJUAPAN DE LEON 

Circular N" 26.-1" Envía su Excia. ·Rvma. un cordial saludo a sus 

sacerdotes y fieles, con motivo de su regreso a su Sede, después de haber 

estado ausente, casi tres años. 29 - D_a algunos orq_enamientos y hace algu­

rnas sugestiones para la digna cel_ebración de las festivida,des de Nuestra Se­

f\ora, los días 8 y 12 de diciemil:¡re.-11 de Noviembre de 1937.-Senén Villa-

gomez, Secretario. 

LEON 

Edicto Diocesano. - Que con feoha 20 de noviembre del año pasa,do, 

dirige a sus diocesanos el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo Diocesano en el que 

convoca al Primer Congreso Diocesano Leonés de Cristo Rey, que se cele­

brará D. M. en la propia Sede del 12 al 15 de Enero de 1938, cor'. el objeto 

de que el V. Clero, 1nediante estudios expositivos y apologéticos acerca de la 

Divina Realeza de Cristo, en las sesiones P!ivadas y públ-icas de nuestro Con­

gnso y en los medios oportunos y 11Jrácticas qne proponga parai que Cristo 

1,iva, reine, impere en los corazones, en los hogG1Yes '..V en la sociedad, por su 

ley de amor y gracia .... " 

En este hermoso ,documento se hace la historia, de tragedia, sobre este 

glorioso ideal: el Reinado Social de Cristo,''' que nació en el corazón de tan 

Venerable, como cultísimo Pr_el_ado, hasta hacerlo, después de largos 17 

años de dolor, una hermosa realidad. con la erección de una Capilla de la 

Catedral-Basílica, con la mltlltiplicación de sus Asociaciones de Vasallos de 

Cristo Rey y con la elevación de esta agrupación a la categoría de "Prima 

Primaria," con facultad d..~ agregar a las de su mismo espíritu. 

Formulará programas, organizará el Congreso una Comisión que inte­

gran miembros distinguidísimos del V. 1Clero leonés, presididos por el pro­

pio Ordinario.-t Em,eterio, Obispo d!= Leó_n.-Pbro. Roberto Ornelas, Srio. 

MEXICO 

Circular sin número. - 25 de Nov . de 1937. - Queriendo el Excll1K.l. 

Sr. Arzobispo proceder de acuerdo con los Sagrados Cánones y teniendo 

en cuenta lo mandado en el Cánon núm. 459, § 3, que trata sobre la pro­

visión de las Parroquias, notifica ·a- los Sacerdotes que, hasta ahora han 

estado tan sólo encargados de ellas, preparen su Exárpen Sinodal y para 

el efecto les señala un plazo de tres meses, contados desde le fecha de la 

publicación de la Circular. Dicho exá:men versará sobre la Santa Misa y 
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Sagradas Funciones, administración de los Sacramentos, principalmente 

del de el Matrimonio; •predicación de la .Divina Palabra; enseñanza de la 

Doctrina Cristiana; establecimjento y_ actividades de la Acción Católica. -

Luis G. Sepúlveda, Pro-Secretario. 

Circula.r N 9 • 13._· - 16_ de Dic. de 1937. - Se dan los siguientes ord,e­

namientos: l 9. - Por_ lo que ve a la exposición solemne del Santísimo Sa­

craniento y basado en el Cánon 1271, que dispone sea el ordinario quien 

conceda las licencias necesarias, pídanse estas, a contar de Enero, contan­

do tam!bién la de la 'Rora Santa, según rescripto <le la Sda. Penitencialría 

Apostólica, del 4 de Julio de 1932, en la inteligencia ele que ningún sacer­

dote podrá ha~er uso de alguna facultad que acaso tuviere, sin el consen­

tima.ento expreso del Ordinario. 2• - No podrá concederse la licencia de 

exposición para que se ha;ga dÚ_rante la ·celebración de la Santa Misa sea 

rezada o cantada, según el .decreto de la _S. C. de Ritos del 27 de Julio de 

1927. Por lo que ve a la Sda. Comunión a los fieles dada en el altar ele la 

exposición, la misma Scla. Congregación y según los · decretos 3448, del 11 

de Mayo de '1878 y 4354 del 17 ele Abril de 1919, dispuso: "a R evm,mis 

lo~~ri!:ni Oirdin°:r~~s teculia'.i studio curanda est". Por tanto sólo se per­

nntira la expos1c10n mmecl1ata~l;!nte después de la Santa Misa, rezándose 

algunas breves oraciones y_ dándose a continuación la bendición con el San­

tísimo _Sacram.ento. 39 - Pero, ip~r tratarse de la g.ravedad de esta materia, 

se advierte que a estas pr9hibiciones y según el tenor del Cánon 1274 no 

está comprendida la Exposición "ínter Missarimi. solenwiia/', en la fiesta 

de c;orpus _Y duran~e su Octava, observándose las Rúbricas, ni la que, des­

de tiempo mmemonal se hace en la Misa de los terceros Domingos de cada 

mes, llamada "Mineruá', según el Decreto 4104 del 28 ele Noviembre de 

1902, publicad.o en 1~ Cole_cción Auténtica de la S. C. de Ritos. Igualmente, 

entre nosotros, podra conservarse la costumbre de celebrarse la Misa con 

Exposición, dur~nte las cuarenta horas, pero únicamente en aquellos tem­

plos dond~ Jiubiere un sólo altar; finalmente, la A~ociación Pontificia de 

la Adorac1on Reparadora, puede conservar sus privilegios que la Santa 

Sede le ha otargado sobre el particular. - Litis G. S!!p1Uveda, Proi-Srio. 

. ~f~cular N 9 • 14. --:- ~6 de Dic. de 1937. - Ha ·quedado nombrada la 

Com1s1011 de Arte Religioso ql!e se encargará de la vio-ilancia artística de 

los ten14:los de la A1:quidiócesis, la. que está formada p~r el Sr. Pbro. Dr. 

g11 : J ose Ortega Uhmk, c;m10 presidente i y por los Srs. Ingos. D. Manuel 

01 tma Y Dn. Juan Hernandez como Vocales. Y se advierte a los Srs Pá-

rrocos v· . fºº C . ' . 
, 1canos IJOS y apellanes que al mtentar hacer al2'tma reparación 

~ refo_rn1:a a su templo o se quiera construir uno nuevo. p;csenten ante la 

ii~J:r1ondacl. lo~ proyectos, ,par.a_ que sean examina~~s P;>r la Comisión y 

De do este md1sp~nsable reqms1to, y no antes_, sohc1taran el permiso del 

· partamento ele bienes Nacionales. - Luis G. Sepúlveda, Pro-Srio. 

Circular N 9 15 21 d D. d 937 
cultacle · · - e 7c. _e 1 • -:- Quedan prorrogadas las fa-

rro . s para. celebrar dos o tres Misas, segun las necesidades en las Pa­

quias O Templos, lo Párrocos y Vicarios Fijos del Arzobispad~, hasta el 19 
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ele enero de 1939. Por tratarse de materia delicadísima se dan estos or­

denamientos, cuya observancia oblig~ snb grav·i: 1 Q. - Estas facu~tades son 

rpara ren1.ediar las necesidades de lo~ fieles, clándoseles op~rtumdad para 

cumplir con el precepto de oir Misa; no habiendo estas necesidades, se abs­

tendrán. ele usarlas. 29 • - No se concederán estas facultades para usarlas al 

arbitrio personal, sino exclusivamente: a) .- a los Srs. Párrocos_ en sus res­

pectivas Parroquias y en las limítrofes, cuando fuere necesano ayudar a 

otro Párroco; b) - a los Vicarios Fijos en la misma f~rma que a. lo~ , Pá­

rrocos. c) - a los Vicarios Cooperadores en su Parroqma de ~clscnpc1on y 

sujetos al Párroco. d) - a los Srs. Capellanes, en sus respectivas Ca,pella­

nías y solo en caso lde positiva necesidad, celebrarán dos Misas. - 39
• Se 

considera causa grave ,para binar o trinar, _ cuando el Párroco o el Vicario 

Fijo necesitan el concurso de otro sacerdote y no lo encuentran. - 49 .-Ni 

Párroco, ni Capellán pueden ciar, por regla general, facultad para binar o 

trinar a otro sacerdote; en cada caso recábese la licencia escrita ele la Su­

perioridad. - SQ. Ningún sacerdote puede celebrar la tercera Misa en la 

rrr:iisma Iglesia; entendiéndose "misnw Iglesia" cualquiera otra Capilla o 

anexo de la misma. - 69
• El sacerdote autorizado para celebrar dos o tres 

Misas, lo hará solamente en los lugares donde exipresamente se le han se-­

ííalado. - 79 • Ningún sacerdote que celebre en Oratorio privado podrá bi­

nar ese mismo día. - 89
• Ténganse presente las ,penas en que incurren los 

trasgresores y el sacrilegio que cometen. - 9Q. Para cubrir la necesidad 

fuera del Distrito Federal, consúltese a la Superioridad. 

En cuanto al estipendio: 19.El sacerdote autorizado para binar o trinar, 

sólo podrá recibirlo por una Misa, la que se aplicará según "la inte,nción 

del donante"; si es Pár:row está obligado a aplicarla "pro populo" y :no po­

drá ni ,por una recibir estipendio. - 29
• Según el tenor ele la Circular del 29 

de Julio ele 1929, la· segunda Misa se celebrar1 según la intención del Pre­

lado y se dará part~ de ello a la Superioridad, y¡t ,que el estipendio se de­

d,ica en bien del Seminario; mas por lo que ve a la limosna que puede re­

cibirse, según el Cánon 842-29, "ex t_itulo extrinsecd', no debe confttndi'rse/ 

ya que según los autores, se !toma "intiiito labore". - 3Q, La tercer Misa ·la 

puede aplicar el sacerdote por - su intención ,particular y recibir alguna li­

mosna, se entiende, "intuito labore". Esta Circular deberá estar en lugar 

visible durante todo el año, en la Sacristía. - Pedro' Benav·ides, Secretario. 

MONTERREY 

Edicto. - Se ordena que a canta~ del 12 de diciembre del 'año de 1937, 

cada año y en idéntica fecha, después de leído el Evangelio de la Santa 

Iv'fisa, se renueve el Juramento del Patro~ato de Nuestra Señora de Guada­

lupe, según fórmlula que en el mismo edicto se dá. - 28 de noviembre de· 

1937.-t J. Giiadalupe, Arzobi~po de Monterrey.-P. Cervantes, Secretario. 

MORELIA 

Cir.cular N 9 13. - De acuerdo con la iniciativa aprobada en la última 
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.'\samblea de Asistentes Eclesiásticos ele Acción Católica, se establece una 

Comisión denominada "Pro Tarascos," que trabajará empeñosamente por la 

instrucción religiosa, moralización y vida cristiana de los indios tarascos, 

preparándolos para que puedan agregarse oportunam~nte a la vicia ele apos-

tolado. -

Esta Comisión está formada, por ahora, ele solo sacerdotes a quienes 

se recomienda, se les preste toda la ayuda p-:::>sible en sus trabajos. Y con el 

fin de que cuente con recursos recuniarios, se dispone una colecta en todos 

los templos ele la Arguicliócesis el 19 corriente.-Morelia, Mi.ch. 7 de diciem­

bre de 1937.-t Litis María, Arzobispo titular ele Bizia y Vicario General.­

j,1a11 B. Bititrón, Secretario. 

OAXACA 

Exhortación Pastoral a los Señores Párrocos y sacerdotes ele la Arqui­

diócesis, en la que después ele ponderar su Excia. Rvma. su pena por su 

étusencia de_la Sede y la falta de comunicaci,:'m con todo el V. Clero, y ante 

la impotencia en que se encuentra ele volver, se pone en contacto por escrito 

para recordarles : sigue en vigor la Instrucción Pastoral de la Provincia de 

Antequera que prescribe tocios nuestros de~eres sacerdotales. 

Anuncia las próximas Tanelas <le Ejercicios Espirituales, a contar del 

afio corriente; .recuerda la asistencia a las Conferencias Eclesiásticas• caro-a 

la conciencia de los Se~ores Párrocos para C!ue, hoy más que nunca' predi­

quen la palabra de Dios, fomenten los Catecismos la frecuencia ele los 

Santos Sacramentos y promuevan la .piedad entre s~s felio-reses valiéndose 

•ctel Apc: stolado de la Oración y de la Cruzada Eucarística"' para niños. 

Urge ~l establecimiento d:e _la Acción Católica en tocias las parroquias 

Y. _qu~ se de cuenta de esta act1v1<lad _y de la del Catecismo a la Curia Ecle­

s1a~tica_ en. el plaz? _de dos meses. Pide especial apostolado y ayuda para 

~¡. Se1:m1;ano Ar·qmcl 1ocesano y nmncla se _pr~pa re el pía del Se11Ji11ario, que 

e~ el_ 1;1l_t1mo clommgo ele enero, que s~ efectue ese mismo día una colecta a 
<lon11c1ho. 

Avisa el establecimiento próximo de un internado, fuera ele los límites 

~lel Es!a·do, en donde se hospedarán al menos, los alumnos de Filosofía y 

f~olo~1a. Quiere el establecimiento ele la Obra ele S. José, en favor del Se­

¡11yar~o Y d~l foment? de vocaciones sacerdotales.-8 de díciemhre ele 1937.­
. ose Otho11, Arzobispo de Oaxaca. 

PUEBLA 

L d Cirrnlar 133 (bú). - Da cuenta del acuerdo habido en la Junta cele­

z~~it' en la Capital ele la Rerftblica, por les Excmos. y Rvmos: Sres. Ar­

! A P~~' del 27 al 30 ele Julio del año .de 1937, s@bre el modo para establecer 

~b ccion Católica, en pueblos 7?equeños o de indios o ele gente .pobre• A 
su er • "I V, , . . · 
lr, A · C · - eanse los articul?s t:ansitorios de l_os E_statutos Generales de 

· ·· M., para estas organizaciones. I 1. - Simplificar la organización, 
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' · " d Actas y papeles III - Que las actividades 
cortando el "fo:dnr1,ul1s1110 t ªpalabras qtte com,prende la esenc-ia de la Acción 
estén comprendi as en es _as . , ,; 
C t T a. "Piedad Estudio Accwn. 
,a o ic ,·· 1 ·: d 1938 el "Año de Acción Católica," pues queremos 

Llamase e ano e .'d., . 15 ,de noviembre ele 1937.-t Pedro, 
verla extendida en la Arqm iocesis.-
p, rzobispo de Puebla. 

· 9 1812-937-G. - De orden del Excmo. y Rvmo. Sr. Arzo-
Circiila_r N . ··da a los Señores Párrocos y Capellanes del Arzo-

lnspo Coadjutor, .s~ iecu~li ación que tienen -de velar por la ~onservación 
lnspado, la _grav¡stna o ctidado y les recomienda tomiar medidas pruden­
cl~ todo \~ q~e es ;a: ~u poner coto a los frecuentes robos sacrílegos, que 
ciales a co:~u~a1~1 en los tempiÓs, pues gue a juzgar por la forma en _que 
se ~an 'f do es de creerse que la misma persona, o ella, en cornbma­
s~, an ven ical ' 1· -18, de noviembre de 1937.-A lberto Mendoza. non con otra, os rea izan. _ 
~ecretario. . 

C
. l N9 154 _ "proveohando la oportunidad que proporciona la ircu M · 1

• • ' d M ' de 1 b · ' el las festividades de la Inmaculada Concepc10n e ana,-
c~ e :acioSeñira ele Guadalupe y la Natividad del Señ?r, se exhorta a la 
N u~s ra . , n cÍel espíritu ele los fieles mediante tnduos o novenas so-
~:;~;s ~r::c~:r~~~ la~ prohibiciones litúrgica.e; sobr~ las j

3
o;n;clas Y. Aci~ta~: 

del Nifio y se enumeran las indulgencias concedidas.- e nov1em re 
~937.-t Pedro, Arzobispo de Puebla. 

QUERETARO 

e · 1 lJ aclo el 28 de septiembre y valedero hasta su renovación, onven-io ce e r . , · · Ob · D" . 1 E os Rvmos. Sres. Arzobispo ele Mex1co y ispo iocesa1:º• 
eutre fos_l_txcnl: ¡Ji11inistración de los Santos Sacramentos en las Parroqmas para ac1 i ar · D., · 
y Vicarías Fijas, limítrofes ele sus respectivas 10ces1s. 

TEPIC 

e,· z Nº l? -?5 de n ovienibre de 1937 .-Se hace saber lo siguiente: 
1,rcu a,r -· - ' ' el t d 1 1'-' _ En virtud ele la facultad que la Santa Sede otor,go, por co~ uc o e 

Exc~ Rvmo. Sr. Delegado Apostólico, I?r. D. Leopoldo Rmz, Dgmo. 
·•. b' · y ele Morelia con fecha 21 de ju1110 de 1932, a los Excmos. y 

{:r zo is pires Arzobispos y Obispos de la Nación Mexicana; se conce1e nue 
'-vmos. . - perdurantibus circunstantiiSi et servatis servandis a los ,·amente, por un ano, . . . 1 M . . . d 1 Es 
~ ·d tes registrados para ejercer su mn111steno en ?s _umcip1os . e -
' ~cerdo N yarit pertenecientes a esta Diócesis, la licencia necesana p_ara 
~~leºbra~ tr:s Mi~as los domingos y días festivos de precept?, y dos Misas 

1 dem\ás días del año s-ie1npre que la concurrencia de fieles (no_ la d~­
~~ci~: particular u otra ~osa semejante) jnstifique el uso de esta lu:e11c'la. 
Si hay otros Sacerdotes c¡ue sin peligro P-1:edan _ celebrar la Santa Mis~, es 
Jaro que el Sacerdote reo-istrado no .debera decir las dos o las tres Mis_~s, 

~egún el caso, graviter a:erata conscientia. _ 2~ - La. Sagrada Congreg~c10n 
clel Concilio, en dos rescriptos fechados el 24 de abnl -~e 1?37 se ha d1~~­
do conceder por cinco años, a los Sacerdotes :1e la D10cesis que en las . ,1-
naciones y trinaciones puedan recibir estip~ncho por la segunda y tamb1en 
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por la tercera Misa, respectivamente, en favor del Seminario Diocesano. 
Por consiguiente, en virtud de ~stos indultos, los Sres. Sacerdotes debida­
mente autorizados para celebrar dos o tres Misas en el mismo día, pueden 
recibir estipendio por las dos o por las tr~s Misas; pero si lo hacen están 
obJi o-ados en conciencia a enviar a la Secretaría del Obispado (por conducto 
dt :u propio Párroco, los V.icarios Cooperadores), C(?n expresión del día y 
del número de •Misas, los estipendios . correspondientes a la segunda o a la 
seo-unda y tercera Misa, para que se apliquen al Seminario Diocesano. La 
Jin~osna o estipendio que se ha de remitir a la Secretaría por cada Misa or­
dinaria es de clos pesos, 2udiendo los S_acerdotes retener el exceso, co_mo 
retribucióu ex título extrínseco. 39 

- Se recuerda a ~¡uien corresponda que 
¡:-ara el sostenimiento del Secretariado_ Social, deben pedir a los fieles, sobre 
los d.erechos de Arancel por cada bautismo, la cantidad de cinco centavos, los 
cuales deben ser enviados a la Secretaría JUensualmente. Esta cuota es dis­
tinta de la que se pide por razón del testimonio del bautismo que se da a 
los interesados a saber: diez centavos., que se dividen por mitad entre el 
Párroco ,para comprar nuevas boletas, y el l\íotario, por su trabajo. Sin 
embargo, téngase presente que no puede negarse a los niños el Sacramento 
del bautismo, bajo el pretexto de que los padrinos u otras personas, a causa 
ele su pobreza, no paguen los derechos señalado? por el Arancel o las otras 
cuotas adicionales. 4• - El Emmo. y Rvmo. Señor Cardenal D. Isidro Go­
rná y Tomás, Arzobispo de Tol_eclo .Y Primado de España, en carta ele 14 
ele junio del presente año, suplica al V. Episcopado Mexicano, por conduc­
to del Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México, que no consienta que se 
haga cuestación o colecta alguna en orden a la reparación de los daños su­
fridos por la Iglesia en España, .hasta el qía en gue, con anuencia de la Je­
rarquía española se crea llegada la oportunidad de una cuestación general en 
todo el mundo católico por las nec_esidades <;le toda la Iglesia Española, como lo 
lia concedido el Sumo Pontífice Pío X'l.-t Anastas-io, Obispo de Tepic.-Por 
mandato de sn Excia. Revma.-José de Jesús Luna. 

Cfrct,tfar N° 13.-17 de diciembre de 1937.-Hace varios ordenamien­
to : l9 - Está ya a la ,clisposjción del V. Cler9 Diocesano el "Ordo?' del 
ai'ío de 1938. 29 - Está en vigor el Arancel de la Arquidiócesis ele Gnadala­
;ara, según Edicto ele 2 de J nlio de 1937 y se recuerda lo mandado en el 
Cánon N~ 2408. 39 

- En cuanto a reducción o condonación tengan en cuen­
ta la advertencia de la Sda. Congregación del Concilio de 2 de Octubre ele 
1931. Hay que advertir que el Arancel de Misas, no 1Juecle alterarse sin li­
cencia del Ordinario. 49 

-- Por ser asunto ele vivo interés recomiendan los 
~eñores Sacerdotes, lo estipulado en los Cánones 824 a 844. 59 - Sígase, pa­
ra la instrucción religiosa, por sacerdotes Acción Católica y catequis­
tas propuestos por la Comisión Central de J nstrucción Religiosa 
fara el, 8:ño de ] 938., - Obsequia a todo el Venerable Clero de t Republica y con motivo de sus Bodas ele Oro sacerdotales, el 
;vmo. P. D. Félix de J. Rougier, Sup . Gen. ele las Misiones del Espíritu 
pant~,. un ejemplar de la bellí~ima e importante Encíclica ele S . S. el actual 

?11tihce, sobre el Sacerdo.cio Católico," ciega meditación y estudio se reco-
1111enda; Y se ofrecen, con auxiliar para la enseñanza del Catecismo, los 
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"Modelos de -Catecismo Explicado," del Sr. Pbro. D. Crisóforo Guevara. 

í'' -Obsequia a todo el Y. Clero Dio~esano la suscripción ~mua! de "Chr~·s­

.tus." 89 - Hay autorización para que los Rectores de Iglesias no parroqwa­

les y los Capellanes de O_ratorios p_articulares, para la _celebración de l~s 

tres mñsas rituales, o una, s1 les place, en la Noche de Nav1dad.-t Anastasia, 

Obi~po de Tepic.-Bib-iano M. Mena, Secretario. 

TULANCINO,O 

Circular N 9 12.-5 de N ovimibre de 1937.-Se anuncia la proximidad de 

la Visita Diocesana anual a la que, es dulce Madre y poderosa Reina de los 

Mexicanos, la Santísima Virgen de Guadalupe, en su Santuario del Te~eyac, 

señalándose la Fiesta el 5 de Diciembre próximo, 29 Domingo de adviento, 

la que se celebrará, D. 11_1!, con el mayor esplendor Y. devoción p~sible. Se 

encarece el que se despliegue tocio celo para llevar el mayor numero de 

peregrinos y de Salyes, que, como en año~ a1;teriores, se ofrec~rá a M~ría. 

Santísima. en significación del homenaje mas tierno de amor y viva confian­

za que en sus manos serán dcposita!da.s, esperando que esas Sal_~es, _que co­

mo blancas palomitas volarán de todas las_ Parroquias de la D10cesis ha~ta 

las plantas de la V,i~gen, serán acogidas ror Ella con 1~. bondadosa. ~~nnsa 

de una Madre, y no podrá menos que colmar a sus hiJOS de bend1C1or:i,es. 

Se recomienda que los Sacerdotes y diocesanos todos se llenen de entusias­

n10 y afecto para esta Peregrinación y que aú1:1 a costa de sa.~rificios, ~ornen 

parte en ella ; pues las necesidades de_ la Iglesia y de la Patna cada d1a son 

mayores, y el remedio de ellas podemos y debemos esperarlo de la q.~e, al 

visitar la tierra mexicana prometió escuchar las oraciones que le h1c1eren 

sus hijos en esa casa materna que ahora llamamos Basílica de Guadalupe. 

Que un motivo eS'pecial de gratitud les llevará a la presencia de la dulce 

Madre, y es la elección de nuevo Pr;lado, del ~xcmo. f _Rvmo., Sr. Dr. D. 

Miguel ;o. Miranda, que se consagrara en esa mis~ Basihca el dia 8 ~,el mes 

de diciembre, Fiesta de la Inmaculada Concepc1on. Por esta elecc10n tan 

acertada del Sumo Pontífice se dará¡1 gracias fervorosamente al Señor m~­

<liante la Virgen Santísima,. e imploraremos fervorosamente la abundancia 

de gracias para el nuevo Pastor_ a fin de c¡ue ~o llene ~e celo, de fort_aleza 

y amor, para apacentar al rebaño que _le ha sido confiado. Se recomienda 

a los Párrocos que preparen de la me3or. n,ianera que puedan a sus pere­

grinos, en la parte espiritual, recomendándoles el recogimiento y que eviten 

todo lo que pudiera desdecir de su irreprochable conducta; que procuren 

llevar niños y adultos de prim~a Comunión, con lo qu~ mucho agradarán 

a la Madre del Divino Niño; que lleven consigo los obJetos de bronce que 

puedan recoger para que ·se empleen en la construcción _de los cancel~s de 

la Basílica, y en fín, que se esfuercen en . que su donativo para la fiesta, 

sea la más generoso posible a fin de que s~!__haga ésta con espl~?dor. Que los 

Sres. Curas deben comunicarse con los Sres. Jefes de Estac10n, para el a­

rreglo ele los Ferrocarriles y P.!"Oct~rar cuanto ~ntes preparar e~ la Vi!la ~a 

casa de hospedaje para sus peregrmQS. -Gabriel Arroyo Gonzalez, Vicano 

Capitular. 
R. M. Rodrtguez, Pbro. 
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EPISCOPADO EXTRANJERO 

Carta Pastoral del Episcopado de Polonia Sobre la 

Agitación Comunista 

eAnnque. no es muy reciente esta magnífica 

Carta, sí es de mucha actualidad·: por eso la 

damos a conocer a nuestros lectores. · 
La Redacción. 

Nos hemos reunido los obispos de Polonia, en Concilio Nacional lo 

que const~t_uye un suceso de una importancia excepcional, porque es el ~ri­

mer concibo que se. celebra entre nosotros, después de la resurrección de 

Polonia. El se celebra a causa de las circunstancias de nuestra vida interior 

en un momento en q:1e el más espantoso de los incendios que han amena­

zado a; mundo, arrqJa par~ t?dos l~s países un resplandor sangriento re­

produciendo las palabras bibhcas.: mane, thecel phares." Esa sentencia 

está traza~a también_ para nosotros, porque este in~endio pro9ucido por una 

mano asesma se exti:nde a todos los Esta_dos y naciones, y amenaza sobre 

todo a aquello~ a qmei:ies les fal~a, resistencia, moral y espiritual. 

Ahora esta encendido _en la tierra española. Fué una terrible celebridad 

la de aquel soldado romano que arrojó en el templo de Jerusalén una antor­

cha ence_ndida,. pero entonces era solamente un soldado que había cometido 

ese hornbl_e cnm~n contra la voluntad de sus jefes1 _mientras que hoy ante 

u~es~r_os ºJ?S, baJo el mandato de los jefes _rusos, del Kremlin y de su odio 

<liabohco millares de monumentos y de obras de arte son reducidos a cenizas. 

, ~erón, en sus jardines, convertía en antorchas vivientes a millares de 

martlres, pero un pagano que detestaba el cristianismo como era Tácito se 

escandalizó y reprochó esa conducta monstruosa y atroz del césar rom~no 

~ere~ _al menos _Nerón simulaba encontrar faltas entre los cristianos para 

Ju:tifica_r su cnmen. Hoy ante nuestros ojos, en la tierra mártir de Es­

pana, miles de antorchas _vivientes como las que incendió Nerón, aparecen no 

solai:n~nte en un lugar smo en toda España, que está cubierta de víctimas 

sacrificadas sin proceso. 
. ~ C?n qué se pueden comparar esas atrocidades refjnadas, esa monstruo­

sa cnnunahdad, . que sobrepasa ~odo lo que se ha vist9 en la Historia de la 

maldad humana? 
., Y •después, es~s hordas crueles y sangrientas, avanzan a grandes pasos, 

.. n muchos otros paises, que no desean ciertamente el imperio del comunismo 

Pf ero dque por su falta de principios, y por su indiferencia religiosa mml 
esta a en t p · · 'l l ' ' 

t 'b . co-r: em orizaciones y ca cu os eqoistas no saben' oponerse al 

ern le mcend10 y se ponen al servicio ·le la anarquía aunque protestan 

contra ella. 
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Esa mñ.sma propaganda dirigida por el comunistlUí, ruso se manifiesta 
entre nosotros. Ella no ataca todavía nuestros santuarios ni arroja nuestros 
sacerdotes sobre las hogueras, -que son ya los frutos maduros del Infier­
no-, pero la palabra . ejercitada de los agitador@s, ofusca a los sencillos cere­
bros del puebl~, arroja el odio religioso y social en las alma_s y ~cita es­
pecialmente a la juventu<l. Junto con esa propaganda se filtra mespera­
c1amente ·el ateísmo, que es el principal hijo ,del comunismo. 

Ya nos invade el fuego fatuo de una apoteosis del comunismo y de 
sus apóstoles en una publicación consagrada a la educación de la juventud, 
ya nos sorprende un diario de las clases intelectuales que manifiesta sus 
inclinaciones por el Kremlin, o Jlega a nuestros oírlos la voz de un sabio que 
toma parte en •la calle, en favor de los errores comunistas. Entre nosotros 
se comienza a hablar del "Frente Popular" tallado sobre el modelo rojo 
extranjero y aliado con la masonería. Ese frente se llama popular solamen­
te porque el pue~o será encadenado, como en Rnsia, a los hierros de una 
terrible esclavitud moral, social y política. 

Si reveláramos detalles de_ cosas que l)OS son bien conocidas causaría­
mos espanto a las personas sensatas de ,la sociedad, ~n vista de las células 
comunistas que existen en varias organizaciones modeladas según la manera 
rusa, y dirigidas por el Soviet. No solamente la lJ:gles~a es atacada con esas 
propagandas comunistas, sino también el Estado, así como toda cultura 
moral y nacional. 

Todos los compromisos con el radicalismo liberal, producen los peores 
frutos de que solamente se aprovecharán los comunistas. 

Así lo vemos en el campo pedagógico, do11de la juventud llevada a las 
organizaciones secretas, por el comunismo fué dirigida directamente contra 
el Estado. Estamos en el principio del más terrible de los cataclismos, que 
tendremos que presenciar si no queremos defendrr el porvenir en el domi­
nio de la familia y. de la vida p~dagógica y social. · 

En estos momentos críticos, considerando nuestra responsabilidad, nos 
hemos reunido para declarar que deseamos por nuestt:os decretos consolidar, 
unificar y profundizar nuestro programa y nuestros· esfuerzos, en bien de 
la Iglesia y de la religión, para consagrar una atención especial a la Acción 
Católica, en la que, colaboran laicos, con la jerarquía eclesiástica para procu-
1ar el renacimiento de toda la vida sobre los principios de Cristo. 

Formando al hop1bre moderno la Acción Católica pone los fundamentos 
del progreso moral, rechazando los ?.taques del comunismo y ele su van• 
¡g uar-dia, el ateísmo. 

Nuestro pueblo que en el fondo es bueno y religioso, está privado ele la 
tutela de las pers_onas superiores e instruídas. Por eso puede ser presa de 
los agitadores comunistas que p,rocman quitarle la fe y sembrar en él la 
desconfianza y el odio contra la Iglesia, la Sociedad y la Nación. Para eso 
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explotan la miseria 1de los paisanos _y de los obreros. Necesitamos por eso 
personas que ayud:n el tr~bajo de, la Iglesia: y que ~e adelanten a los agita­
do_res_ ~ara des~ub:1: mentiras, _refutar ~alsedades, arrancar el odio, predicar 
pnnc1p10s de ~~st1C1a y de candad social, defender al obrero y al artesano 
de la explotac10n y, socorrer al pr~jimo, víctima~ de la miseria universal. 

N ue~tros decretos procurarán la elevación y santificación del alma 
de la sociedé!!d, p~rque las medidas disciplinarias por sí solas producen poco 
efecto. El comumsmo, es, ante todo una enfermedad del alma. 

Los qt~e . em¡:>renden la reforma social olvidan la importancia del alma 
sana y espmtuahzada. No solamente el pueblo y el obrero sino también 
todas las clases nece~itan el r~nacimiento y purificación del ~lma. Compro­
bamos que esa necesidad ha ~ido comprendida por la juventud universitaria 
que en Czesttochowa ha mamfestado su fe ante toda Polonia pero a pesar 
de eso ih~y entre nos,otros muchas debilidades y corrupcione~ del corazón, 
~~ la razon y del caracte: ·. La depravación moral desciende hasta la desver­
güenza, destruye la familia, materializa las almas, e incendia los sentidos 
destruyendo los tesoros espirituales. ' 

. ~a luch~ po~ :l pan c~tidiano rebaja los caracteres a costa de la cpn­
c1enc1a. i Cuan -~eb1l Y. vacilan!e _es el espíritu de sacrificio, indispensable 
p~ra \ª fo:mac10n ele un movnmento defensivo contra los ensayos comu­
m?tas. Y sm embargo, solamente las almas fuertes, serán ca-paces de cum­
plir sus deberes y de vencer. 

_ Queremo~ que nuestros decretos contribttY.an a fortificar las almas y 
a trans~orma,rl~s. Toda propaganda que destruye la. vida espiritual de las 
almas '.,ene u111camente por antítesis eficaz la verdad de Cristo y la vida 
con C~1sto. Solamente esa verdad será luz de los pueblos en medio de las 
seducciones, locuras y falseclwdes del momento presente. 

To~os ~os que siguen a Cristo deben destruir las fronteras artificiales 
las .?bstmac1?nes )'." las tendencias egoíst;¡_g__y decidirs~ a formar una comú~ 
acc10n_ofens1va. S1 vosot:?s unís to,d_os vue?tros _es fuerzos bajo el estandarte 
c.l~ Cnsto para una acc1011 común, la victoria será la o-arantía única del 
tnunfo de la nación y del Estado. i-, 

_Estas pala~ras Ós son dirigidas, desde J asna Gora que lleva el testi-
0 

rn10 de los Sl?l~s Y q:1e en las peores crisis os ha dado la llama de la 
~, Y el valor cnshano dispuesto a una ac~ión dedsiva. Que nuestra hendí• 

cion sea la prenda ·de la victoria de Crist? en nuéstra patria. 

' faS11a Gora Polonia 26 de Agosto de 1936 
Siguen las firmas de todos los Prefodos. ' 

~

- A los susc:iptorfs qite están_ retrasados en pagos, les supli- i 
e amos nos en_vien lo correspondiente a su sitscripción de 1938 • 
de lo contrario no se les enviarán los siguientes núnieros. -•: 

~=====~=L=a A=d1=1iin=istr=aci=·ón.=d; 
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DOCUMENTACION CIUIL 

Secretaría de Educaci6n Pública 

DECRETO que adiciona el Reglamento de las Escuelas particulares 

Primarias, Secundarias y N orm,ales. 

Al margen un sello con el Escudo .Nacional, que dice: Estados Unidos 

Mexicanos. - Presidencia de la República. 

LAZARO CARDENAS, Presidente Constitucional de los Estados Un.i-

dos Mexkanos, a sus habitantes, sabed: 

Que en uso d,e las facultaqes que al Ejecutivo Federal confiere la frac­

ción I <lel artículo 89 <le la Constitución General de la República; y 

CONSiiDERANDO PRIMERO. - Que la práctica ha demostrado los 

benéficos resultados obtenidos con la ,aplkación de los requisitos que esta­

blece el artículo 18, inciso d) del Reglamento sobre Escuelas Particulares, 

Primarias, Secundarias y Nor~ales, para la designación del profesorado de 

determinadas cátedras, como son la de Civismo, Geografía d,e México, His-

toria General, Historia de M,éxico y Literatura; 

CONSIDERANDO SEGUNDO. - Que desde el punto de vista ideo­

lógico, no son menos imiportantes que las anteriores, las ,cátedras de Ciencias 

Biológicas, ,pues si se imparten con una orientación inadecuada, pueden com­

prometerse gravemente las enseñanzas de_ las materias correspondientes a 

Ciencias Sociales, y, en general, la estructura del co~ocimiento total del a-

lnmno. 
CONSI,DERANDO TERCERO. - Que en efecto, el artículo 3

9 
cons­

titucional estatuye que la educación será socialista y ad,emás de excluir toda 

cloctrina religiosa, combatirá el fanatismo y los prejui~ios, para lo cual la es­

cuela organizará sus enseñanzas y actividades en forma que permita crear 

en la juventud un concepto racional _y exacto del Universo y de la vida so­

cial. En consecuencia, si el profesor de Ciencias Biológicas expresa puntos de 

vista vitalistas o se manifiesta antitransformista, o exiplica el origen del 

homl:>re como producto divino, o usa ex2licaciones finalistas, es indudable 

·que el alumno no se formará un concepto ,racional y, exacto del Universo y 

contradecirá, además, las enseñanzas recibidas en las Ciencias Sociales que, 

dados los requisitos¡ que se señalan a !_os profesores que han de impartir esas 

cátedras, se presuponen bien orientadas. Se desprende de estas considera­

ciones, la necesidaid de exigir para los profesores de Ciencias Biológicas, los 

mismos requisitos que son indispensabJes para los de las · cátedras mencio­

nadas en la parte •final del primer considerando. 

Por lo expuesto, he tenido a bien expedir la siguiente 

!Vv 

ADICION AL. REGLAMENTO DE LAS ESCUELAS PARTICULA­

RES, PRIMARIAS, SECUNDARIAS Y NORMALES 

ARTICULO UNICO. - S~ ad~ciona ~1 inciso d) del artículo 18 del 

Reglamento de las Escuelas Particulares, Primarias, Secundarias y Norma­

les, de 8 ele enero de 1935, en los siguientes términos: 

. "_Artíc1;1lo, 1~ ... d) - Para _ las cátedras de Civismo, de Literatura y de 

C1enc1as B10log1~as, los profesores, serán escogidos por los Directores de 

las Escuelas ~art1culare_s de la lista de maestros que, previos sus antecedenlies 

ele competencia Y de 1deologí~! forme el Departamento correspondiente." 

TRANSITORIO 

, ARTl'CULO UNICO. - Esta adición ent~ará eri vigor tres días des­

pues de la fecha de su publicación en el "Diario Oficial.., 

F ~ado en el Palacio, del Pod~r Ejecutivo de la 'Cnión en ?-léxico, Distri­

t? e eral~ a los ,dos d1as del mes de oct_ubre de mil novecientos treinta 

siete. - Lazaro G_~rden~s . . - Rúbrica. - El Secretario de E stado y del De{ 

p~cho _de Eciucac10n Publica, Gonzálo Vázquez Vela. - Rúbrica. - Al e 

Lic. Silvestre Guerrero, Secretario de Gobernación. - Presente. · 

"Diario Oficial,'' 27 de Octubre de 1937. 

fábrica Mexicana de Velas, S. A,. 

JUAN J. PAZ - Dir. Gte. 

RABIA STA. BARBARA 16 

---:::=-~,-~ MEXJCO, D. F. 

Veras de Cera"Véritas'" 
Siem11re (as MeJ·6 res ERIC. 6-00-70 ,,r .nex. L-13-39 
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PREDICACION 

e ADVERTENCIA: Habiendo sugerido algunos Sacerdo~es 
que -el material de predicación s~. presentase en fonna sin­
tética, liemos q1terido con~placerlos y en este número co­
menzamos a ofrecer las H 01nilías en la forma deseada. 

La Redacci!Jn 

Domínica quinta después de !a Epifanía 
..___Q'Z ___ ~ ..... ~- -~:i-~::::n. 

(Mallh. XIII, 24 - 30) 

DE LA PRACTICA DE LA V,IRTUD 

E XPLTCACION : Dios es el diYino se111bra1do r, la i.mena semilla es la 
vir tud, el campo es la socied,arl cristiana, el hor~1.bre, enemigo e\ el demonio 
y la zizaña es el error y el pecado. (V. "Clmstus' Dom. XX V des p. de 
Pmt. Pá:J. 100.'i. Nov. de 1937) . . 

PROPOSJCJON( Aprovechando la _negligencia ele- los labradores, no 
descansan los malos en sembrar con surn:a habilidad la semilla del pecado 
y del vicio. Se establecen centros donde se enseña el error,. cl~bs comuni~­
tas, anti-clericales, escuelas sin ~Dios Y contra Dios, se mult1p)1can los enu­
sa.rios de Satanás, se incitan y ayudan mutuamente, y la z1zaña crece y 
amenaza sofocar el trigo. Jrrelígiosidad, indiferencia, hipocresía, desenfre­
no: esto es el mundo es ,decir. el mal bajo todos sus aspectos. Este mal 
va tomand@ incre1111enlo en la farnrilias y en la ,sociedad, com'o en los indi­
viduos. La zizaña durará cuanto dure el trigo, pues el reino ele las cielos 
es como una red arr.ojada al mar, que saca ,p~ces de todo género. M atth. 
XI JI - 47), pero en nuestra mano está el hacer_ .que disminuya. 

CO NFIRMACJO N : Necesidad y utilidad del trigo y de la zizaña 
entre sí. Los malos si rven a los justos para que éstos se mantengan en la 
vel'dad, progresen en la virtud, sean dóciles a la Igle~ia, vi~ila~~es, de~con­
fiados ele sí mismos, confiados en Dios, temerosos de su JUStlcia, resigna­
dos, misericordiosos, ricoj _en méritos; para que llenen del buen olor la 
casa ele Dios, coni:o el pcriun~ del nar-do que ex'hala su olor cuando _ se 
rorn\pe el frasco. Los justo · s irven a los malos para rogar por ellos a J?ios, 
para excitarlos al re¡;·reso a la casa _p_aterna, para predicarles con su eJem­
plo la bondad de Dios y la posibilidad del bien: son los pararrayos de la 
ira de 1Dios. 
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APLICACION: Los hij os de las tinieblas son más astutos que los 
d la luz. :i\1ientras aquéllos tra.2ajan, éstos duermen tranquilos, no se ipreo­
cipan por su salvación ni _por el incremento de la I~les~a. - ¿ Qué hacer? 
l9.- Examinad vu~str~s almas. ¿ No ha sembrado !a z1zana en. ellas ~l hom­
bre enemigo ? ¿ Nmgun desorden hay que corregir? 2•.-Temecl la mfluen-
ia del mial: amigos, libros, discursos, teatros, escuelas ...... I-ruídlos. 39 .- Afir­

~1aos en vuestr~s creencias r~!igiosas, por el estudio ): por,:ª pieda-d. 49
.­

Sumlaos a las filas de la Acc10n Catolica, . a esa '' participacio11¡ y colabora;­
r•Mn del !a-icado al apostolado jerárquico, fuera y sobre toda política de 
pai~tido" (Pío XL Ene. ·de 29 de jun. ele 1931). Trabajad en ella con entu­
siasmo y alegría, con tenacida1 y P?-.~iencia, para que la juventud y todas 
las edades de la vida vayan a Cristo, se conserven en la fe, florezca la 
,.-ida cristiana. tengan las almas vida sobrenatural y abundante y la paz de 
('risto habite en el reino de Cristo. 

Domínica de Septuagésima 
-r..i.t:•o-.rot<1a:oc e ª"''~--~~ 

(Matth . XX, l - 16) . 

ES PRECISO T:Rb,.BAJAR POR NUESTRA SALVACIO N 

I1VTRODUCCI ON Y E'XPLICACION DE LA P.'-1.RABOLA: Así 
como en la Navidad y Epifanía celebramos la venida de J esucristo al mun­
do, así en este tien!p_o, desde Septuagésima, nos preparamos .para conme­
morar su Pasión y Resurrección; cuya Pa,scua parece prenunciar en el E­
vangelio ele hoy en q_ue los obreros representan a los hombres, el reino d~ 
los cielos es la-Humanidad, la Creación y: en particajar nuestra alma: viña 
en que debemos trabajar. Dios, el padre de familias, en varias ocasiones 
ha llamado a los hombres por sí o .Q_0r sus representantes. A la luz de· la 
verdad los llamó por la primitiva revelación hecha a Adán· en la hora de 
Tercia, por Noé; en la hora de Sexta por Abraham · en la 

1

hora ele Nona 
M . ' ' 

por 01sés y los Profetas; en la hora undécima, por su Hijo Unigénito 
Y por los Apóstoles . A la salva.ción llama a todos los hombres a la hora 
de Prim3: por el Bautismo, Confirmación y Comunión; a la hora de Terda, 
cuando tienen los bríos d,e la juventud para servirlo; a la hora de Sexta, 
esto es, en la virilidad; ,cuando en la vejez : en la hora ele Nona; por fin, 
ª la ~1ora undécima, ya para descender a la tumba, todavía los insta, los a­
pre1111a con sus inspiraciones y les prornete w1 gran premio: Ego ero mer-
ces tua magna nimis. · -

b' APLICACION: Todos están en las plazas públicas ociosos para el 
ien,. pero activos _para el mal: los escándalos, traiciones, calumnias y 

~~!1tlras están a la: orden del clíil, ¿ Qu,ién se acuerda de la viña de su alma? 
¡' 1

e?d~los el hombr~ enemigo entrega-dos todos al sueño, viene y siembra ·L ziza~a del pecado. Que el diablo nunca nos encuentre ociosos para el bien. 
~l ª oc10sidad ! )He ahí la fuente ,de todos los vicios. ¡ El trabajo! He ahí 

secreto para evitar el pecado. 
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·Qué hacéis allí ociosas .' Id a mi ,:iiia. lJn cultivo esmerado y cons-
6 = , .. . .. 

tante reclama nuestra alma y las de los proJlm0s con qutenes Y1v1mos y a 
quienes debemos dar buen ejemplo. Pero este cultivo debe ser en la viña: 
muchos hacen ¡lo que no deben_ y muchos no hacen o hace~ mal lo que de­
ben. Muchos trabajan fuera .del campo se.mbrando carnahda?es, 12ara re­
coger corrupción ; siembran n_quezas matenales y recogen polilla. siembraia 
odios y recogen venganzas, siembra~ fausto 'f honra n:iu~dana_ y ;~c~gen 
olvidos y desprecios: sólo el que siembra v1r~udes cnsti.~nas rec1b1ra. el 
denario -de la vida eterna. Debemos, pues, trabaJar en la vma, ya que Dios 
impuso el trabajo desde la creación y tiene· derecho a exigírnoslo por su tí­
tulo de Creador, Redentor, Conservador ..... 

PERORACION: ¿ Qué se hicieron los entusiasmos juveniles de rnJU­

chos cristianos qtte oyeron la vqz de Dios por la predicaciÓ~\ bautismo, :Vid.a 
cristiana, buenos ejemplos? Ahora han degenerado . en tibieza, langmdez, 
impenitencia .... La mayoría ,de los hombres no oye la voz del buen Padre 
de familias que los invita a su v~ña: de aquí la causa de que muchos sean 
los llamados y ·pocos los escogidos. Vosotros, empero, "sic wrrite u,t com-

prehendatis''. ( I. Cor. IX - 24). 

Domínica de Sexagésima --------~-
(L11c. VIII, 4 - 15) 

DE LA P ALABRA DE DIOS 

EXORDIO: La escena tiene lugar en la ribera del lago <le Geneza­
ret Jesús está sobre la barca:" las turbas, sedientas del agua yiva de la 
palabra de Dios, en la orilla; en el horizonte las ve;rd.es y fé:·!iles colinas ?e 
Cafarnáum. Todos enmudecen al hablar el Maestro. Tamb1en ahora Cns­
to, por la voz de sus rnJinistros, desde la cátedra ,de la sabiduría gobierna 
y dirige la conducta cristiana con esa divina palabra que atrae a las turbas 

y reanima las almié!s. 

EXPLICACION: Parte cayó a lo largo del camino y fue pisada por 
los hombres y comida por las aves. Esto sucede cuando se busca la galanu­
ra del discurso, la voz armoniosa, los conceptos elevados. las prendas rele­
vantes del predicador, y no a J)ios que es quien nos 'habla. No se la tiene 
como palabra ge Dios, sino ·del hombre; y el demonio viene y la arrebata 
del corazón, porque no es co1nprendida: ES PROF.ANADA. 

Parte cayó sobre piedra. Las dificultades en la práctica secan el co­
razón, faltando humedad a la semilla. La irreflexión, ligereza o debilidad 
de carácter impiden . decir al pecador: "m~ le,vanta;ré e iré a mi Padre" que 
me habla, que me llama. La divina palabra es_ aquí comprendida; pero no 
se gusta de ella: ES DESPRECIADA. 

Parte cayó entre espinas. Las riquezas, honores, placeres, orgullo y 
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sensualidad se imponen y esterilizan la divina palabra. Esta es compren­
dida y gustada; pero no muere: ES APEDREADA. 

Parte cayó en buena ,tierra. E1t tierra fértil y bien cuidada· lo cual 
sucede cu:indo ~ com_p~endida, gu~tada, y muere para dar el ci~nto por 
uno. Aq.m la vida rehg10sa toma. mcreme~to, se r~nima el espíritu y a 
pasos agigantados se va por el cammo del bien, cuyo termino es la bienaven­
turanza. 

.CO!-!F!RMACIG_N: Excelencia <le la divina palabra. Ella es el pen­
sa!Tlll.ento mismo de D10s, es su voz, el deseo de su Providencia la manifes­
tación de su voluntad. Dios nos la manifestó: !9. grabada en ~1 libro de la 
natu_raleza, pues l?s cielos ~ !ª tierra pi:_egonan la gloria de Dios. 29

• por 
med10 ,de . sus ~r.iviados : M01ses y los Profetas. 39

• nos la dió revestida de 
car!1e en su ,HIJO ~ue es su Verbo, su eterna Palabra: semen est verbwm 
Dei (Evang.), explicada por la Iglesia a quien asiste el Espíritu Santo. 

AJi,ff!L_JFICA:CIO!f: Jaco_b durante el hambre dice a sus hijos: Qua­
re negligistis? ¿_Por que no váts a comprar lo necesario para no morir de 
hambre? Mas aihora _el péi;n de. vida de las almas no se vende; se regala, •se 
reparte en .ª~ur.idfncia, se J>~. msta y. no tenéis neces_idad de largos viajes. 
Ql!lare neg1gistts. ¿No sabe1s que dice e). Señor: Verbu1n meum non re­
vertetur ad me vacitu1w? ( Is. LV - 11) . 

. EPILOGO Y PERORACION: "Tu,rba 'multa convenirent et de civi,_ 
~atib~s P!'ºRer~~ent (Evang). ¡ Qué !~cci~n nos da°: las turbas de la pará­
bola . A 11mtac10n Sl!Yª, no ha~amos meÍ!C!3-Z la ,d ivma palabra. ¿ Trocar en 
v_eneno lo que puede darnos la salud? ¿ Ser nuestra ruina lo que está des­
t~nado para nuestra salvación? N ó. Sumftsión a la palabra de Dios, doci­
!id~d, f~ (no comprendo, pero creo) (S. Agust.), convencidos de nuestira 
md1g:enc1~ y i:iecesidad; así como de su poder, autoridad e infalibilidad. 
fl eat1, qui audiunt verbum Dei ... . (Luc. XI- 28). 

Domínica de Quincuagésima --~--~ ---•-~ ....... -...__ 

(Evang . seg.,S. L i~c. XVIII, 31 - 43) 

SOBRE L6 PASION DE CRISTO 

. EXQ,RDIG_; Con esta vez, fueron tres en las que Cristo predijo cla­
tamente su Pas10n: 1~. cuando Pedro confesó su divinidad. 2'. al descender 
del Tabor, después de la Transfiguración. Abstrai,do en serios pensamien­
t~s y con paso veloz .camina Cristo hacia 1a ciudad deicida, seguido de sus 
disc1~ulos. Ellos presienten algo extraordinario, algún triste desenlace; por 
eso siguen con :tem@r al Maestro, quien se . digna revelarles el secreto de lo 
q~e. ha de sucederle, al paso que suben por aquel camino lleno de alegres 
v1a3eros que van a la solemnidad de ia Pascua. 

~-·d PR<jPOSICIO('l: "O vos omn~s qui transitis per viami, attendite et 
ut ete si ~st dolor sicut dolor meus. (Lam. de Ierem. 1XXXV - 17). Este es 
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el tiemipo aceptable, el día de la salud._ En el nacimiento de nuestro Salv~?-°r 
comenzó nuestra salud; y en su P<1;sión, que hoy conmemoramos, d10 a 
nuestra Redención ~lorioso fin. 

DIVISION: I. - ¿Qué hace Cristo _por el hombre? Su generosidad. 
II. - ¿ Qué hace el hombre por Cristo? Ingratitud del que .renueva con la 
culpa la crucifixión del Señor. III. - ¿_Qué debemos hacer por Cristo? IV·· 
¿ Qué bienes obtenemos C(?n seguir a Cristo? 

CONFIRMACION: I - Cómo se porta Cristo con el hombre. Genero­
sidad de su amor. Tantos ·sufrimientos previstos, libre y generosamente a­
ceptados, ,queridos, deseados desde tanto tiempo atrás: ¡ Quorn,.odo coarctor 
itsque dum perficiatiir ! (_Luc. XII - SO). 

II. - Cómo se p9rta el hor~1pre con Cr_isto. Los djscípulos nada en~en- · 
dieron de la predicación divina; ésta fue para ellos una frase sin sentido. 
Causas: a) - el amor al placer : esta _predicción contrariaba sus miras am­
biciosas y terrenas, por las que esperaban ver en su Maestro a un Rey po­
deroso, rico y dominador de lo mundano. _ Por eso le dicen: "Lejos de tí 
esto, Señor; no es p1oisible que te siiceda tal cosa":.; .. ,\ (Matth. XVI-'22). 
b) - El temor de sufrir: todos los di~cípulos huyeron cuando fue prendido 
el Maestro. Aun hoy Jesús es objeto de oprobio para el hombre, indiferente 
ante los padecimientos del Hijo_ de Dios. Llena de prejuicios su inteligencia, 
no saborea las ,cosas que son de arriba. Su voluntad 'sensual teme decir a 
Dios como el ciego: ¡ Se·ñor, qi,e '.}'O ,vea! Sólo entiende, comJO los discípu­
los, lo que es fausto, esplend_or y p9derío; no el misterio del sufrimiento. 
U nos exclaman refiriénd.ose a ,Cristo : No conozco a tal hombre; otros: 
¡ Quitadlo ! ¡No qi1ere11i,os _que reine_ sobre nosotros!; estos cficen con furia 
infernal : ¡ Qite_ muera I Aquellos: ¿ Qué me qiteréis dar y yo os lo entreg~ 
ré'! Y Jesús exclama entristecido: Circunspexi, et 1ion erat aiixiliator. (Is. 
LXIII-5). -

III. - Qué debemos hacer por Cristo. Seguidlo generosamente hasta 
el Gólgota, alabadlo, dadle gracias 1y pedidle que os devuelva la vista. Imi­
tad al ciego. ¡ Qué ardoroso deseo maniíiesta de ir hacia la Luz divina, 
cuando dice con toda el alma: ¡Jesús, Hiio -de_ David, ten,. misericordia dt, 
mí! Qué bien reconoce su imp9tencia para salir por sí mismo de tan lasti­
moso estado. 

II,V. - ¿ Pensáis que Cristo os va a robar vuestra felicidad si os entre­
gáis a El? Servir a Cristo es reinar. _¿No habéis comprendido ;que era me­
nester que Cristo sufriese para entrar en su gloria? Camino del cielo es la 
Cruz ..... 

PERORACION: A pesar del mundo, Cristo triunfará de sus enemi­
gos y quedarán estos de escabel de sus pies• ¿ N umqi1id et vos vultis abire '! 
N ó: vay_anios y mur9,mos también <;_qn El, y tendremos parte de su reino. 
¿ Qué nos importa el mundo con sus efímeras aleg.rías? iDesagraviemos a 
Cristo en estos días especialmente, en que conmemoramos su Pasión: así 
lo exige la gratitud; _' desarmemos su justicia: así lo pide la caridad y la 
propia necesidad. 

Salvador de la Vega, S. S. l. 

ACCION CATOLICA 

A Cargo del Secretariado Social Mexicano. 

Formación Apostólica 

FEBRERO 

1 _Jawlatoria del mes. "Sa~ Fel~p~ de 
· Jesús alcánzanos del Senor v1v1r Y 

defender 1;uestra Fé ! 

z-Evangelio del mes. Reglas de apos­
. tolado. (S. Mateo XVI, 24-27) 

3.-Virtud que se lia de practicar. La Fé. 

4-J11tenció11 de la Comunión del Grupo. 
· Pedir la luz para las conciencias que 

no quieren ver. 

S-lnte11ció11 de la Hora Santa .. Pedir el 
· fruto de la renovación de la Acción 

Católica. 

6.-Sug_estión de Organización. La prác­
tica del programa de renovación pre­
sentado por la Junta Central de la 
Acci.<'!n Católica. 

7.-S11gestión Social. Reunión apostóli­
ca para il.ustrar sobre los Santos 
Mártires Mexicanos. 

8.-S11gestión Religiosa. 

!.-Consagración de los nmos a la 
Smá. Virg~. - 2 de Febrero. 

2.-}'.iesta Patronal de la A. C. J. 
M . - 5 de Febrero. 

MARZO 

l.-Jaci1/ator·ia p(!;ra todo el mes. ¡ Se­
ñor San José, Patrono de la Iglesia 
Universal, defiende la Iglesia de 
México, y extiende su benéfico in­
flujo a todos los mexicanos! 

2.-Evangelio del mes. El Ciego de Je­
ricó, l "Señor que yo vea" ! ( S. Lu­
cas XVIII. 41). 

3.-Virtttd q11e se ha de practicar. La 
Confianza. 

4.-Jnte,ición de la Comunión del Grupo. 
Pedir a nufstro Señor que ensanche 
nuestro corazón para que siempre 
confiemos en él. 

5.-Intención de la Hora Santa. Pe­
dir-para que todos los católicos cum­
plan el Precepto Pascual. 

6.-Sugestión de Organización. Hacer 
intensa propaganda para el cumpli­

' micpto Pascual. 
7.-Si,g_esti,ón Social. Reunión para o­

rientar a los obreros y para ayu­
darlq$-

8.-Sug_estióti Religiosa: 
1.-Recibir con toda devoción la ce­

niza. - 2 de marzo. 
2.-Fiesta Patronal de los obreros. 

- 19 de Marzo. 
3.-Guardar bi_en los ayunos y abs• 

tinencias de Cuaresma. 
Dávila. 

La A. C. y la Asistencia Religiosa a los Obreros 

Por el Emmo. Card. José Pizzardo. 

ASISTENCIA MATERIAL 

h "Cna ve~ conocidas la psicoJ9gía y las necesidades de las clases obreras, 
ay que dedicarse a su resurrec_ción moral y económica "con verdadera pa-
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sión" diría empleando una frase moderna. Prefiero decir: con el celo ar<lo­

rnso ,que brota del amor de Cristo. Ca.ritas Christi iirget nos, es la expresión 

del .A!póstol, qu,~ el Santo de la ben_eficencia moderna, el Cottolengo, quiso · 

estampar, como palabra de orden, sobre el frontispicio ele su grande obra 

ele la "Pequeña Casa de la Divina. Provide.ncia." 

Es preciso ante todo, procurar las mejor~s materiales ele la clase obrera 

favoreciendo medidas oportunas y leyes protec,1:q,ras del trabajo, facilitando la 
colaboración de las organizaciones obreras, disciplinando debidamente el 

consumo, auspiciando un próvido aumento del ahorro, proveyendo tam­

bién viviendas sanas, necesarias, para una feliz y honesta vida conyugal y 

familiar; procurando, en rest~clas cuentas, todo lo que contribuye a tute­

lar los derechos del obrero y a extender su bienestar. Y esto habrá de ob­

tenerse como acto de justicia y caridad soci_al, y no como resultado de lucha 

ele clases, encendida ,por el odio de unos contra _otros, o del ansia desmesu­

rada ele comodidades terrenas. 

INSTRUCCION DE LA S. -CONGREGACION DEL CONCILIO 

Muy en su punto cae aquí la cal11rosa re;:omendación de la S. Congre­

gación del Concilio acerca ele la fundación ele los Sindicatos obreros cris 0 

tianos, contenida en la ·decg¡ión del 5 ele juJio ele 1929. 

El Consorc;io ele los Patro~es ele la Regi6n Rubaix-Tourcoing había in­

terpuesto recurso ante la Sagrada Congregación en contra ele los fautores de 

los Sindicatos Obreros Cristianos. La Sagrada. Congregación, refiriéndose a 

las decisiones tomadas con anterioridad en la Encíclica Singulari quadani del 

Pontífice Pío X, recordaba estos principios: 

19 La Iglesia reconoce y afirma el derec.ho ele los patrones y obreros 

de constituirse en _asociadon~es sindicales, separadas o mixtas; y en ellas 

ve un medio eficaz para la solución de las cuestiones sociales. 

2° La Iglesia juzga que dado el estado actual ,de las cosas, es moralnrente 

necesaria la constitución ele tales asociaciones sindicales. 

3• La Iglesia exhorta a que se las establezca. 

49 La Iglesia quiere que las asociaciones sindicales se constituyan y rijan 

en conformidad con los principios de la fé y la moral cristianas. 

59 La Iglesia quiere ,que las asociaciones sindicales sean instrumentos 

de concordia y paz, a cuyo fin sugiere la institución ele comisiones mixtas, 

como medio ele unión entre ellas mismas. 

69 La Iglesia quiere que las asociaciones sindicales suscitadas por cató­

licos se organicen regularnrente entre católicos. 

7' La Iglesia recomienda la unión de todos los católicos para una labor 

wancomunada por la caridad cristiana. 

Cada punto está amplia y claramente motivado, en forma que todo ello 

constituye un verdadero tratado ele economía católica. 
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Es cierto que en una materia corno ésta, varían las aplicaciones según 

1 5 
legislaciones ele los diversos países ; pero sea Ct\al fuere la organización 

ªo!ítica, la Acción Católica, 1:10 sólo no :~abrá de desinteresarse de la vida 

p ocia! sino que con el estud10 y la acoo_n, con acuerd,os oportunos y_ con 

fa actividad de sus miembros, deberá participar en tocio lo que es realización 

-en una medida más o menos amplia- ele la justicia cristiana. 

POSICION DE LA ACCION CATOLICA 

Muy útil ha de ser, ahora que hablamos de mejoras económicas y obras 

económico sociales, aludir a la posición ele la Acción Católica. Nos la esclarece 

i;u misma definición: "colaboración del la-frado en el apostolado jerárquico 

de la Iglesia.'' Abraza, pues, directamente la Acción Católica todas las formas 

Je acción económico-social que ~_ntran en el apostolado propio de la Iglesia, y 

la abraza precisament_e del modo corqo ellas entran en dicho apostolado : ya 

sea ,por la vía directa o inmediata, ya sea por vía indirecta y nrediata. 

La justicia, la caridad y beneficencia han siclo siempre materia propia 

de la Iglesia; de allí que todas las obras y formas, las de caridad y beneficen­

cia en primer término, entren directamente en dicha materia, como asi­

mismo entran las obras y formas qu~ ~e suyo están encaminadas a tutelar el 

derecho y la justicia. Estas últimJas, con todo, desde que atañen a objetivos 

de orden material y, por ende se refieren en rigor de término a la política 

y legislación civil, tan sólo indirectamente _pertenecen a la Iglesia y por lo 

tanto a la Acción Católica. Significa que a ésta incumbe la m~sión de ciar a 

tales obras económico-sociales normas prog_rarnáticas, o sea ele principio, y 

no de carácter técnico y administrativo. Pqr consiguiente, respecto a -dichas 

obras la Iglesia y la Acción Católica tienen la misión de favorecerlas ins­

pir~rlas y guiarlas según \os principios católicos, apartándolas de cual~1uier 

peligro de abuso o de injusticia social. Con eso, la Acción Católica concurre 

al bienestar económ!ico del obrero, amén de su bienestar espiritual. 

ASISTENCIA _ ESPI_RITUAL 

. . ;Determinemos ahora particularmente el II punto : la asistencia moral y 
1 ehg1osa, tan unida a la asistencia material. 

Resulta evidente que en primer término hay que poner a estas masas 

en contacto con la fuerza invencible de la enseñanza divina del Evangelio 
com t bº ' · ' ' 0 am 1en de la Gracia y los Sacramentos. En muchos casos. estas ma-

!~s hallába?s,e materia_l1:1ente alejadas _del Sagrado Templo, <le la Parroquia; 

vtaban -qmza en cond1c10nes peores que los fieles de Uganda. 

S Algo se ha hecho ya y se está haciendo p¡¡.ra remediar esa condición. 

rí:bemos! por ejemplo, qué esfuerzos se están realizando en la banlieue ele Pa­

,. m~drante la construcción de muchas y bellas iglesias ; lo mismo en la 

ten_fen~ de Roma donde en cuatro años han surgido no menos de treinta 

anoqu1as flamantes. Pero es mucho, muchísimo lo que aún queda por 
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hacer. Tengamos presente qne si a estas alJnas perdidas en el caos del ma­
terialismo y de la propaganda at~a, no se les da toda l_a posibilidad, por me­
jor decir, tocia la comodidad de oír la voz de la Iglesia, la batalla está per­
dida de ante1¡1ano. 

Dacio que el construir iglesias, máxime hoy, en tiempo de dep resión eco­
nómica, es empresa ardua, ele competencia de la autoridad _eclesiástic~,. es un 
deber de todos los militantes ciarse cuenta cabal ele las necesidades espintuales 
de esta nueva ciudad, la ciudad industrial, aturdida ,por el rumor de las má­
quinas, central ele gas y cl_e energía eléctrica, desde la cual en un instante 
se puede paralizar la vida de un pueblo. 

¿ Podemos nosotros desinteresarnos de centros tan importantes y dejar­
los caer en las garras del comunismo? Todos deben -comprender que si se 
c¡uiere que Dios vuelva a esta ciudad, hay que procurar que el sacerdote llegue 
a establecer contacto con ella. 

DIFfCULT¡\DES DE LA ASISTENCIA ESPIRITUAL 

Conocernbs la djficultacl enorme de arrancar del materialismo la clase 
obrera que haya sido su presa. No !1ay que ilusionarse: fuera de algunas 
excepciones honrosas, un número ingente ele obreros vive en la indiferencia 
religiosa, y a menudo ha perdido la fé. Hasta las prácticas tradicionales del 
bautismo, ele la primera comunión, ,del matrimonio r~ligioso van desapare­
ciendo en algunos lugares. Se habla de inguietud religiosa y ele la necesidad 
de Dios, pero el que frecuenta el ambiente obrero ve que de hecho la inquietud 
y la necesidad de marras aparecen bien poco en las masas. Las preocupacio­
nes, los pensamientos se polarizan casi _todos en torno de las cosas <le la tierra. 

Es cierto _que el hombre ~stá hecho _para Dios, pero muchas veces la 
tendencia que lo lleva hacia Dios que_cla p_a_ralizada por tendencias más ma­
teriales, sea porque no dispone de tiempo para ahondar en las razones de la 
té. Basta presentar al pu~blo un ideal cualquiera, siquiera sea falso, de li­
bertad y justicia -ideal que al mismo tiempo y en mayor o menor escala 
satisfaga el ansia ele lo infinito ~n él latente y a la vez sus pasiones -para 
que la muchedumbre se postre ante estos nuevos ídolos. Aquí finca la razón 
de lo que se da en llamar mística comunista. Las muchedumbres se fabrican 
un d.ios visible: a,doran el comuni2mo q_ue debe traer un orden nuevo, así como 
en 1789 el pueblo adoraba la revolución, la fraternidad, la igualdad. 

Sea como fuere, es cierto que h~y en el hombre una necesidad religiosa, 
consciente o inconsciente. Hay gue saber ~espertarla y dirigirla. 

Ya en 1893 decía León Ha_rm'el: "La mayor obra de mtestros tiem pos 
es la obra de la, salvación de nuestros hermanos obreros." 

La fábrica ha trocado por completo las situaciones, destruyendo la an­
tigua vida ele familia: el materialismo de la fábrica, la racionalización del 
trabajo han <lacl,o al obrero una misión propia del mundo, una sensibilidad 
especialísima; y así como no agracian las obras de patronato, que saben 
a proteccionismo, sino que se requieren obras que hag9,n intervenir al obrero 
en su propio mejoramiento, así también en el camlpo de la asistencia religiosa, 
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e. necesario empeñar a éste en su ,propia clignificació11: junto a la obra ele 
caridad o ele compasión se requieren las de resurrección. 

Las obr~s de compasión, en_ las_ cuales el beneficiario es un elemento pu­
ramente pasivo, son excelentes, 111d1spensables para los indigentes, los enfer­
mos, los ancianos; pero para tener hombres consciente_,5 y vigorosos hay que 
1ransformarlos en colaboradores: se requiere su contribución eficaz. 

.-\SOCIA:R EL OBRERO A SU .:\IEJORAYIIENTO ESPTRJTUAL 

Tal como se hiciera para las asociaciones sindicales así es menester 
asuciar ~ambién al obrero, _para las obras dé elevación espi;·itual, al bien que 
se 1~ qm_ere ,alca_nza;·· El bien d~l obrero mediante el aurero: con él, y a se1-

pos1ble Jamas sm el, y -con mayor razón-- nunca contra la voluntad ele 
~l; es necesario, 1:epit.o, respetar la dignidad humana y favorecer el desarro­
lio de la personalidad ~el obrero,_ procurar de llegarse al obrero como amigo 
) campanero en su mismo amb_i.ente, en su fábrica, en sus lllJinas, en sus 
canteras. 

En _tal sentido actúan las s~~ciones especializadas ele la A. C., suscitando 
el entusiasmo entre esos obreros. 

,, . ~om~ ?~ a~untára~s, este t_rabajo ~ae dentro d~l campo propio de Ja 
1 ,cc10n Catohca, l?s metodo~ vanan segun lo aconse1an las necesidaJes de 
~os lugares y los, tten~pos. Siempre gued~ndo _en _p)e el principio ele .JUe el 
ap~stola,do es mas eficaz ~uand,o lo realizan 111d1v1duos ele la misma clase 
social, adaptando sus med10s ele_ apostolado a las necesidades de la clase a 
la cual pei:tenecen, se ha. lleg;~do a dos tipos diversos de organización. En 
ciertas re~1?nes, la orgamzac~on de A. C. continúa siempre unitaria y con 
t~1: olo dmge1:t~ central o d10cesa~o, y para la asistencia especializada los 
1.J1e1:nbros ~e d1v1clen en_ vanas secc10nes : obreros, agricultores, estudiantes; 
sec_ciones siempre. ~oorcl11:a¿,as por una ·dirección general para tutelar sea la 
m11clad de la Ac~10n Catobca, como la armonía de los miembros de las di­
vers_as clase~ sociales. ~n _cambio en otros lugares se han constituíclo no a 
secc1?nes, smo orga111zac10nes enteramente especializadas con jerarq~a 
propia. ' 

Sin descender a ulteriores particularidades oro-anizativas sólo ,diré que 
~~ método i~1clicado por la "Q-ua~ragesimo anno:' ~cerca •del' apostolad,o del 

rero mediante el obrero, es posible en ambas tormas organizativas y a la 
;t:rd_ad ha cl~do resultados g:r,andes y consoladores, desde que con' ello se 

SCJta especialmente en los Jovenes obreros el entusiasmo ele la conquista 
transformándolos así en apóstoles ele su ambiente. •· 

(Conti11uará) 

U. C. M. 
LOS SOCIOS DE LA U. C. M. Y SU PREPARACION AL 

APOST.OLADO 

Siempre que leemos el Santo Evangelio, nos damos cuenta inmediata-
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mente que la misión de Nuestro Señor J esucri~to fue la de predicar su doc­
trina con el íin ,de que todos los hombres pudr.er~n S,J)varse. De entre aque­
llos que oían la palabra del divino Maestro escoJe a d~ce afo~tunado?, que 
~morosamente llama sus "Apóstoles." Para é5tos habra una, mstr,ucc10n Y 
una preparación especial, siempre los tendrá ·,n¡uy c;rca de S1, _s:ran el ob­
jeto es,pecial ele su amor y de sus ter~uras, habr_á~1, estos de _recibir 1;1na for-

. ' toda ella encaminada a contmuar la m1s10n del mismo Cnsto. La v.iac10n - , l . t . , nf 1a y 
111isión de estos Apóstoles ha d<; ser- no so o semeJan e smo muy 1 111 

hasta familiar a aquella del Maestro divino, predicar con la palabra Y muy 
particularmlente con el ejemplo. 

El oficio de estos nuevos apóstoles ha de ser é_ste: predicar el Evan­
gelio, salvar almas conduciéndolas a las eternas mans10nes. 

Es para lodos suficientemente conocido que el f_in principal d: la A,c-
ión Católica es el preparar y formar verd_acleros a:~ostoles. Preparar apos­

~oles es en verdad una labor difícil, pero no imposible, cuando la persona 
dirigente de los Círc_ulos ele E studios,., de que ya ,s~ ha. hablado, en lu_g~r:s 
anteriores, está sufi_cientement~ ~.otada ,de un_a sobe~ mstrucc1on, rel;g10:sa 
a fin de "cultivar al pueblo cristiano, com? d1~e el_; :o. ~a?re P10 XI, en 
su hermosa Carta Apostólica, con ima sabia dire.ccion espiritual .Y con i~na 
esmerada instrucción· religiosa, no dilitída en discursos vanos, sino nutr~~a; 
de una saina doctrina tmnada de las s_~gradas Escrituras y llenas de uncion 
y de fuerza. 

Una formación y una esmerada preparac10n entre los miembros de la 
U. C. M. es ele necesidad absoluta si se desea _que es~a rama, que debe ser 
1a más fuerte en la Acción Cat{>lica, se distinga en un día no muy lejano 
por un apostolado fecundo. 

NECESI:DAD DE ESTA PREPARACION 

Nadie podrá neo-ar que· una formación o, preparación entre los socios 
de la U. C. M. se h:ce absolutamente necesaria y de una muy grande ur­
gencia y muy principalmente en las circunstancias actuales. 

Muchas son las razones que nos obligan a ello, entre las que por su 
importancia sobresalen el que nuestros socioE ele la U. C. M. no están lo 
suficientemente preparados: 1) para resolver mu<:Jbos de los presentes y ac­
tuales problemas, aún los más íntimos de la famih_a; ~) par~ con.servar ade­
más cuanto los socios han aprendido en las orga111zac1ones JUvemles, (A. C. 
J. M.) y aún entre ~tras asociaciones que _ tuvi;ron el cuidado d: ,preparar 
a estos socios. (Catecismo de adultos). 3) para mtegrar la formac~o_n que se 
requiere y que está ordenada a los nuevos puestos de responsabilidad que 
con no poca ·frecuencia tienen que asumir los socios, ya sea en el seno del 
o-rupo •de U. C. M. como formando parte de los dirigentes; se.a en la familia 
~orno esposos, padres; sea igualmente en la profesión, en el trabajo y aú_n 
en el ,desempeño de los cargos públicos en los que sie1111pre se debe conducir 
como un verdadero católico; 4) para adquirir y lograr una formación ade­
cuada y ,proporcionada para hacer frente a l0s graves problemas de actua­
lidad, puesto que los tiempos presentes tienen exigencias que en otros tiempos 
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no tenían, (las condiciones en el seno ele la familia; han cambiado, etc., etc.) 
5) para. llegar, a iperfecci~nar la perfección ad9uirida d~ ~al manera 9ue p~e­
cla exigirse aun a los mismos homibres no solo_ un mm1mu1:1 de v:da cris­
tiana y sobrenatural sino una mayor abundancia de esta rmsma vida para 
que la puedan extender y comlUnicar en cualquier lugar en donde tengan que 
desarrollar sus activida:des . 

QUE COSAS COMPRENDE ESTA FORMACION 

La formación que se debe dar dentro de la Acción Católica, debe ser 
una formación integral y eminentemente cristiana, de tal manera que el 
socio de la U. C. M. y en general todo miembro de la Acción Católica logre 
conocer en todos los tiempos y en todas las circunstancias de la vida la ma­
nera de conducirse como una persona practicamente cristiana. Esta for­
mación no podrá ser otra ~no aquella que se encamina a formar la voluntad 
en orden: a) al ejercicio y cumplimiento de sus deberes para con Dios; b) 
al ejercicio de las virtudes morales que estén 0rientadas al cumplimiento de 
}os deberes de la familia, o también ~n orden al ejercicio de· las virtudes so­
ciales. 

Esta preparación comprenderá una fo_rmiación Religiosa, Moral, fami­
liar y Social. 

J. Ji ernández. C. 

A. C. J. M. ' 
COMO DEBEMOS ENTENDER LA ESPECIALIZACION 

La formación ele nuestros socios en los Grupos, tiene diversos aspectos; 
ya hemos hablado de la <:uádruple gue consiste en la formación Religiosa, 
la Moral, la Social y Apostólica. Por lo que ve ª estos aspectos de la cultu­
ra íntegra en nuestros jóvenes, claro _está rpté. todos necesitan y deben re­
cibirla, sólo que, tratándose_ de sus .c;ljversas c0ndiciones de e.,tud.iantes, obre­
ros, empleados y campesinos, no será posible que lqs Comités Diocesanos 
y parroquiale.-, >°Jgan .el mismo programa ni el mi,;1110 método cuando varía la 
preparación que teng1n lo~ socios, ;us dispo,lici,mc:; par:~ el estudio y aún s11s 
particulares necesidades. 

Es indispensable que ?e formulen programas que tengan distintos gra­
dos; por ejemplo, si se trata de Religión es conveniente que el estudio de 
esta materia tenga desde luego cierta uniformidad en cada Unión Dioce­
sana, y para adaptarlo a las condiciones de cada localidad ipodrá estable­
ce~se la graduación que ya tenemos en el texto del Cardenal Gasparri. El 
Prun,er grado para muohachos del campo, el segundo para empleados y 
obreros y el tercero para estudiantes de secundaria en adelante. 
. , Igual cosa debemos por lo que respecta a la forintción moral, todos los 
J?venes la necesitan, pero debemos atender a los ,problemas y peligi·os par­
?culares de las distin~as regioq_es y lugares de la, República. Son . distintos 
~s problemas de la Ciudad, de los del campo y aun de las pequeñas pobla­c,ones. 
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En ,donde sí podremos apreciar en qué consiste la especializacÍÓIL es en 
he Formación Social y más aún e.n la Apostólica. 

Si dentro de la formación debemos considerar la vida de familia, desde 
luego afirmaremos que aún en este as_pecto de dicha formación habrá igual­
dad de método para todos los Grupos salvo pocas diferencias, pero donde 
~í cambian las necesidades y los problemas juveniles es en la vida de cole-
crío y de taller, en el campo y en la oficina. 
t. La Iglesia ha sido y seguiE_á siendo propulsora de la civilización, pero 
tamJbién ha sido y será orientadora de las conciencias ; hoy día sostiene una 
lucha sin cuartel contra toda teoría paganiz¡mte, contra todos los sistemas 
que se empeñen en arrancar de la conciencia de los jovenes la idea salva­
dora de Dios, de los principios morales, del al11k:>r cristiano para todos los 
hombres y todas las naciones y razas. No admite que para conseguir pro~ 
greso material y bienestar deba. privárse a_ las nuevas generaciones del be­
neficio inmenso de la verdadera Religión. Y como los métodos empleados por 
los sistemJas anticristianos varían en la Ciudad y en el campo, en el taller 
y en la oficina, -de allí que debamos tender a orientar a nuestros jóvenes en 
los proble~s especí!icos de su clase alderredor de los principios católicos 
que encontramos abundantemen!_e expuestos en la Moral, en las Encíclicas, 
en las Cartas Apostólicas, principalmente la última dada por la Santa Sede 
al Episcopado y al pueblo ele J0:~ico. 

También podemos notar la diferencia que existe en el trabajo d,e apos-
tolado ,que deben ejercer nuestros s9cios en. sus distintos ambientes, por 
lo que debemos prepararlos ele una manera particular para que puedan lle­
garse a sus compañeros de vida y de trabajo con la posibili•dad de intere­
sarlos sobre la urgente necesidad de instruirse en Religión, de conocer la 
verdadera vida y la obra de la Iglesia, sobre los medios y métodos de for­
mación, sobre el concepto cristiano de la familia, del trabajo, sobre la filo­
sofía cristiana, la constitu_ción de la sociedad, el principio necesario de Au-
toridad, etc., etc. 

Si ,procuramos instruírlos en los Círculos de Estudio, en las Escuelas 
de Dirigentes y por todos los medios que están comprendidos dentro de 
nuestros ,programas, si les enseñamos a expresarse con facilidad y soltura, 
si despertamos en ellos una profunda vida sobrenatural, y a cada Grupo 
o a cada Sección dentro de los Grupos Parroquiales procuramos atenderlos 
debidamente, nuestra labor será muy eficaz porque cada quien encontrará lo 
que justamente necesita y así no daremos un- mismo alimento intelectual, 
moral, social y apostólico a todos, lo que no podrían digerir. 

Conseguiremos con esto que el obrero llegue al obrero, el estudiante 
al de su clase, lo mismo el campesino y el empleado. 

Para ayudar a esta obra d,e formación se ofreció en artículos anterio­
res mandar el material ne~esario a los Sres. Asistentes que lo solicitaren; 
afortunadamente no han siclo pocos los que han hecho pedidos ; si aún no 
llega a todos es porque ·hemos editado una nueva forma que dará mejores 
resultados que la primera,_ la que está'. ya próxima a salir a luz. 

Muy pronto tendremos el gusto de ofrecer material semanario, suficien­
te para cubrir todas las necesidades en la formación de todos los Grupos 
de la República. 

José Villalón. 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos Propuestos en Enero 

DERECHO O NI C O 

. Cayo_ casado con Be:ta en los Estados Unidos cuando ambos no habían 
sido bauti:::ados, se convierte al catolicismo durante s1t estanci M' · D F Como p , f d -- . a en exico, • • . su 01:w con im amento qite_ su esposa Berta no estaba dis-
puesta m a co11vert1rse a la f e católica ni a vivir pacíf~ca•••e""te e 'l " · 
Co1

1t•11 l" C t · " l · .,,. ,,. on e , sine' • 11e 1.a rea ons · e mismo Cayo "de auctor1·tat1· · d · ·., · t , b ' · ' .s sui or inarii ins-
1::lt'J',º a s·u a ogado en los Estados Unidos para que se entrevistase co~ Ber­

'J le preg_untase de un 111,odo claro y terminante y ante d t t· · ella , ~ · · , • os es igos si 
_querza ciivir corn_o catolica con él. Ella respondió por escrito d 

~est1gos q!1e no quena. Se desea saber si la forma em le d y ante os 
iiderpelacio11cs que prescribe el can 1121 f · ~ 'l 'd .p ªuª ppa~a1 hacer laS1 . , bte va• a. - n arro,co. 

SOLUCION 
PRINCIPIOS 
no b!~ti~a1~ 1120, nos ens_eña que un matrimonio legítimo, contraído entre 

~ os, se puede disolver, en favor del conyurre convertido aun 
ya se hubiese consumado. A ésto se llama el Pirivilegio Paulina. , que 

El can. 1121 manda al conyuge -t'd b · la parte infi 1. 1 ~ . . c~nve1 1 o y autizado preguntar a 
e · · si se. qm;,r~ convertir a la Fe; 29 

- si quiere vivir en 
~~zd cin lf parte c?nvertida sine contmnelia Creatoris". Estas .preguntas 
/ e en_ ~ace'.- a fm ~e que conste la voJuntad de la parte no-convertida. 
_1 no qme1e m ~onvertlrse a la Fe, ni vivir en paz sin ofensa d · ' 

~:r~:~~:~erticla, y se separa ele elia, ésta queda' libre para co~t~:~:• n~º:~ 

,
11 

?? ~a forma en que se deben hacer las pregutas nos la enseña el can. 
_ .-_- , _l~s ~reguntas se deb~n ~acer regularmente en forma sumaria ex-~f Jüd1f.1al '_ la~ hace el Ord1~~no, o quien él se~ale, de la parte conve~tida 

nient re mano_ e puede per~1~1r a la parte infiel un lapso de tiempo conve~ 
c· ed para responder, estimandose que contesta negativamente si no h 
aso · e contestar. ace 

lida Las ~re~u_ntas !~echas privadamente por la parte convertida son vá-

fr 
s Y <l:un hc1,tas, s1 no es posible hacerlas en la forma antes dicha Con 

ecuenc1a sucede que 1 -t · f" 1 · · nario , ' ~ par. e m ie se mega a comparecer ante el Ordi-
o la per:,ona 1,or el designada sea por od1·0 a la R 1· ·' · ' e 1g10n, sea por el 
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poco aprecio que puede tenerle. Son válidas est~ preguntlas, 'h~c~as t1 f~; 
ivada a ue io que se intenta es demostrar la vo unta e a pa 

:!icr ue 'u~e qconstar aún si las preguntas no se hacen en_ la. forma re­
queridi sin embargo debe constar la respuesta d,e la parte. mfiel end este 
caso, y~ sea por el testimonio ~e dos testigos o por cualquier otro ocu­
mento que haga fe en el fuero externo. Can. 1122~2. 

Al _caso 

AL CASO. La forma empleada por Cayo para ~acer las pre~untas a 
Berta la parte infiel fue válida y lícita. Cayo las hizo por med10 de su 
abogado en Estados Unidos, ,"de auctoritate sui Ordinarii" y las pregun­
tas fueron hechas de conformidad con lo mandaido por el can. 1122-2. 

M. Góniez. 

MORA~ 

Alipio se< encuentra muy perplejo· sin saber có~o portarse con los _cam­
pesinos que están en posesión de terrenos fra~cionados por ~l Gobierno. 
Porque mientras unos recibieron las _tierras casi se puede d~~ir contra:_ s~ 
·z:oluntad, y a ellos cree qu(l.. debe obligarles a pactar con los ant:guos duenos, 
otros las han recibido con la buena fé de que se les devuelve, simplemente lo 
que les pertenecía. P ero ha•y algmios que_ siguen todavfo co~i toda m_ala f~ 
procurando qué sean afectadas las posesiones declaradas mil, veces ~naf ec 
tables, y estos son los que más le dan qué pensar. N? sa~e si, porl e¡_e'mplo, 
mando se presentan ro confesarse para contraer mat~onio, o ,en peligro de 
mu.e,rte, puede proceder con todos absoliitamente del mismo modo. 

SOLUCION . 

La Cuestión Agraria es alao que existe en realidad y que ha siclo Y se­
guirá siendo motivo de más d; un caso _ele, conciencia que se ?ebe resolver 
desde el punto ele vista de la Moral, depndo a otros_ el estudio de las cir­
cunstancias y resultados económicos del problema. 

El caso ha sido ya ~ratado en es~a Revista (d. Christus (1936) 1177; 
( 1937) 112) ; pero, como _ ha sido propuesto nuevamente, hay que reiterar 
la solución. 

Creo que los puntos principales que deben siqui_era recor~arse_ en este 
asunto son los siguientes: 1) el derecho de pro1¡>iedad_; ~) las ex1genc~as de la 
justicia social; 3) la facultad q~e. tiene la autoridad _cml para ~r?p1ar, aun: 
que sólo en determinadas co_ndic10nes ;_ 1) _el despoJo y la obl!~ac10n de res 
tituir; 5) la obligación que tiene de restituir el cooperador y aun el poseedor. 
de buena fé. 

19 - El derecho de pr(!piedadi o d_omfoio es la facultad legítima que ca­
da uno tiene para disponer como le plazca de una cosa como suya que es. 
Es doctrina cierta que el. hombr~ puede te~1.er domi~°. pleno de las cosas ~ 
bienes exteriores y materiales. D10s conced10 el dormmo -de las cosas tempo 
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rales, que al principio del mundo eran de tocios, para que cada uno dispo­
niendo de ellas y apropiándoselas ,pud)era conservar su vida humana, con­
servación que no se· restringe sencillamente a no morir de hambre, sino a 
llevar una vicia decorosa. Y como este fin no se puede obtener sin la propie­
dad ,privada, ele ahí que la única doctrina cierta es que el derecho de propie­
dad es derecho natural. 

2º - Sin einbargo, este derecho aunque es natural, es secundario y no 
vuede descarta'. ot!"_0 derecho P:iri1ari?, igualmente n,atural, el de que en cier­
tas circunstancias no ,podamos impedir que los <lemas hagan uso de lo nues­
tro, si1 la .necesidad lo exige. Y así dice santo Tomás ( S. Th. 2, 2 q 66 
a. 2) : "Circa rern exteriorem,' duo competunt homini: quoru·m, unum est 
totestas fJrornrandi, et dispensandi: et quant1,¡1n ad hoc licitum est, quo hamo 
propia possideat .... A liud vero, q1,od competit homini circa res exteriores, 
est u.sus ipsaruni: et qi,antum ad hoc non debet hom.o hab ere res exteriores 
14 t proprias, sed u.t communes; ut sicilicet de f acü·i aliquis eas comuninet in 
n.ecessitate aliorwm." Pero más en general no debe desatenderse el bien de 
la comunidad o sea de la sociedad sólo por salvaguardar indefinidamente el 
bien de los individuos : debe observarse un orden conveniente en la distri­
bución de los bienes, en el uso que de ellos se hace, de manera que camine 
de acuerdo con el bien común. Esto es lo que ahora se llama la justicia social, 
según la cual el individuo tiene derecho de poseer, siempre y en la medida que 
no se oponga al bien común. Y ¿quién es el indicado para regir el uso de 
los derechos individuales? Sin duda que la autoridad pública, de acuerdo 
con la ley natural y con la moraL E so es lo que en todo tiempo se ha llamado 
el dominio alto, o sea la facultad de jurisdicción que la autoridad tiene para 
dictar disposiciones acerca ele los bienes d~ los súbditos según que lo pida 
el bien común. 

3° - Esta facultad, como es sabido, puede llegar hasta la expropiación. 
Pero son conocidas también las principales condiciones que hacen que la 
cx.propiación sea pern:iticla: a) que realmen_te se trate de necesidad o grande 
utilidad pública, no de simple capricho o de intención torcida; b) que, en 
cuanto sea posible, se pague al perjudkado una indemnización, no necesaria­
mente tan ventajosa que hasta se abogue por una expropiación como por un 
negocio lucrativo; pero sí una cosa razonable, que al menos suavice el per­
juicio y distribuya los daños, que de otra_ ?uerte recaerían sobre un solo o 
unos pocos. 

. 49 - Lo que no se rija por las norma_s anteriores será simplemente des­
P_o;o hecho contra lé!; voluntad razonable de su dueño_ y en tal caso quien par­
c1pe de lo despojado está obligado a la restitución: lel que la autori-clacl inter­
venga no es motivo para variar la naturaleza del acto. Otra cosa es si en vis­
ta del bien comlún y para ~vitar mayores males, el d11eño tiene que ceder y 
ya no ser rationabiliter invitus, como suele decirse. Pero será por una terce­
ra razón y no porque el despojo sea digno de_ aprobación. 

. s• - Y naturalmente el que coopera con el_ despojo o el que de buena fe 
retiene una cosa que no es suya y llega a salir de esa su buena fe, están 
obligados a la restitución. -
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Recordados estos princ1p10s de Moral, que en teoría todo mund~ tiene 
que admitir, veamos ahora las hipótesis que se pueden ,hacer relativas a 

la repartición ele tierras : 

a) - Los terrenos repartidos eran nacionales, por ejemplo, porque por 
falta de pago de contribuciones la finca f~e legalmente embargada; 

b) - El último poseedor era detentor inju~to ,de terrenos ajenos; 

c) - El Gobierno hizo la . expropiación con las debidas condiciones; 

d) - No es claro q11e la e;xpropiación haya siclo injusta; 

a) - Si se oponen los favorecidos a aceptar las tierras, se les creerá 

<lesa fectos al Gobierno ; 

f) - Se les obliga a recibir las tierras; 

g) - No obstante que la Ley dispone cuáles son las propieclade m­
aiectables, se pic\e todavía la repartición <le ellas. 

Es evidente que en estos y semejantes casos la solución no cleberí3. 
ser la misma. A veces el derecho ele los c¡ue reciben las tierras será pleno ; 
otras su condición •de posesores en caso ele duda les será favorable; otras 
la re titución no será posible. o las componendas con el antiguo dueño 
difíciles de real izar . Pero, en la prácti.ca, debe prevalecer siempre la dis­
posición c:e los \'\ ". Prelad.os, que los poseedores non sunt inquieta11di y 
sólo se pedirá -de ellos voluntad pronta a lo que se pudiera decidir en lo 
futuro o buena voluntad para hacer libremente con los dueíios lot: a rreglos 
que sea posible hacer . 

Por consiguiente, AD CASUM: 

1) No hay, que yo sepa, nuevas disposiciones de los VY. P relados. La 
Carta Encíclica ele S. S. J?ío XI al Episcopado Mexicano: ''Frimissima111 
constantianv.", del 28 de marzo. de 1937, reconoce que ,el problema agrario 
existe entre nosotros y que su solución no es precisamente volver sin ex­
cepción al eslaclo de antes. 

2) Por la doctrina expLtesta creo que pued,e verse la justificación de 
la decisión episcopal. · 

J) Con respecto al caso propuesto : 

a) - Hace bien Alipio en aconsejar a los que casi contra su voluntad 
::iceptaron la::; lierras a que entren en arreglos _con los dueños; aunque en 
la ,práctica no s~ les deberá inqllietar por una cosa que tiene sus -dificul­
tades. 

b) - Los r¡ue están r!e buena fe, puede ser que aun estén en lo justo. 
I'ero en caso de que salgan de su buena fe, hay que indicarles con cautela 
lo'." arreglos que pudier,rn hacer, pues la devolución de las tierras resulta­
rí a muy difícil y aun contraJJ:)roducente. 

c) -A los que sí creo que debe indicarse que se abstengan de hacer 
el mal es a los ci.c la leicera dase, porque esos ni se atienen a la Ley agraria. 

J. Go11::álex: Brow;i 
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R UD RICAS 

Dagoberf.o tiene serias dudas sobre los sigiiientes puntos: 1) Cttándo 
Jwy qne aplicar la Misa sin saber si es por uno o varios d·ifuwtos o por las 
cáuimas en general, ¿qu é oraciones se deben de.cir?-El suele decir la prirne-
1-a por su padre, la seg 11nda por itn t ío sacerdote 31 la tercera por ~odas las. 
cminias ( Fideliu-m ... .), aunqite algitnas veces le parece 1nás conveniente po­
ner ésta en primer térnnno. - 2) N Q sabe qué deba entenderse por "Evan­
gelio prop·id', y por tanto dice invwriablemente el de San liten, mando al,.:; 

g·1ina da las conm.emoracion.es pediría quizá otro ( así no se expone a equi1r­
"'V0Carse, como dice ingenuamente). - 3) Como ha notado que rns feligreses 
s,i salen de la iglesia ter1,/ll!Ínado el último E vangelio, ha optado por rnprinnr 
las preres que· s19uen,pnes ha oido decir qite en las Misas rezadas solemnest 
se omiten las preces . y para él, todas las Misas rezadas :son solemnes. ~ 
Desea-ndo obrar con a.pego a las R1¡bricas, qitiere que algún buen hermamo 
lo il?Htrc sobra los ¡,-nntos antes indicados. ¿Qué habría qite decirle? 

SOLUCION 
PRINCIPIOS 

1 -Acerca de las Oraciones que hay que <lecir en las :Misas ele .Difun­
tos, he ac!uÍ lo c:ue mandan las Aclicione-s y Variaciones a las Rúbricas 
ele! Misal. Tit. III. n. 10 : "In omnib 11s Missis quce ni~m. 4 - 7 recensentitr, 
el i11 Missis q11ce respondent Officio Defunctornm celebrato s11b ritu du­
t lici , nna fa,n tuni dicititr Oratio; in rel·iquis tres dirnnt?.,r'. Si Missa appli­
atitr pro D ef u11ctis in genere, dicnntur Orationes quce in Missa quotidian~ 
Daf1mctom111 prostant; si vero applicel-ttr pro D ef uc tis certo designatis, 
prin,.~ dicitur pro iisdem. Def u,nctis_( deficiente vel ignorata desig11atione, 
Oraflo Deus _venire largitor). sernn.da ad libitnm, tert~a Fidelimn pro onmi­
b11s Def11nctis. In o-mnibus tamen qitotidianis Missis lec tis addere licet ad 
libit11111, sacerdotis alias Orationes, juxta Rubr. gen. M ·issalis, Tit. V, nitm. 
4, ac Tit. IX, nuni. 12, du1nmodo ultimo loco ponat1w semper Oratio Fi1 
deli1t1n.'' 

Según esta Rubrica, se dice una sola Oración en las Misas de Difun­
tos s)guient~s: a) de die vel pro die obitus; b) in Missis post accepti1m 
11,ort,s 111mtiu111; c) en las M~sas del !l,II, VII y XX1X día después de la 
muerte o sepultura; d) en las Misas que responden al Oficio de Difuntos 
celebrado con rito doble o solemnerniente. (Cfr. Antoñana, T om. I, num 
162, tercera edición). · 

Se dicen tres oraciones en todas las Misas cotidianas de rito simple, 
Y~ ~an rezad.as, ya cantad~s._ En las solas rezadas ,de este rito se pueden 
~nadir otras orac10nes ad libitum celebrantis, con tal que sean en número 
m~pai: y no ,pasen de siete, y en último lugar se diga siempre la Oración 
hdeh111n. 

_Si la Mis~ se wplica en g_eneral por los Difuntos, las tres Oraciones 
st dicen corn:o las trae el Misal en la Misa cotidiana; ,si se aplica por Di­
funtos determinados, la ,primera O ración es la correspondiente a aquellos 
r•or quienes se aplica la Misa, la segunda ad libit11m y la tercera Fidelium. 
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Mas cuando no se hace .la designación o la_ ignora el celebrante, la primera 
Oración es "Deus ven-Í(l! largitor" y las otras dos com.o en el caso anteriou-. 

Cuando haya que decir una sola Oración y falte o se ignore la clesig-
1~ación. o aun conociénd,ola el celebrante, ignore el nombre de la persona, 
la Oración será tamlbién Deus veni(l! largitor. 

2 - "Son propios los Evangelios, -dice Antoñana- que en sentido li­
teral tratan del Misterio de la Fiesta (ya histórica, ya proféticamente) '.\~ 
los en que se menciona la perso_1ia cuyai solemnidad se celebra" (Tomf .I, n. 
332, 2). Así, por ejemplo, son ~ropios los Evangelios de la Degollación de 
S. Juan Bautista y de la Invención de la Santa Cruz; el primero es his­
tóriC'o, el segundo profético. 

Es propio el Evangelio de las Fiestas del Señor, de la Srm. Virgen, 
menos el -de la Asunción; de los Angeles y Arcángeles, de San José, de 
San Juan Bautista, de los Após~oles y Evangelistas, menos el de S. Lucas, 
S. Marcos y S. Pablo en sus dos fiestas del 25 de Enero y del 30 <le Junio; 
ele los Santos Inocentes, de S. Joaquín, de Sta. María Magdalena y de Sta. 
Marta; de la Conmemoración de todos los Sumos Pontífices y de todas las 
Misas votivas que están en primler lugar, y algunos otros. 

3 - El 6 de Enero de 1884 el Papa · León XIII mandó que inmedia­
mente después ,del último Evangelio - se rezaran tres Avemarías, una Sal­
ve y la oración "Deus, refugium nostrum". El Papa Pío X recomendó que 
se rezara luego tres veces la jaculatoria "Cor Iesu Sacratissimum". E l Pon­
tífice reinante, después de los arreglos de Letrán, mandó que se continua­
ran diciendo las Preces para que Cristo Redentor permita que sea devuelta 
la tranquilidad y liberta,d de profesar su fe a los afligidos hijos de Rusia. 
y concedió 10 afios de Indulgencia, conservando la Indulgencia de 7 años 
concedida a la tri,ple invocación al Sacratísimo Corazón ele Jesús. 

Estas Preces deben decirse por todos los celebrantes, en todas las igle­
sias y oratorios y en toda,s y solas las Misas rezadas, exceptuadas las si­
guientes en que pueden omitirs~: 1) las Conventuales rezadas, propiamen­
te dichas ; 2) la votiva solemne del Sagrado Corazón en los primeros vier­
nes (y lo mismo hay que . decir de la Misa votiva de la Sma. Virgen de 
Guadalupe, concedida a México para el día 12 de cada mes). 3) las que se 
celebran con alguna solemnidad externa, o ?,. las que inmediatamente, y sin 
retirarse el celebrante del altar, sigue una función sagrada o piadoso ejer­
cicio; 4) las P y 2~ del día ,de Navi_dad _y de los Fieles Difuntos, cuan<lo 
se dicen las tres sin retirarse del altar. 

"Para el caso, -dice Antoñana, l. c.- pue;d,e considerarse conio so­
lemnes,siempre que les acomp01i"e alguna _pompa externa, las Misas de pri­
tnera Comunión o de C 0111,um:ón general~ 1de Confirmación. Ordenación y 
de entierro, la "pro sponsis", las contellidas en el ~Memorial de Ritos, la 
priniera del N eopresbítero y la jubilar de _ la ordenación". 

No se deben omitir las Preces: 1) Si inmediatamente después de la 
Misa hay que . distribuir la Comunión; en este caso la Sagrada Eucaristía 
se distribuirá después de las Preces; 2) "in oratoriis c11Útsdani Conimuni-
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tatis religios(l!, dum ipsa C 01nnwnitas vel lectioni meditation-is vel alteri 
Missce assistit vel ad re.cipiendam sacram Commt{nionem accedit vel pías" 
preces ín communi recítait" (S. R. C., 2 de Jun. 1916, ad 2 et 3); en estos 
casos el celebrante rezará en voz baja las Preces, respondiéndole sólo el 
acólito en la misma voz. 

Cuando la Misa parroquial es rezada no deben tampoco omitirse las 
Preces, si bien las Ephemerides Líturgicce opinan que pueden omitirse 
cuando en aquella hubo sermón u o_tra predicación. 

AD CASUM. 

Según los iprincipios antes expuestos, habría que: decir a Dagoberto 
lo siguiente: 

a) - Cuando se aplica la Misa sin saber si es por uno o varios difun­
tos, o por la ánimas en general, o cuando se ignora si es por los vivos o 
los Difuntos, las Oraciones que han de decirse en las Misas cotidianas de 
Difuntos, sean cantadas o rezadás, son las tres que trae el Misal. Hizo mal 
por consiguiente, Dagoberto, diciendo la primera Oración por su Padr~ 
y _la ?eguada 'P':>r su tío ~acerdote; peor aún hizo cuando elijo la Oración 
Fzdeliu1n: en pnmer ténmno, pues ésta siempre ocupa el último lugar en 
estas Misas. 

. b) - En tod~ _Misa en que se hace conmemoración ele alguna Domí­
nica (~unque ~nt1c1pada o :epue~t~ _en cuan!o al Oficio), de Feria m1ayor 
con Misa propia, de cualq_u1er V1g1ha, del <l1a octavo de la Epifanía o in­
fraoct~vo de Octava privilegiada de primer or§en, se lee como último E­
vangeho el de la Domínica, de la Feria, de la Vigilia, o ele la Octava con 
tal q~e este Evangelio no sea idéntico, al menos en su principio, con ~l de 
la Misa que se .reza ( A,diciones y Variaciones, Tit. ,IX, num. 1). 

Además cuando en la Misa se hace conmemoración especial de aleu­
ua fiesta u S)ficio ? Misa __ vot!va im'.(>edida, o _de día infraoctavo y octa~o, 
con Evangeho prop10, se dice este co1m último en la Misa. Si hubiera ocu­
.rrencia de varios Evangelios propios, prevalecerá el de la Domínica sobre 
t:odos los demás; f_uera de ·este caso, se dice el Evangelio del primer Oficio 
\Onmemorado, )'. ~1 este Evangelio fuere idéntico al de la Misa, se dirá el 
·ael segundo Oftc10 conmemoratjo. 

Fuera de los casos arriba indicatjos, el último Evangelio es el de San. 
fuan. 

Hizo mal Dagoberto, según lo dicho en rezar siempre como último 
Evangelio el de San Juan. ' -

. c) - El. hedho de que los fieles se salgan antes de las Preces no au­
toriza ª. 1:ad1e a omitirlas. · Ya se indicó antes en qué casos se deben O pue­
de1: ?,m1t1rse las Preces, y se ve, en consecuencia, que DaP-oberto obró mal 
rvmntiendolas en casos no exceptuados. Procure instruir a sus feligreses 
Para que no se salgan sino después de las dichas Preces. 

J. Díez 
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Consultas 

93. - 1 Q ¿Es lo mismo el tienipo legal regional, de qite habla el cánon 33-1, 

que el llaniad~ tiem,po de zonas. o tiempo de los hnsos h~rarios? - 29 ¿E-:;á 

atrobado por el cánon 33~1 el tiernpo ~e los h-uso! ~orarios llanwdo tambien 
<!.e zonas? - 3Q Si el legislador cambia a su arbitrio la hora legal, ¿pueden 

los fieles aprovecharse de ella? , . 
A lo ,primero: - En un art1cu_lo (probablemente del editor, P. Veer­

mersch) en Period-ica de Re Canonica et Morali (tomlO 14, pp. 178 ss.) 

leemos: 
"Tempns v1,tlgo zonar·ium est species tem,poris regionalis. Vox regionalis 

dicit tenipus itltra locale: i. e. tempus coninvune pluriitm locorum, sive intra 

sive ultra fines wiúts Statns politici." 
De los 24 husos horarios en que, a partir de qreenwkh, se dividió 

el mundo, corresponden 3 a México. En la hipótesis de que nos rigiéramos 

por estos husos horarios, tendríamos _que cuando en Mexicali, B. C. fueran 

las 10, serían las 11 en México, v las 12 en_ JYiérida. 
r\. lo segundo : - Se preguntó a la Comisión del Código : 
"An nbiqite terra:rum, in casibus cano11e 33-1 ea:pressis, tempus v·ulgo 

zonariitm sequi qitis possit?" y r_espondió el 10 de noviembre de 1925. 
"Affirmative, dunimodo hoc tempus sít legale.'' (AAS. 17-582). 
Y el comentarista de "Pcrioáica!' (1 c.) añade: 
"I pse autern canon 33-l p{anam, suppeditat solutionem dubbi. Etiam 

tempus .wnariu111 pertinet ad rcgionale. Ia111 'vero regionalc non ad111,itti lu.r 

f ormal-iter qua tale, sed qua legal e. 
En dos ele los tres husos horarios que cubren a México, el tiempo legal 

es a la vez el tiempo de los husos horario_s. 
Mas en el huso central que cubre 20 estados y parte de otros 4, ( o sea 

la mayor parte del territorio nacional), el tiempo legal que marcan los re­

lojes públicos va una hora delante del que correspo11clería a ese huso. Así, 

de hecho, cuando son las 10 en Mexicali, son las 12 en México y las 12 

f'n Mérida. 

11 
Luego en la mayor parte del territorio nacional 110 se puede usar el tiem-

po de los husos horarios p_or no coincidir con el legal. 
Como corolario puede añadirse q_ue tampoco ,pueden usar el tiempo de 

los husos horarios para los efectos del cánon 33-1, los fieles de las Repúbli­
cas de Bolivia, Ecuad,or, Nicaragua, Paraguay, Uruguay y Venezuela, na­

ciones que según el National Geographic Magazine de Washington, no han 

adoptado aún oficialmente el sistema de los husos horarios. 

A lo tercero: - Ciertamente, ya que el _!llismo can. los autoriza; y esto ya 

se trate de un cambio permanente como el de 16 de enero 1932 (tempus lega­

le regionale) ya de un cambio transitorio, _como cuando por la escasez de a­

gua en las plantas hidroeléctricas se adelantó la hora en la Capital en 60 mi­

nutos y se implantó ,por alguno"s meses la ·11amacla hora oficial (tenipus le­

gale extraordinariztm). 

E. M. Cárdenas, S. ]. 
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94 - lQ "¿Puede nn diácono in~poner la Ceniza en la Feria IV Cinerum? 

29 - "¿En las Preces de Laud_es se debe_ orwi.tir el verso "Domine salvum 

¡ac regein?" - 39 ''¿A falta de copón se piiede usar un "relicario," cuyo 

material sea litúrgico, en forma de vaso (mncado, o ima cajita para consa­

grar las hostias y dar la Comimión, en ve::: de llevarlas en la patena; con el 

peligro de que se caigan por ser 111nchas? O, ¿qué forma deben tener las1 

I'íxides?" - M. 

Ad Primum. - No hemos encontrado Decreto alguno de la S. Con­

o-regación de Ritos ni Autor que hable de esta facultad del diácono. Cree­

~ós que hay que aplicar aquí Éor analogía lo que prescribe el can. 1147, 
párr. 4: "Diaconi et lecto~es illas tantu.ni benedictiones dare possunt, qu<E 

ipsis expresse a iure' termittu,ntur." Si pues, ni el Código, ni los Decretos de 
la S. C. de Ritos, ni los Autores "probati" hablan de esta facultad del diáco­

no, debemos concluir que no existe, y que no puede el diácono hacer uso de 

ella. 
Ad secundum. - Acerca del Verso "Do1n,íne, salvum fac re'gemf' 

que se dice en las Preces de Laudes y Vísperas, he aquí lo que dice Anto­

íiana: "En el Verso por el Rey nada ha de mudarse, ni aún en los lngares 

donde gobierna la República; p~tes no es p_or rey determinado, sino un verso 

tomado_ de los Salnios en sentido acomodaticio" (Manual de Liturgia, Tom. 

I, n. 130, 3, tercera edición). No debe, por tanto_, omitirse. 

Ad tertium. - "El copón, dice Cirera Prat, antiguamente tenía la for­

ma de caja o ar quita. Hay es en f arma de vaso redondo y sobre la rnbierta 

t~eue co1110 remate una crncecita . .. " Aún cuando la forma actual del copón 
no sea de caja o arquita, no está ,prohibido usar cajitas o "relicar-ios" en lu­

gar de aquél, ya sea para administrar la Comunión, ya sea para conservar 

las formas consag-raclas, siempre que haya pel~gro de violación, como pasa 

entre nosotros con relación a los Seminarios, ~omunidades, etc. Tampoco 
está prohibido usar dichas cajitas donde no hay copón y hay que administrar 

la Comunión a muchas personas,_ pues de esta manera se evita el peligro que 
bay de que se caigan las hostias cuando se llevan en la patena. En todo caso 

estas cajitas o ''relfrarios'' deb~n ser de :rmtteria decente, doradas por den­
tro y que hayan siclo bendecidas. 

J. G. Anaya. 

95. - "En la Revista "El Santísimo Rosario'' de los PP. Do11~inicos de 

Vergara, Espaiia,, leí hace años, probablemente 1929 ó 1930, que la Archi­

cofradía del Santísimo Sacramerito que existe en Roma en la iglesia de San­

ta. María sopra Minerva, gm;aba del P'!ivileg,jo de poder celebrar Misa cantada 

"!1 el altar de la Exposición y aún votiva del Santísi111,o, el do11iingo' tercero 

ae cada mes, en que, dicha Archicofradía y todas las Cofradías filiales hon­

''ªn al Sant-ísimo con la solemne Exposición. Ahora bien, nuestras Cofra­

dias del Santísinio Sacramento en México, i:omu,nm.ente· llamadas de la '' Ve­

la Perpetua,'' desde tiempo imnemorial v_ienen celebrando su función 111en­

rnal con Exposición del Santísimo, Misa solemne ante el Mismo y jJrocesión, 

el donúngo tercero de cada mes; las mis11,ias Cofradías por estar canónica­

lltente erigidas, están, ipso facto;-agregadas a la Archicofradía de la Minerva, 
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t,; que las hace participantes de todas sus gra_cia~ y privilegi?s, ~tre los 
males está el dicho antes. Luego~ y este es el criterio de l(J) Rcms~a. E! San­
tisimo Rosario,'' gozan nuestras Cofrt:días del Santí~imo ~el privilegi~ 9ue 
tiene la Mille'rVa,, de p_oder celebrar Misa cantada y aitn v~tiv,a del Santisimo 
el domingo tercero de cada mes, en el al~a_r de la E:pposicvón. 

¿Puede segitirse el criterio de la Revista "El Santísimo Rosario?'' -
Curioso, 

Antes de contestar a la consulta que se nos hace, queremos aclarar un 
punto. NO toda Cofradía del San_tísimo Sacram~nto está ª&"regada a la Ar­
chicofradía establecida en la iglesia dé Sta. Mana sopra Minerva de Roma. 
Él Código de Der~cho C~nónico_ en e! c~n. _717, párr. 2 dice: '.'Curent loc_o­
n,¡m Ordinarii iit in guali1.Jet par~c(iw instituant~'. confraterni~ates _sanctis­
s-imi Sacramenti, ac doctrince christiance quce legitime erectae, ipso iu~e ag_­
gregatce sull,t eisdem Archic,onfra_te!·nitat·ibit_s in Urbe .ª Cardin~li Urbis Vi­
cario erectis." Estas Cofraclias erigidas en las parroquias no estan agregadas 
a la Archicofradía de Sta. María sopra :Minerva, ni gozan, por sí, de los 
privilegios de la misma, a no ser que la Sta, Sede expresamente así lo hé!-Yª 
determinado, 

La respuesta que vamos a dar se refiere sólo a aquellas Cofr~días el~] 

~antísimo que estén erigidas canónicamente y agregadas a la Aroh1cofracl1a 
de Santa María sopra Minerva de Roma. 

No tenemos por qué dudar _que haya _ sido concedido a la Aro~icofradía 
citada el privilegio de celeb_rar .el t~rcer d?mingo de c~d~ rrres la Misa coram 
Sanctissimo, y aún de decir la Misa vohva del Santisuno Sacr~,mento, con 
las limitaciones que suele poner la Sta. Sede. Suponemos tambien que este 
privilegio fué concedido a las Cofradías agregad~s ~ la Arohic~f~c:>.dí'.1- de Sta. 
María sopra Minerva. Mientras ·dure, po7 consigment~, el pnvile~? conc.e­
c'ido a la Ardhicofradía, pueden gozar de el, las Cofradias. La cueshon, pues, 
está en saber si dicho privilegio no ha sido derogado por los Decretos dados 
en los últimos años P.0r la S. Congregación de Ritos. Según nuestro consul­
tante la Revista "E( Santísimo Rosario" es de parecer que dicho privilegio 
subsi~te aún y quiere saber si puede seguirse este criterio. Vamos a exponer 
brevemente nuestro punto de vista. 

Después del famoso Decreto Tole~ana et aliarum Diceces~'l'l1: Hispanice, 
el Obispo de Burgo de Osma Rregunto a la Sta. Sede: I. - Si por el ex­
presado De,creto Toletana et a!jarum., del l9 de febrero de 1930, el privi­
legio de la Cofrad.ía del Santísi~o Cuerpo_ de Cristo, llamado de MINER­
VA ¿ se ha de juzgar derogado?" II. - "En el caso de qiee la respuesta a 
lo primero sea desfavorable, ~e sut,lica Indulto partic~lar a f~vor de dic~a 
Cofradía de la ciudad de Sana... La S. Congregac10n de Ritos contesto: 
"A lo primero: Guárdese el Decreto del l9 de febrero de 1930, Toletana et 
aliarum. A lo segundo: No conviene. - En el caso propuesto, puede proveer­
se hacie.ndo Exposición pública del Santísimo con las oportunas preces :.v 
bendición eucarísti.ca, después ele la 1\rlisa solemne, y aún, s-i así le parece nie­
jor al Ordinario, haciendo aquélla con hostia consagrada en la Misa, y, ter-
111,inada ésta, con procesión p_or la iglesia, Tanturn ergo y bendición con el 
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Santísimo, como se acostumbra practicar en las Basíiicas Patriarcales y 
M mores de Rorna." 

Si no andamos muy equivocados, se trata en este Decreto del privilegio 
concedido a las Cofradías del Santísimo Sacramento agregadas a la Ar­
chicofradía ele Sta. María ~opra Minerva, y por eso se le llama de Minerva; 
privilegio expuesto en la consuJ~a. Pues bien, a la pregunta de si este pri­
vilegio ha de tenerse como derogado por el Decreto Toletana et aliarnm, la 
s. Congregación, con esa delicadeza -que la caracteriza, nos responde expre­
samente que sí; pero_ equivalentem,er~te lo afirma, diciendo que se guarde 
el Decreto Toletana y negando el 1 n.ditlta particitlar que se pedía para la 
Cofradía ·de la ciudad de Soria. Afirma, pues, la S. Congregación, ele un 
modo implícito, ,que el mencionado privilegio ya fué suprimido, y niega ex­
presamente el indulto particular, porque No conviene. ¿ Qué debemos, por 
consiguiente, concluir en buena lógica? Que la Sta. Se9e ya suprimió e! 
privilegio llamado de Minerva y que quiere que en todas partes se siga la 
r,ráctica de las Basílicas Patriarcales y Menores ele Roma, a saber: que se 
haga la Ex-posición después de la Misa solemne, etc. 

En una palabra, creemos que el privilegio llamado ele Minerva ha siclo 
ya derogado y que ninggna Cofradía puede seguir haciendo uso de él. 
La única manera de eludir la conclusión sería demostrar que el Decreto arri­
ba citado no se refiere a las Cofradías del Santísimo agregadas a la Archi­
cofradía de Sta. María sor.ra Minerva, sino a otras; cosa en verdad difícil. 

Así pues, nos parece que no se puede seguir el criterio sustentado por 
la Revista "Et Santísimo Rosario." 

Hacemos notar que en el Arzobispado de Méxi_co ni los mismos PP. 
Dominicos hacen uso del ,privilegio, lo que, a nuestro modo ele ver, supone 
que lo tienen como abrogado. 

J. G. Anaya. 

Casos para el mes de Marzo 

DERECHO CANONICO 

Modesto, Parroco de Santa Zita, pregunta a su co111,.paFíero Cornelio 
si_ obra bien en los siguientes casos: aj-impone como penitencia a sus pe-
11ltentes oraciones indnlgenc-iadas /Jara que al m'Ísmo tiempo que cumplen 
la Pen~tencia ganen indulg_e11c-ias en favor de las almas _del Purgatorio; b )­
no ex1,ge a los f ieles, ppra ganar inditlgencias plenarias, la confesvón si 
ti enen la .costumbre de confesarse cada mes, ni la comunión mando comul­
gan ~re~ o cuatro 'l 'eces po1r se1na.11a; c)-No ·inscribe en el registro de las 
Asociaciones los nombres de los Socios, pues le parece que no es necesario 
Para. ganar las indulgencias. C o_rnelio aprueba la conducta de Modesto '.V 

al mis1no tiempo maniffesta lo sigieiente: a)-al elevar la S. Hostia, despuiJ, 
de la Consagración, reza la jaculatoria "Dominus meus et Deus meus". 



. ra a11ar la inditlgenda plenaria, toties qiw-
b) - aconseja a sus fiele~ que pa_ g l salm "De profiwdis" 3· un Pa-

ties, del día 2 de _novie":1-bre ;:t;u,~io· Poniífice en las visitas q~te hacen 

drcnnesvro por las 111ten~10nes ción c) - recomienda a s·us fieles q1~e 

a la Iglesia y no le~- ex1~e tr~_dor¡ en ·fa7.'or de las almas del Purgatorio 

haga11 el Acto H~_ruu:o e a1 \~ul e·11cias ue tiene concedidas y q1te se 

t ara adq11irir las m11nn1er~bles i i g t q b a Modesto desapr11eba la 
. 'd d de e;ecutar aq;¡ima o ra o r . . . 

ganan sw necesi a · · t, ni lo justo 
conducta de .Cornelio, mas éste opina que es a e . 

Quid ad casum? 
MORAL 

. , idario decidido del probabilis1110 .)' co11 tal 
Rodrigo, sac_erdote, es pa1 t or Sil distracc1'.ó11 no podría asegit-

motivo no se aflige gran cosa ,c11a!t1dot P que a él han acudido. Otras veces 
h b'a absuelto a los pem en es . . . I . 

ra-rse qne a i. . laticar con el prim,ero que ~•e dmg1rse iac~ 
cierra su Breviario aun para p_ . , Hora iba pero no se cree obli-
él y luego no_ sabe absolutamente in en qne , 

gado a repetir. C, l;ca el Probabilismo en general en la 
· p t pues· 1) - 01110 se a_p" . 

_regun a . 2) - Q ,. , deoió hacer en particular en estos casos. 
matena q1te le preocupa. 1 e 

RUBRICAS 

, d'a después de su ordenación recibe el e11car_go de 
D1loscoro,_ pocos_ i _s Como el 30 de litlio recurre, el amversa-

preparar el Directorio diocesan_o. . d' la M;•a del día que la se-
., d l Obispo in ica para "" ' 

rio de la Co_1:sagrª,:1ln e t's" la tercera ./Jor el Prelooo y la marta es i11:· 

gunda Orac1on es , cu~c 1 , d cada 111;~ está libre de un Oficio o se1m­

perada. Cua11do el dia primeÓo ~, d b ser "Fideli11111," 'Y la quinta i111.ijJe­

doble, indica q11e la cuda!'ta rapcio~ilt1·11e1oel1'ga,r Esta niisma indicación hace 
d . . p '!la se rce en e111. •. · . 

ia a, ues aque . 1 . d , ·sin embargo temor de eqwvocar-

para el lnnes de cada ~ern~t· l ti~::d,~~l que le diga~ 1) _ qué lngar debe 

se, súplilca ªol C e_1:e1npo1011rer;l ibi:po en el aµiversario de su C o11sagracíó11; 
oc11par a racion . . , "Fid /' " 
2) _ c1tándo y cómo hay qite a,íadir la Oracion e mm. . t 

t . 'l debió ser la co11tcstación del Ceremoniero. 
Se pregun a: ¿cua 

VIDA. - Revista Mensital de dichos y hechos: orientadora; 

d . d - La R.e·uista que hacía falta. - Aparece el 15 de 
coor ina ora. 'f · , l 

T ;1,ta y dos páginas de texto. - Magni cios articu os 
cada mes. - re.' . 

de actualidad. 

SUSCRIPCION ANUAL $ 2.00. 

D-iríjase toda la correspo11denc-ia administrativa al 

Sr. JULIO R.UIZ. Apartado 6984. MEXICO, D. F. 

ASCETICA 

La Mensajera del "Amor Infinito .. a los Sacerdotes 

II. - SU ASCENSION HACIA D !OS 

(Contiuría) 

Es verda,qerarnente extraño y acl,mirable sorprender la obrá del Espíritu 

Santo en esta alma naturalmente sana y recta, pero que había llegado al 

desarrollo físico y mental con tan escaso bagaje de espíritu. El vacío y 

lrnrtura que hallaba en el mungó, su vago voto de virginidad que recordaba 

y renovaba a veces, l_a falta ele confesor que la guiase, el escaso gusto que 

tenía en las pocas oraciones vocales que rezaba, la falta de luz y de volun­

tad para distinguir y abrazar una vida de más seriedad y altura: tales eran 

los sentimientos que empezó a examinar en la soledad del campo y en los 

ejercicios ,d iarios del mes de Mayo y de Junio a que asistía en la cercana 

iglesia. 

De repente, en Agosto de 1886, fué la joven atacada ele tifo. Por te­

mor del contagio hubo que apartarla de la familia y Ilaimnr por enfermera 

a una Religiosa del ·convento de Romans. Al séptimo día de fiebre, fué pre­

ciso administrarla; confesóse con la tranquilidad y casi inconsciencia de una 

niña, comulgó con toda la familia el día siguiente ql}e era d.e la Asunción, 

J.aciendo inmediatamente crisis favorable la calentura. 

En la larga convalesc~ncia,Ja Hermana Dominga fué para Luisa Mar­

garita un verdadero ángel. Joven y alegre, piadosa y ·delicada, la fué sua­

vemente inclinando a las cosa ele Dios; le hizo regalar a un pobre sus 

·, estidos de hombre, le enseñó oraciones y a meditar lo_s misterios del Rosa­

rio; la acompañaba en clelicios_os paseos por la montaña. Hecho curioso; 

ambas eran muy tímidas p_ara salir solas y_ aquellos <lías se les arrimó un 

enorme y cariñoso ma tín que las acompañó todo el tiempo y desapareció 

del pueblo d,os días después de _que salieron ele él. 

Volvió Margarita a Valencia rejuvenecida, con nuevo vigor; sabiendo 

que su imperiosa madre no le daría jaonms permiso, antes de la mayor edad, 

¡,ara ser Religio a, calló sus pr_(?pósitos y empezó luego el trajín de las re­

cepciones, bailes y representaciones teatrales. En los pocos meses de invier­

no aprendió más de veintiséis papeles y algunos los repitió varias veces. Siem­

pre fué muy aplaudida, pero era de una. imaginación tan ligera y voluble que 
11

0 • e paraba a fijarse en sí misma y una imagen borraba la otra. 

Sin embargo halló allí su mayor tentación. La que parecía de carácter 

frío y tranquilo e i11112erm~able a la pasión J' a quien llamaban la "rogui/la," 

' al sentirse amada de Ün joven Oficial que asistía a las reuniones, se enamoró 

de él y ya pensaba en la manera ele alcanzar del Obispo la d.i• pensa de su 
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. d ba voto. La lucha tué terrible, pei:o breve, p_ues aquel que pare,!cL que esea 
"U felicidad !a abandonó pronto por otra. . . 
- - 1 1fr..-uo hoaar de la familia donde ta1:1J:º Un retiro en el ,car~.Tpo, en e .. atl ::. a coºn1pleta le <lió una orientac1on , d d ·- st no le traJO a P z • • hab1a goza o e ~ma, -ordinarias lecturas le aburrían, y no se m-clefinitiva. Por pnrr:er~ vf: :~:a. En una alacena halló u~ libro arrumbado, teresaba en el trabaJO e b' t . la Vida de San Luts Gonzaga por el lleno de polvo, rara vez ad ter o . _edroa Cada pá2'ina le parecía la revelación C • a ella un esconoc1 . ::, . . d P. epan, par 'l ca az de satisfacer las vagas asp1rac10ne~ e su ck un mundo nuevo y so o p em ezó a tomar gusto en el libro de vida. Con gran horror dedsuBmadr~, d p MassiHón y aún en el Comentario la Imitación en las obras e ossue y e " " 

E . , . . de Sa11 Ignacio llamado M anr'estJ. de los ierc1c1os ' _ •, · f 
Al f . ¡ 15 de Marzo de 1889, al cumplir 21 anos, resolv~o. ~1

1
am es-

111' e . ·, d r Religiosa. Su padrastro rec1b10 a con-tar a sus padres su tes?l~c1~~1rlin:e s~1 madre con abrazos y lágrimas, aun­fidencia con una _carcaJlac a l t d e.le D1·os no tendría más remedio que de-- d'' s1 era a vo un a -que ana 10 que 1 - 1 plazo para madurar tamana reso-· arta; pero que debía tom.ar _e os anos e e . - . tción. No había más remedio gue obedecer. . . 
. adres aprovecharon este tiempo para d1sua-Como era de ~en~:, s_us p 1 ·l A esto se añadieron aohaques físicos clirla con ruegos, cl1vers1ones y t~~i:f ~n tentaciones de todas clases, propo­por el clima del_ J ur~ d~n~e e\ los n;isterios de la Fé tan sutiles que sólo siciones de matnmomo, u.ª so re . ocasión no <lució de que el maligno podían proceder del ,clemomo, \t1 ct1rt\rido una tarde hacia el pueblo ele andaba mez_claclo. ~n estos asa os. u¿ a su lado una voz seca, estridente Pro by con mtenc10n ele ,c, onfesarse,_ ,ºY . de q1'e' s;,,.,,,e P Jesucristo nunca ha-¡ l'' L conf esion ¿ · ' " v • y metálica que _e e 

1
l 0

.:, / l I lesia',, No tenía en sus tormentos más re: bló de ella. Es inv~ncwn e a, g - · a la Virgen haciendo actos de Fe medio que el acudn- a Nuestro_ S~no]glesia repetía Había sin embargo lo­ciega: "Creo todo lo q1te _ensena a 1 Sant~ Aóate ·R~ymond, Cura de San grado tener breves entrevistas con e d . f tado "Es la Visitación de · 1 ¡ b'a serena o y con or · luan, de Valencia, que a 1a ~ . ~ca la casa y ha'V ,::tí almas FScogídns; Ror;ians, le dijo, lo que fe ,c.onviene; cono~ . • 
allí estará a gusto.'' 

En febrer_o de 1,890 sól~ su 
1~uñr:do ~~~~¡~~;~

11
fts~e~~a:~uªd,

1
~eii~J¡ riora. La acogida fue bu«:_nad. se p raguPoctor insistió en lo mismo sin de-, 1 t' ulo El cuna o que e , no sena o JS ac · 1, H NueYos esfuerzos en casa para . t sola con as ermanas. . Jarla un momen o t ,- del demonio. y ahora por pnmera detenerla en el munclo, nulevos a_ ~t9pe~ novando c;u vot0 ele virginidad. 1 1- , za• pero os res1 10, 1e , vez, rn Jre '"' ,>ure . ' . . O t , 11 la celda que Dios le tema Por fín el 20 de novl1enl1?1 e cdle 189t 'eelnCrr~u~ifiJ' o lloró largo rato Jágri-d ez so a unca a an e , d rrepara a, Y una v , . , l t d lo c1ue había ama:do en el mun o, • 'd . ]a separac10n e e o .o . 1 mas repnnu as po1 . haber hallado el úruco amor que a pero gozando de la verdadera paz, por 

podía llenar. , ido a Mar arita en el convento no le era La fama que hC_~b1a plrected de ValencJ había dicho con sorna a la Su­del todo favorable. ierta Jea a -

-131-

periora: "Si necesitáis qui(!n d(!sempeñe bien un papel en una comedia, esta .,s [a ocasión: la Señorita De, la Touche lo hace muy bien.'' No dejó la pos­tulante de adivinar algo de esto en el recinto .religioso tan distinto de la atmósfera en que había vivido, sintiendo desde luego una timidez extrema muy contraria a su carácter. Halló sin embargo fuerza en el sentido pro­fundo de que cumplía con la voluntad de Dios y sufría con Cristo por la con­versión de las almas y el'l. ,primer lugar por la de su cuña,1o. 
Cualquiera puede suponer los sacrificios que significa este salto de la libertad y del gran mundo, a una vida de clausura y de novicia. Todo lo abrazó con heróico vafor. Dice ella que Dios le hizo el gran favor de volverla niña, -como si nada supiera y tuviera que aprenderlo todo. Era algo inútil para las labores materiales y lo_ reconocía_; sus fuerzas eran inferiores a las de otras y su anmr propio o su generosidad S!!ntían el aguijón cuando le decían: "Oh, usted no puede hacer es_to." "N0 fué sino a fuerza de razones al pié del Crucifijo y con su gracia, dzce ella misma, como llegué a aceptar mi inferioridad por ser yo débil la abyección por mi enfermedad, y a esti-11,ar un estado tan humillante a los ojos de las criaturas, pero tan preciosos a los ojos de Dios." 

Las pruebas del noviciauo la hallaron firme. La más sonaJda pasó en pleno Coro. Su voz era desafinada y la Maestra le mandó alzar la voz en el canto y seguir así. No sabemos gué ~dmirar más, si la sumisión meri­toria de Sor Margarita, o la paciencia imperturbable de la Comunidad que no perdió el equilibrio con tal concierto. El resultado fué aún peor. Al día siguiente se le mand,ó callar y se le notificó que no se le admitiría con las Coristas sino con las Asoc_iadas. 
Otra prueba más íntima la esperaba. Des-de los primeros días la llamó Dios a una oración ele simple vista de sus misterios y de su amor, mezclada de coloquios y trato familiar con El. La prudente Maestra le enseñaba el método común de oración y cuando la !ímicla novicia le manifestaba sus dificultacles: "No, 110, contestaba, este método ni-testro, es bueno, sígalo fi-el­mente." 

Finalmente el 7 de Octubre de 1891 tomaba el velo en presencia de toda su familia incluso el cuñado vuelto ya a Dios por sus oraciones. 
No nos detendremos aquí a estudiar la manern. cómo Dios fué labrando st, alma hasta encumbrarla· a la más alta contemplación. Sólo diremos que, en la persecución de CompesJ fué el convento de Romans confiscado, y la comunidad desterrada pasó a Turín, Italia. Dos años estuvo en Mazzé y en 1911 se estableció en Parella, siendo Margarita Superiora. Allí halló a Mons. Filipello, Obispo de Ivrée, que había de ser el juez, aprobador y propaga­dor -de la obra de la Mensajera del Sagrado Corazóñ. En 1913 se separaba de Parella para Ír a Roma a examinar y aprobar su empresa. El resultado fué la fundación en Vische de un monasterio independiente, con el nombre de: "Visitación del Sagrado Corazón," ,dedicado por completo a la obra dt 1a vidente que allí mnrió el 14 ele l\1_a_yo de 1915. 

En el próximo número de "CHRISTUS" veremos más en concreto su Jlc11saje a los Sacerdotes. 

Miguel Socorro. 
(Continuará) 
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SOCIO LOGIA 

Esquemas para Confere~cias sobre la Doctrina 

Social de la Iglesia 

QUINTA. - EL HOMBRE TIENE DERECHO NATURAL A LA 
PROPIEDAD PRIVADA 

I. _ La idea fundamental de todos l?s siste11:4s socialistas y <:omunis­
tas está en substituir el régimeri de propiedad privada, por el regnnen de 
propiedad en común. 

El motivo último alegaldo _por ellos Qara es~a ~eno:7ación social, está 
., se ha admitido como si fuera un axioma mdiscut1ble, la gran men-en que . • d l , · d tira de Carlos Marx, a saber : " la p_ropieda~ pnva a es a u1~ica causa ,e 
todos los males sociales, que sttfren las sociedades ,contempo~aneas, y el u­
i;ico remedio para 'l.'erse libre de ellos, es por tanto, abolir completa, Y 
definitivamente la propiedad privada." 

Para formarse una idea cabal de este aspecto de nuestros problemas 
sociales débens.e explicar estas t,es ~deas: 

Primera: existe el derecho de propiedad privada, derecho natural e in-
violable. • 

Segunda: Extensión que tiene el derecho de propiedad. 

Tercera: razones en que se apoya el derecho de propiedad privada. 

En este esquema sólo se expondrán las ideas que sirven para explicar 
la primera idea fundamental que acabamos de reco·rdar. 

II - La historia entera ele la humanidad, así de los pueblos como de 
los individuos, demuestra sin dejar lugar a duda, que ~odas lo~ ~ombres, ~in 
excepció11, tienen tendencia a poseer y -nsar. en sii propio benef1eio de !os bie­
nes exteriores, denominados de wia manera general con el nombre de riquezas. 

Esta tendencia se manifiesta en todos los hombres, de una manera cons­
tante e incoercible. 

Esta tendencia brota necesariamente ele la misma naturaleza humana. 
Porque el hombre evidente~n_ente es . un . ser fini~o y limit~do. Por serlo 
tiene necesidad para pod,er v1Yir ele determmados bienes exteriores,_ los cuales 
objetivam~nte y dacl:1 su naturalez.i. son ele suyo aptos para sat1sf~cer las 
múltiples necesidades de la vida humana, v. g. para comer, para vestu-, para 
abrigarse, para tener casa y descanso, etc., etc. 

- .lJJ -

La naturaleza misma, rpor sus más íntimas y necesarias tendencias im­
pone al hombre, el apoderarse x usar en su propio provecho de determina­
dos bienes exteriores. A la facultad de apoderarse y usar en provecho pro-. 
pio de los bienes exteriores, se ll~ma en filosofía "derecho de propiedad pri­
vada." 

La naturaleza misma del hombre, impone al individuo de la especie hu­
mana el dereoho de propiedad, y el uso de ese derecho, y se lo impone en tal 
medida que sin ese derecho y el uso de él, es imposible la vida humana. 

III. - Sin dogmatismos filosófi.cos, sin sistemas preestablecidos, sin 
lucubraciones metafísicas; con l.a ex,periencia y las enseñanzas de la vida, 
hemos descubierto que el derecho de propiedad privada se lo impone al 
hombre su misma naturaleza; que su naturaleza lo exije y que sin él es 
imposible la vida humana. Luego el deredho a la propiedad privada es un 
derecho natural, impuesto al hombre por su misma naturaleza. 

Por tanto, nti hay ni puede haber ley, instituciones sociales, autoridad 
o poder social o político, medio social, en el que el hombre no tenga ese 
derecho y no se vea en la necesidad de usar de é!. Porque mientras el 
hombre sea honllbre, su naturaleza tendrá necesidades, y esas necesidades 
no podrán satisfacerse para hacer posible la vicia, sino mediante la apro­
piación y el uso en beneficio propio de ,determinados bienes exteriores. 

Todo sistema que quiera desconocer o atacar el derecho de propiedad 
privada, está condei1ado al fracaso, y no puede sino producir perturbacio­
nes y males individuales y sociales, 2orque va contra la naturaleza misma 
del homlbre, y a no ser que destruya la naturaleza humana, es decir que des­
truya al hombre, no podrá jamás producir bienes al individuo o a la sociedad. 

IV,. - Uno de los heohos que sirven de pretexto a los agitadores 
~ara atacar el derecho ele propiedad e¡; la desigualdad, en la posesión de las 
riquezas. Por esto, no estará de más recalcar que todos los hombres, sin 
distinción ni exclitsión algima gozan )'. tienen el derecho a la propiedad pri­
vada. Todos somos iguales en el derecho de propiedad. Todos tienen capaci­
dad de poseer y de usar de los bienes exteriores, y no hay ni puede haber 
autoridad que legítimamente niegue a alguno o algunos el derecho de pro­
piedad. 

En el ejercicio de ese derecho, mie~tras haya diferencias entre los 
hombres, diferencias que no pojrán jamás destruir las utopías y los discur­
sos demagógi,cos; habrá desigualdad en la reparación de las riquezas. Mien­
tras haya diferencias naturales entre los hombres, y los unos sean tontos 
Y los otros listos, los unos sanos y los otros enfermos, los unos trabaja­
a.ores y los otros flojos y holgazanes, los unos emprendedores y los otros 
ho1ubres morigerados; tendrá q_ue haber diferencias en el uso y ejercicio 
del derecho de propiedad. 

Esta desigualdad, es por tanto un fenómeno, que aún quitadas todas 
l~s injusticias sociales, impone a las sociedades humanas la mosma diferen · 
c1a natural que hay entre los hombres. 



La manera de resolver 1eterminados problemas que de estas diferen­
cias resultan, se tratará al estudjar el problema de la forma actual de la 
propiedad privada. 

SEXTA. - EXTENSION DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

I. - El derecho a la propiedad privada es un derecho natural e incoer­
cible. ¿ Hasta dónde se extiende ese derecho, o lo que es lo mismo, qué o 
cuáles bienes exteriores, y en qué cantidad, pueden ser poseídos y usados 
en provecho propio del individuo? 

II. - La experiencia constante y universal, independiente de toda cos­
tumbre y de t(!)da ley, y por tanto manifestación de una tendencia natural· 
demuestra que el hombre siempre y en todas partes, tiene y' mJuestra un~ 
aspiración incoercible a posesionarse -de determinad0s bienes exteriores que 
no se limitan a lo que requieren las necesidades cuotidianas del ~smo 
nombre. 

El hombre, precisamente por ser hombre, porque tiene entendimiento 
que prevé el porvenir, porque tiene voluntad que puede desear y tender 
a conseguir determinados bienes en el futuro ; siente la necesidad de des­
cansar, los contratiempos económlicos1 etc., etc., son otros tantos fenóme­
nos naturales e inevitables, que empujan a la aspiración del hombre a sa­
tisfacer sus necesidades para poder vivir una vida humana, y por tanto 
a adquirir y posesio_narse y administrar convenientemente los bienes exte­
riores, más de lo que impone la necesidad cuotidiana. 

La naturaleza, por tanto, enseña que el derecho de propiedad del hom-· 
bre se extiende a cierta acumulación 1de bienes exteriores. 

Esta acumulación no es ni puede ser ilimitada, porque la misma natura­
leza marca límites a lc¡, extensión de la aspiración que acabamos de recor­
dar. En efecto, el hombre, por su misma naturaleza, no es solamente un 
individuo. La naturaleza le impone el vivir en sociedad, y no se concibe al 
hombre individuo, capaz ele vivir, sino formando parte de una manera o 
de otra de una sociedad : nace en la familia, y en ella forzosamente comienza 
su vida y su crecimiento : la familia es una socieda,d. Tiene necesidad de 
_vivir al lado de otras familias, porque una sola no ,podría con facilidad y 
como conviene al individuo satisfacer todas las necesidades ele la vida hu­
mana; ese grupo de familias forma el pueblo, y así sucesivamente se puede 
discurrir hasta llegar a la sociedad civil, una y suprema, la Nación. 

Por tanto, de la misma manera q1.1e el hombre naturalmente es un indi­
viduo de la raza humana, y este caráéter de persona individual no puede des­
truírlo ninguna teoría sin destruir al mismo tiempo al hom!bre; de la mis­
ma manera el hombre, por su misma naturaleza es un miembro de una so­
ciedad. 

De aquí se deduce, que la aspiración que le da la naturaleza para ad­
quirir y poseer los bienes exteriores, debe . estar en función no sólo de sus 
necesidades individuales, sino µe la coordinación y orden y armenia que 
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debe haber entre los miembros de la sociedad en que vive, o lo que es to 
nüsmo, se deduce que así como_ la naturaleza impone el derecho de propie­
dad privada, la naturaleza marca un_ primer límite a ese derecho, lo que 
exije el bien común de la socieda·d. El hombre puede poseer, puede poseer 
más de lo que necesita para las necesidades cuotidianas, pero no puede 
acumular ilimitadamente riquezas : la naturaleza marca un límite al anhelo 
y ansia de poseer y acumular riquezas, y _ese límite ,miarcado por la natu­
raleza es que la cantidad acumulada y poseída por el individuo no venga a 
ser una fuente de males y perturbaciones sociales. El derecho de propiedad 
110 es limJta,do como fingió el liberal_ismo ;_ el derecho de propiedad no es 
nulo como finge el comunismo. El derecho d,e propiedad es real y se ex­
tiende a bastantes bienes exteriores, ipero tiene un límite impuesto por la 
naturaleza: lo que exija el bien común. 

III. - De lo que aca-bamos de demostrar se deduce un principio fun­
damental, que descubre uno ele _ los peores errores del comunismo contem­
poráneo, disfrazado con la etiqueta de "científico." 

Quiere el comuni•smo, y funda sus perniciosos errores en el prin­
cipio, de que el honrbre no puede _poseer ni los instrumentos de produc­
ción, ni las tierras. Para deducir de este mod,o de pensar el comunismo 
industrial y el comunismo agrario. 

La naturaleza no i1111pone esta limitación al derecho de propiedad. En 
efecto, los instrumento3 de producción y -las tierras, de la misma manera 
v. g. que el dinero, son formas de los bienes exteriores, que de suyo sirven al 
hombre para satisfacer sus necesidades, así las ele cada día, como las que 
tiene derecho ele prever y obligación de satisfacer para delante. Por tanto, 
si la naturaleza ida al ho1111bre ·dereoho para poseer lo que necesita para sa­
tisfacer las necesidades de su vida y vivir una vida humana; y los instru­
mentos de producción y las tierras, son uno de tantos bienes exteriores, 
aptos para ese fin: el hombre tiene derecho natural a poseer los instru­
mentos de producción y la tierra. 

Con relación a los instrume1_1tos de producción, hay una razón espe­
cial que aún justifica má;s aseguible~nte a todos el derecho a poseerlos: 
estos instrumentos de producción son en la inmensa mayoría d,e los casos, 
e'.ecto del ingenio humanoi del trabajo humano, o cosas compradas por el 
dmero propio del que los adquiere, y es evidente que el hombre tiene dere­
c,ho a los frutos de su ingenio, ele su trabajo o a \o que adquiere por el justo 
titulo de una compra. 

IV. - Solamente que hay_ ,que tener en cuenta,_ en este punto, como 
e1:i tocios los que se re~acionan con el .uso y ejercicio del derecho de pro­
piedad, la limitatCión que a ese derecho impone la misma naturaleza. Si 
en algún caso, resultara el acaparamiento de los instrumentos de produc­
ducción o de las tierras, y_ de ese ac?-paramiento resultaran males sociales, 
v. g. la explotación de los débiles, o injustos monopolios u otra clase de 
~busos, el bien común exigiría la limitación, y el hombre, tratándose de los 
111strum~ntos de producción o ele la posesión ele_ la ti!'!rra se vería obligado 
por el -mhsmo derecho natural a poner una limitación al _ejercicio ele su derecho. 
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V. - Viola, por tanto el derecho natural y causa males sociales y per­
juicios incalculables, toda institnción o sistema o ley, que niega al hombre 
el derecho de poseer la tierra o los instrumentos ele producción. Viola así 
mismo el derecho natural y causa males incalculwbl~s a la sociedad y al 
individuo el sistema o ley. que desconoce o desprecia la limitaición que en 
la posesión ,de la tierra o el.e los instrumentos ele producción irnipone 
a los hombres la misma naturaleza. 

El órgano puesto por Dios en las sociedades para velar por el bien 
común, es decir el Estado. es el encar,gado d,e cuidar que en el ejercicio 
clel derecho de propiedad, especialmente con relación a la tierra y a los ins­
trumentos de producción, no se ~ausen males a la sociedad y no se per­
t11rbe el bien común y la anm:mía social. 

SEPTIMA. - RAZONES EN QUE SE APOYA EL ,DERECHO DE 
PROPIEDAD PRIVADA 

I. - El hecho ele que el comunismo contemporáneo ataque · especu­
lativa y prácticamente el derecho de prop~clad privada, basta, aún prescin­
diendo de los males sociales, que ese ataque produce y no puede menos de 
r,roducir, para que especulativa y prácticamente sea necesario inculcar la 
,·erclad sobre este punto. 

La Taturaleza que impone al hombre, para que éste pueda satisfacer 
sus necesidades y vivir su vida el derecho ele pwpiedad privada, se encarga 
de fundamentarlo y defenderlo con razone de orden individual, y de orden 
social o colectivo. 

II. - Razones de orden individual. - Hacíamos notar la tendencia na­
tural del hombre a posesionarse y usar eÍ1 su propio provecho de determi­
nados bienes exteriores. Esa tendencia natural e incoercible, no puede menos 
de tener un objeto que la satisfaga. De lo contrario la tendencia natural es­
taría continuamente insatisfecha y la naturaleza en un estado violento. He 
aquí h primera razón quf justi [i-ca y en la c¡ue se apoya el derecho de 
propiedad privada. Es una exigencia ele la naturaleza la posesión y uso de 
los bienes exteriores. 

Para la inmensa mayoría de los hombres, -el hecho lo demuestra sobre­
abundantemente la experiencia colectiva e individual, la vida presente y la 
historia,- el único estímulo natural, eficaz y humano de la actividad y del 
trabajo; es el aliciente del poseer con m,ás o mP.nos abundancia bienes ex­
teriores, que_ faciliten la comodidad y el biene,-tar. De entre la inmensa 
mayoría de los hombres, nadie trabaja por trabajar: todo hombre ve como 
término natural de su trabajo la posesión de los bienes ele la tierra, y el 
bienestar ,que le procuran y el descanso y gozo de ellos. Sin ese estímulo 
es imposible la actividad humana, de una manera humana, constante y eficaz. 

Este estímulo es la segunda razón que funda y defiende el derecho 
de propiedad privada. 
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La justicia misma, en el caso de la retrihución del trabajo hum'ano 
exije necesariamente el derecho de pi;-opiedacl privada y el uso de ese derecho. 

El trabajo humano tiene su retribución adecuada en la posesión de 
los bienes exteriores al hombre. Si se suprime la propiedad ~rivada, se 
emita el único medio el.e <'_IUe el. traba.jo humano sea natural y Justamente 
;etribuíclo y se establece el primer principio de la explotación más injusta 
dd hombre, de ·:a esclavitud má:; degradante y de la peor de las tiranías. 
La jw:ta re.;ribución del trabajo humano es la tercera razón que fundamen­
ta el derecho de propiedad privada. 

III. - Razones de orden social. - Uno de. los más ex,plotados por el 
comunismo contemporáneo es el de presentar a la propiedad priva-da como 
un mal social, y la última .raíz de todos los males sociales contemporáneos. 
Si se llega a demostrar que la propiedad privada, lejos de ser un mal social, 
está esencialmente exigida por el bien común, tanto o más que por el bi~n 
individual; se habrá restado eficazmente este sofisma fundamental del co­
munismo. 

EL DIEN COMUN EXIGE LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL 
EJERCICIO DEL DERECHO DE PROPIEDAD PRIVADA 

Sin propiedad privwda es imposible la paz y el ord.en en la socieda:d. 
Basta fingir lo que acaecería si momentáneamente suprimiéramos toda pro­
piedad privada: ya no tendría_ ninguno casa, familia, esposa, hijos, comida, 
alimentos, vestidos, etc., etc. Ya no t_endría ofirina, trabajo, etc., Con sólo 
fingir que la propiedad privada desaparece, se ha destruíclo la posibilidad 
de orden y paz social. P9rque nad,a siendo mío. nada siendo ele nadie, ya 
nadie respetaría lo que necesito, y cada nno se lanzaría anárquicamente a 
posesionarse de lo que necesita o cree necesitar, y estimulado por la ten­
dencia humana a tener siempre más y a gozar siempre más; el orden y la 
paz habrían desaparecido totalrrrente de la sociedad. Sin propiedad privada 
imposible vivir entre los h01nbres ordenada y par:ífic~mente. 

Sin propiedad privada es imposible en la sociedad la administración 
de los bienes exteriores. Nadie _tendría empeño en administrar bien, con, 
servar y acrecentar bienes que no son suyos, que no podrán llegar a ser 
suyos y que no le servirán personalmente para nada. La única solución ca­
paz de organizar en parte ese caos, sería dar al Estado la misión ele su­
premo y único administrador de toda la gestión económica de la sociedad, 
Y. entonces resultará, quiérase o no se quiera la más espantosa ele todas las 
t~rai:iías, porque el Estado tendría que inte_rvenir en la satisfacción y apre­
~1a:1ón de las necesidades más íntimas y pernonales de cada uno de los 
md1viduos. 

Sin la ;propiedad privada es imposible el ,progreso en la producción. 
El estancamiento en el progreso de la p_roducción y lo que sería peor el 
retroceso en la producción, tiene que traer la ruina económica de la socie­
dad. No es posible ese progreso por-que se quita el único estímulo natural, 
humano, y eficaz el.el trabajo. 
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El ejemplo de la Rusia Soviética viene a demostrar palpablemente hasta 
que punto desencadena la tiranía y la esclavitud y a pesar de ello paraliza 
b producción, un r-égimen en que se ataque a la propiedad privada. 

Por tanto, el bien individual, y el bien colrctivo exigen el derecho de 
propier.1ad privada y el uso y ejercicio de ese derecho. 

1.os males sociales no se deben a la propiedad privada, sino a los abusos, 
que de una manera especial a la sombra de la economía liberal y de la eco-
11m11lÍa arrancada violentamente por los políticos e incrédulos de la moral 
y de la justicia, de que ha revestido el mundo apartado de Cristo y de la 
Iglesia el uso del derecho de propiedad. 

E. l. Cardona, S. J. 

Sociolegía Católica 

Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Eduardo 
iglesias, S. J. 
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SEGUNDA SERIE: 

N 9 1 - Desarrollo Histórico del Movimiento S acial Católico. 
N9 2 - La Organización Profesional. N9 3 - El Derecho de Pro­
piedad y la Doctrina Católica. '-9 4 - Las Obligaciones que pesan 
sobre el Derecho de Propiedad (Qbligaciones de justicia y de cari­
dad). N9 5 - La Equidad y el Derecho de Propiedad. N9 6 - La 
Fmición Social de la Propiedad Privada. N9 7 - La Forma Actual 
de la Propiedad. N 9 8 - Las Condiciones del Contrato del Trabajo 
(La cu~stión del salario). N 9 9 - La Cuestión del Salario (El sa­
lario y la pusticia conmutativa). N9 10 - El Salario y la Justicia 
Social (El salario Familiar) N9 11 - El Salario y la Justicia 
Social (El Trabajo de la Mujer). N9 12 - La participación en las 
utilidades. - N9 13 - La táctica anti-comunista. 
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MODELOS 

Diez años de Devoción al Padre Pro 

Dicen que antiguamente los candidatos al honor de los altares eran ca­
nonizados por el pueblo: "Vox populi - V ox Dei!" La voz unánime del pue­
blo era la manifestación más evidente de la palabra ,de Dios. Hoy los procesos 
de beatificación y canonización siguen otro camino, sin que por ésto la voz 
del pueblo cristiano deje de ten~r un valor decisivo: en nuestros días hemos 
asistido a un verdadero plebiscito de toda la cristiandad, que ha llevado 
e1l honor de los altares a la Santita d~ Lisieux. 

Hace apenas diez años, en la capital de la República Mexicana, caía con 
el pedho acribillado por las balas! un sacerdote de la Compañía de Jesús. Su 
actividad hasta ese momento apenas si había sido conocida por unos cuantos, 
y sólo los más íntimos habían i:enid~ la fortuna de ver a través de la vida 
jesuítica destellos de virtud nada vulgare~. Pero apenas sonó la descarga, 
la figura del J esuíta que cae con los brazos en cruz, después de sellar sus 
lctbic s con un grito sereno de victoria, se agiganta por instantes, toda la 
ciudad sabe que ha muerto el P. Pro y al día siguiente, cuando era llevado 
en triunfo al cementerio, los millares que le aclaman, son solamente el eco 
de otra aclamación que se propaga por todo el mundo: "¡ Viva el primer 
J esuí ta Mártir de .Cristo Rey!" 

Desde c}quel día, 23 de novi<:mbre de 1927, pe.rece que al ser rasgado por 
las balas el pecho del Mártir, se escap¡iron los ser.retos de su alegría y de su 
buen humor en medio de los sufrimientos y de las fatigas; los secretos de 
su amor a las almas, de su amor al pobre y al ohrero; y el mundo católico 
los recogió como una nueva página del Evangelio que el Cristo Mí5tico va PS­

cribiendo en la vida ele la Iglesia. Los que conocieron al Padn: Pro, pudieron 
entonces descubrir el oro purísimo d,e una vida r¡ue sólo estimaban ,-.dmira­
hle po.r la activida<l nunca rendida, y vieron por cima de lo admi -:. thle lo 
beróico. Los que no le conocieron, se enamoraron de su figura al leer la pri­
mera página de la ep_opeya: encontraban _el troquP.! del Santo del siglo veinte. 
Y la e¡;opeya del J esuíta mexicano, traspasó fronteras, cru,!/) los rn;ires y en 
diez afias es patrimonio, no sólo del 2.ueblo mfat;: que guarda sns clespojos 
sino de todo el mundo que se ha perfumado con el incienso de aquella última 
plegaria del Padre Pro, y con niirra d,e aquel sacrificio tan sincero, tan ca­
balleresco, tan sublime. 

El intentar valuar con números la difusión.,.que ha alcanzado en todo el 
rnundo la veneración al J esuíta mexicano, podría tal vez parecer que se trata 
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de valuar un "record" o que se hace "réclame." Sin embargo, los números 
nos hacen palpar este nuevo plebiscito del pueblo cristian~ que aclama con ~l 
nombre de Mártir y de Santo a la víctima de 101, persegt11dores de la Iglesia 
en México. 

La primera prop~gan~~ del heroísmo del nuev? Mártir, 1~ hicieron los 
verdugos: ¡ qué mal les sallo. el cue_nt? ! Una calumma, fotogra_has, re_P?;taz­
gos de prensa. Pero el sentido cnst1ano supo leer la calumma: rec1b10 las 
fotografías como el documento m~s precioso q~e jamás tuviera la ~c1;usa de 
un mártir y guardó los reportazgos como _la pn11;1era acta del martm?· Pa­
ralelismo singular entre estas actas del siglo vemte y las ele los primeros 
siglos de la Iglesia: la transparencia s~~lime de los r~latos, sob,re. aquell_os 
últimos momentos tan humanos, tan d1vmos, de los pnmJeros mart1res; tie­
ne una afinidad in~ospechada con las preciosas narraciones de los últimos días 
del Padre Pro. Hay hechos que no se pueden inventar, la más ligera fkción 
se traicionaría a sí misma. 

Vinieron después los opúsculos, las estampas, las postales. El primer 
opúsculo tiene sólo ocho p~ginas y se intitula "El .prvrner Mártir J esuíta de 
Cristo Rey;'' se editó en Barcelona. Hace apenas ~n mes,_ en Leutesdorf 
(Alemania), apareció el último:_ "Hcil Christus, mevn Kon·mg!" por_ ~arl­
heinz Riedel: entre estos dos, se escalonan año tras año numerosas ed1c10nes 
de folletos sobre el Padre Pro en diversas lenguas: "An oiitlaw of Christ" en 
New York· "Murdered i¡¿ Mexico" en Dublín: "Father Michael P.ro and 
the Persecu'tion in M exico," en Londres; ''Pater lvl. Pro und sein Gefahrten," 
en Viena; "Le Pere Pro." en Francia._ .. En 1931 aparece la deliciosa mono­
grafía "Alborada de un Mártir" que nos da interesantísimos datos de la ni­
ñez y juventud del futuro apóstol. En España se publica el año 1934 el fo­
lleto que nos presenta al Padre Pro en su a_postolado preferido; "Entre Obre­
ros;" y casi al mismo t~empo, c_on atractiva presentación, "Imitad!", escogi­
das instantáneas de la actividad del J esuíta mexicano durante la persecución. 
Un escritor italiano, A. Massina, lleva a la escena el martirio del P. Pro y 
escribe el drama :"Porpom di Re.·• El P. Antonio Drag-ón, S. J. hace otro 
tanto en "Le Pere Pro, - drame en trois actes". Al mismo tiempo las postales 
se multiplican y las estampas se difunden por millares. Hasta la fecha hemos 
podido coleccionar más de 16 tipos diferentes, en ocho idiomas. Solamente en 
Alemania el P. Blümel distribuye más de 40,000 estampas en el último año. 
Imposible sería contar los millares rep_articlos en tocio el mundo católico. 

Las biografías extensas siguieron a lo opúsculos : la primera aparece 
en 1928, escrita en francés por el P. Antonio Dragón, S. J.; lleva por tí­
tulo: "Pour le Christ-Roi." La aceptación que tuyo desde el primer momento 
nos la atestiguan las ocho ediciones francesas (tres en ~anaclá y cinco en Bél­
gica), y las traducciones al alemán, croata, español, holandés, húngaro, in­
glés, italiano, polaco y portugués. Las mismas traducciones se han multipli­
cado en sucesivas ediciones: tres la itaíiana y la portuguesa, dos la holandesa, 
la húngara y la española. En 1930, la escritora inglesa l',1rs. George N arman, 
en su libro: "God's ]ester,'' presentó un tanto poéticamente la vida del Padre 
I'ro, encuadrada en el ambiente mexicano. El biógrafo en México fué el 
P. Bernardo Portas, S. J., que escribió un tomito interesante aprovechando 
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oran númlero de cartas del P. Pro y las relaciones de muchos que le habían 
~onocido durante la larga carrera de estudios _y e11 l?s ú,ltimos me~es ele_ vida 
'üostólica en México. Más tarde, en Alemama, el Jesmta Karlhemz R1edel, 
:!cribe la biográfía titulada: "Gottesstreiter-Michael Pro,_'' que se publicó pri­
mero en todos los principales periódicos y . revista.s católtcas alemanas y des­
pués se editó en un bello volumx:!n de presentación impecable. ~leva ya tres 
uliciones y se prepara la traducción italiana. Haciendo ~hora un com_p~to com­
plex:ivo de tocias estas obras! nos _en~ontram<?s ª?te_ tre1~ta y una ~d1c1?nes, en 
cliez idiomas, con más de 3:i0,000 eJemplares, sin mcluir las pubhcac1ones en 
periódicos y revistas. 

Pasemos por alto los artículos de revistas, lo?, capítu~os dedicados al 
Padre Pro en la abundante literatura de la persecucion m,exicana ; basten los 
números cÚaclos a la luz de estos diez años y_ ante la serie de conmemoracio_nes 
que al cumplirse el decenio del m~rtirio,_ han apare~ido ~n. numerosas pubhca­
ciones católicas. Esas cifras son un índice del sentir cnst1ano, son la voz del 
pueblo católico : "V ox populi . .. !" 

A esta voz del pueblo responde la voz de Dios : desde 1930 comenzó a 
aparecer mensualmente una modesta hojita doble, que lleva por título: "Favo­
res del Padre Pro:" en los siete años de publicac.ión, ha registrado más de 
cuatro mil gracias obtenidas por la intercesión del Mártir mexicano; más 
de la mitad se han referido con todo detalle y en no pocas, se encuentran 
los caracteres de "ese algo" que la ciencia humana sola, no puede explicar. 
Tampoco es raro encontrar el n~mbre ~el Padre Pr?, en las_ seccion_es ele "~c­
ciones de Gracias," ele las revistas de piedad. En mas de tremta y cmco nacio­
nes se le atribuyen favores singulares, curaciones, arreglos ele negocios di fí­
ciles y con frecuencia ciertas gracias obtenidas en medio de circuntancias 
que no pneclen menos de traer a la memoria e~ humorismo_ ohi~peante d,el _Je­
suíta Mexicano. ¿ Sim1ples favores? ... ¿ gracias extraordmanas? ... ¿ mila­
gros?. . . La Santa Iglesia dará su fallo ... pero ya desde ahora esas gracias, 
esos favores, son una manifestación tangible de la voz de Dios que quiere 
glorificar al que dió su vida por Cristo:" .. . vox Dei!" 

Hay en la cripta de la Compañía de Jesús, en el Cementerio de Dolores, 
Ciudad de México, una sencilla lápida que cierra uno de los nichos: "Migiiel 
Agustín Pro, S. J. 1891 - 1927. Pro Christo !'' Desde hace die;: años uo se 
borran las huellas de incontables peregrinos que se arrodillan en torno del 
sepulcro para orar; las flores nunca se marchitan: símbolo de la memoria del 
Padre Pro que vive en el corazón de los fieles. lTn día no lejano, lo espera­
mos, la 'Iglesia sancionará esa memoria y la veneración represada del pueblo 
cristiano se desbordará en públicas manifestaciones al primer J esuíta que 
ha dado su vida por los derechos ele J_esucristo Rey. 

Roma, diciembr~ ele 1937. J. Ortega Uhink, S. J. 
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SAGRADA ESCRITURA 

El Libro de los Hechos 

(Véase "Christus'' Agosto 1937, pág. 745) 

"NO PODEMOS DEJAR DE DECIR LO QUE HEMOS VISTO Y 
OIDO" 

I. - La multitud que se había reunido en_ el p_órtico rde Salom'Ón para 
cír lo que Pedro decía, llamó la atenció!_l de las guardias encargadas de 
vigilar la disciplina exterior en el Sagrado recinto. Debieron las guardias 
acercarse para ver lo que allí sucedía, y oyeroq lo que el predicador decía. 
O bien entre las guardias, o entre los oy_entes o entre los que llamaron la 
af ención ele los que cuidaban del orden había algunos saduceos, y como lo 
que sucedía, .acaecía en el interior del Templo, bien pronto algunos de los 
sacerdotes tuvieron que intervenir. 

De lo que Pedro había dicho dos cosas parecían claras: Pedro afir­
maba que Jesús de Nazareth había resucitado y que era el Mesías enviado 
por Dios. Era resucitar la fama que unos ,cuantos meses antes se había ex­
tendido con admiración ,de las turbas por toda Palestina, y que tan peligro­
sa había parecido al poderoso partido de los saduceos, que su jefe nato 
.Anás con su yerno Caifás . habían juzgado necesario intervenir de una ma­
nera eficaz quitando la vida al rabino galileo: no podía, pues, dejarse pasar 
sin que fuera tomada en cuenta la afirmación de Pedro, que iba directamente 
a glorificar al hombre condenado a muerte por el Sahnedrín, y acusar por 
tanto de :homicidio injustificado a los guías espirituales de aquel pueblo. 
Si Jesús había resuscitado, y esa era la enseñanza de Pedro, Pedro enseñaba 
la resurrección de los muertos, y en ello impugnaba uno de los puntos de 
la doctrina del parüdo de los saduceos: las circunstancias, pues, aconseja­
ban a los príncipes de los sacerdotes, a los miembros del partido de los sa­
duceos, el que aprovechando la vigilancia del Templo, los guardias de él 
detuvieran a los audaces predicadores, que sin ser escribas ni rabinos se 
atrevían a predicar doctrinas tan comprometedoras para los altos jefes del 
partido que estaba en el P.Oder, en el mismo ámbito del Templo. Acercá­
ronse, pues, los guardias del Templo, y con ellos algunos de los sacer,dotes 
y algunos saduceos, y sorQrendien<lo, como quien dice, a los predicadores, 
los aprehendieron. 

- 1..¡.3 -

"Y sncedió, -dice Lucas-, que ni-ientras ellos hablaban 
al pit,eblo, los sorprendieron los sar.erdotes, los guardias del 
Teniplo así como los saduceos, an,qustiados de que ellos en­
seiiaran al piteblo en el caso de Jesús la resurrección de en­
tre los muertos. Y poniendo la 111ano sobre ellos, los redu­
jeron a prisión . . . " 

Debía ser poco más o menos el caer de la tarde. A la hora de la oración 
vespertina habían encontrado Pedro y Juan al enfermo, lo había curado Pe­
dro, habían entrado con él al Templo, habían asistido a la oración, y al ter­
minarse ella Pedro había hablado a la muchedumbre. Lo que Lucas nos con­
serva de este discu-rso y hemos· explicado ya no P.S sino un resumen de las 
palabras de Pedro. De modo que sería ya cerca de la caída de la tarde cuando 
fueron aprehendi,dos los discípulos de Jesús. Ahor:i. bien, no podía entablarse 
ningún juicio, según la ley judía en la tarde. Por otra ·parte el caso pareció 
ele tanta importancia a los autores de la aprehensión, que decidieron parti­
ciparlo al Sumo Sacerdote y al jefe del p_artido de los saduceos, y éstos tu­
vieron a bien convocar a todo el Sahnedrín. Por e~ta causa los apóstoles fue­
ron puestos en un separo, tal vez alguno d<: los edificios del mismo Templo 
hasta el día siguiente en que debían ser juzgados por el Sahnedrín. 

?\Ti es de extrañar que tanta importancia se le hubiera dado al caso. A 
conocimiento del partido jerárquico fiabía llegado l;i. conmoción religiosa que 
desde el día de Pentecostés se iba produciendo. El número de las conversiones 
era notable, la vida ,de los nuevos creyentes atraía la atención del pueblo, y 
la fama y el recuerdo, la doctrina y la persona del rabino Galileo, por ellos 
odiado y por ellos muerto, volvía a su pesar y contra todos sus cálculos a 
ocupar la atención y la admiración de los hombres. Por esto les pareció ne­
cesario intervenir e investigar a fondo lo que había en aquel nuevo movi­
m~ento mesiánico, que habían creído destruir, quitando la vida a Jesús de 
Nazaretih. 

Todo esto lo resumen las concisas palabras de Lucas : 

" ... los redujeron a prisión hasta el día siguiente, por­
que ya era· tarde. Y muchos de los q_ite habían oído la pala­
bra creyeron, .'.)' el número de hombres fué de unos ,cinco mil." 

¿,Cómo no había de llamar la atención de los jefes espirituales de Israel 
la actividad y el fruto de esa actividad, cuando en unos cuantos meses los 
discípulos ele Jesús contaban ya con cerca de cinco mil prosélitos? ¿ No iban a 
encontrarse, se preguntarían angustiados con un movimiento mejor coordina­
do y más seguro que el que quisieron suprimir matando al Maestro? Y lo 
peor para ellos es que iban a encontrarse con un enemigo contra el que no 
podían luchar, porque el alma de aquel nuevo movimiento, no eran los 
apóstoles de Jesús, era el Nazareno resucitado. 

II. - Y transcurrió la noche aquella. Y con la prisa que el caso requería 
convocóse al Salmedrín, y llegada la mañana comP.nzó la investigación y el 
rrimer juicio a que en la serie de los siglos había de verse sujeta la religi?n 
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funda:da por el Nazareno. _Yo me _irnag!no que en el encierro de aquella noche, 
resonarían en los oídos de Pedro y ele Juan las p'tlabras de Jesús: "seré-is 
arrastrados a las sin~gogas '.V a los tr~biinales para ser jiizgados, a causa d~ 
mi nmnbre," y con el cumplimiento ele la profecía la fé y la confianza de los 
testigos crecería, y con suma tranquilidad esperarían la hora en que se verían 
llamlél.clos ante el supremo tribunal religioso ele un~. nación. No sintieron ni 
el 1111enor temor; recordaban las. promesas del Maestro, y sabían que Jesús 
cumple siempre sus p_romesas: "no os preocupéis de lo qite debéis contestar 
o respondet, mando seáis arrastrados a los tribunales de ellos. Yo os daré 
Mia. sabiduría a la qite nad_ie podrá resistir." 

III. - "Y acaeció qne al día. siguiente se reunieron lo:i 
jefes de ellos, los ancianos del _pueblo y los escribas, en Je· 
rnsalém, y A11ás el sumo sacerdote. Caifás, Juan, Alejandro, 
y todos los que eran de la familia pontifical. Y habiéndolos 
.colocado en 1nedio de ellos, les preguntaron: 

¿Con qné poder y con qué aittoridad habéis hecho esto?'' 

No es necesario que nos detengamos en describir la reunión del Sal111e­
clrín: al explicar el evangelio nos encontramos con una sesión semejante. 
f\nás, el viejo y poderoso pontífice, que aunque ya no estaba en funciones era 
el "hombre fuerte'' idel partido preside la sesión, a su lado está el Sump sa­
cerdote, Caifás, personaje a quien ya conocemos: son los mismos que inter­
vinieron en el juicio de Jesús. Los acompañan dos personajes desconocidos 
y de quienes nada sabemos, Juan y Alejandro, y con ellos están tod,os los 
miembros idel gran consejo que residían en Jerusalém y fueron llamados a 
la solemne asamblea. 

En una ele las salas del Templo, sentados en ~emi círculÓ, ele modo que 
fácilmente pudieran verse, y clej,anclo un lugar en medio para colocar a los 
acusa:clos, se instalaron, Presidía }a sesión, cómodamente sentado en una mon­
taña de •cómodos y lujosos cojines, el astuto y poderoso Anás, dejando apa­
recer el brillo ele marfil de su arrugada .piel, y bajo su entrecejo de hirsutas 
cejas el siniestro resplandor ele sus ojos ele felino. Muy cerca estaba Caifás 
el Sumo Sacerdote que ya había intervenido ele manera decisiva en el proceso 
de Nuestro Divino Redentor y los rodeaban los demás miembros del Sah­
nedrín. 

En el centro del semicírculo fueron colocados Pecl,ro y Juan, y a lo que 
parece el enfermo curado por los apóstoles, a quien se había aprehendido 
también o a· quien se tenía allí corno testigo o como instrumento ele la cura­
ción maravillosa, que habí?, dado lugar a los acontecimientos. 

La pregunta con que los j_ueces abren el interrogatorio muestra que 
r;nerían _investigaT si Pedro y Juan habían usado ele magias y sortilegios 
par~. aplicarles la pena que_ a esas prácticas imponía la ley. ¿ Con qué poder 
babe1s hecho lo que habéJs hecho? ¿ Con qué autoridad procedéis de la 
manera coi: que procedéis? En resumen era la misma pregunta que en di­
~ersas ocas10nes habían dirigido esos mismos jueces al Maestro galileo. Los 
3ueces, pues, no tienen ni la menor eluda de la realidad de los hechos; como 
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bien pronto van ellos mismos a decírnoslo no pueden negar el hecho mara­
villoso que ha _presenciado la multitud ele los que el día anterior estuvieron 
en el Templo a _la hora de la oración vespertina. Lo que investigan es el 
poder y la at:tondad con q~e hombres sencillos y sin representación oficial 
proceden: qme_ren saber que fuerzas ocultas invocan y usan para hacer pro­
digios corno el del .cojo de nacimiento, y con qué derecho se toman la liber­
tad cle_predicar clo7tri11;as ,nue:7as,. contrarias a las de los saduceos, y hacer in­
culpaciones al partido Jerarqmco, en el recinto mismo del Templo. 

IV,. - La contestación de Pedro, que apenas si nos conserva en bre­
dsirrro resumen el historiador sagrado, va a ser clara y terminante, y va a. 
contestar a la pregunta de los s;i!hneclritas de manera que no puedan dudar 
ni del poder c~m que obra~1 los ªP?~toles, ni ele la autoridad. en que se apo­
yan para predicar que J esus resucito ele entre los muertos y es el Mesías de 
Israel. ¡ Lástima que Lucas no nos haya conservado ni la descripción ele la 
escena ni las palabras de Pedro! ¡ Lástima que se haya contentado con con­
servar las ideas ele Pedro ! 

"Entonces Pedro, -nos dice,- lleno del Espíritu Sán-
3anto, les dijo: 

"1 efes del pueblo y ancianos,, pu<I_sto que jitzgados el 
día de hoy, sobre un beneficio hecho a un hombre impoten­
te, y sobre la manera por medio rle la cual ha sido wrado · 
que sea conocido de todos vosotros, '.V de todo el pueblo d~ 
Israel, que ha sfdo por el_ poder de Jesucristo, el Nazareno 
ª. quien vosotros habéis crucificado y a quien Dios ha resu~ 
citado de entre los nvuertos; que ha sido po·r El por lo que 
éste se ha presentado QJ vosotros llf110 de salud." 

. ,."Jesús es la piedra rechazada por vosotros, los que edi­
f'ica1s, y que ha llegado a ser la piedra ang1üar." 

"Y la salvación no está e'!1, ningú_n otro: porqite ningún 
otro hombre se ha dado deba;o dP.l cielo a los hombres por 
medio del cual nos sea necesario ser salvos." ' 

Y o me imagino a Pedro levantándose, reposada y rn.oclestamente ante 
el supremo consejo religioso ele su Nación. Muy pocos ele los que allí esta­
~an_ pudieron haber comprendido la realid,acl ele lo r:¡ue pasaba: ante el sacer­
C1~c10 y la autoridad religiosa que había dejado ele ser el intermediario entre 
Dios y su pueblo, se levantaba para responder el Primer Pontífice el hom­
bre en quien Jesús había depositad'o las llaves del reino ele los cielo~. 

Pedro con su continente so1?rio y modesto, con su sinceridad plena. con 
su reposo y con el respeto exterior, muestra claramente que no es su intento 
usurpar violentamente la autoridad q~ie aquellos !hombres habían tenido, sino 
que conforme a los planes de su Maestro, la verdad y la p~rsuasión es la 
Jue ha ele ~ograr que los hombres se a~erquen a Jes;ús._ ~us palabras 110 pue-

en_ ser mas respetuosas, ,habla a los ie{es rle su 11ac10n y a los venerél!clos 
ancianos ele su pueblo. 
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Jesús cumpliendo su promesa hace que el Espíritu Santo, en defensor 
prometido ilumine el entendimiento ,de Pedro, para que éste pueda responder 
por sí y defender la causa de su. Maestro. 

De ad.mirar es, decía Pedro rep?sado y tranquilo, de admirar es que 
se nos traiga a juicio y se haga un interrogatorio y una aclaración oficial, 
por haber hecho un beneficio a un _p_ob re hombre, desconocido, pobre, im­
potente. Como si quisiese decirles, hacer beneficios, sobre todo cuando se 
hacen a los más menesterosos, conforme a la ley, y al sentido común de los 
hombres, motivo es para honrar y agradecer al que los hace, no para des­
honrarlos, con desconfianzas, ni para juzgarlos como malhechores. Mas al 
fin y al cabo por admirable que_ ello sea lo cierto es que queréis juzgarnos 
porque hemos hecho un beneficio a este desdichado, y con su callosa mano 
el pescador ele Galilea, convertido ya en pescador de hombres, conforme a las 
predicciones de st1 Maestro, mostraba ante los jueces y ante la concurrencia 
q1te presenciaba el juicio al hombre que por la invocación, y el poder de 
Jesús había sanado. Lo ha visto el pueblo, lo véis vosotros, y olvidando el 
beneficio intentáis investigar cómo lo curamos y qué poder invocamos para 
hacer lo que hicimos. Ningún secreto tienen ni lo uno ni lo otro, y ante 
todo el pueblo lo hemos proclamado. Sabed, pues, y que lo sepa todo Israel, 
el modo ha sido invocar el poder de un hombre a q_uien todos y vosotros 
mismos conocísteis •como hombre porleroso en sus l)alabras y en sus obras, el 
poder ele que hemos dispuesto para mandar a la enfermedad y que la enfer­
mecl a·d aband,onara s1-1 presa. como lo véis y es imposible negarlo ha sido el 
poder ele Jesús, el Nazareno, ... y Pedro haría gue su voz vibrara con to­
cos los alientos de sn f.:: y de s11 amor. y -::on su respetuosa manera. de pro-
111111ciar el nombre del adorado Maestro, llamaría. la atención de los que le 
oían para c¡ue todo · cayeran en la cuenta de la dignidad y poder del que esta­
b;:i nombrando. U n relámpago de a:dmiración mezclado con siniestros resplan­
dores de odio y ele envidia mal contenidos; recorrió los rostros ele los sah-
11eclritas e hizo que Anás y Caifás reconcentrados e inquietos pusieran ma­
yor atención en el atrevido Pedro. Este sin inmutarse, con el valor que le 
c•aba el Defensor prometido, en medio del silencio general, que intentaba 
no perder ni una sola sílaba de las palabras del taumaturgo proseguía, como 
si tuviera especial emipeño en q1,1e tocios reconocieran a la persona de quien 
hablaba: sí, Jesús, el Nazareno, ¿no lo recordáis? aquel mismo a quien 
vosotros, -y su mano señalaba a los 111,iembros del Sahnedrín y al recorrer­
los con su gesto, se fijaba con insistencia al señalar a Anás que presidía y a 
Caifás que junto a él estaba, y que sentían a pesar de la dureza obstinada 
<fr. su negra conciencia, el peso de la terrible acusación,- a quien vosotros 
crucificásteis, y ... haciendo todavía más solemnes y: graves sus palabras, 
llevando la convicción a los que le oían, terminó Pedro: y a quien Dios ha 
1 esucitado ele entre los muertos. El ha sido, seguía Pedro sin dar importan­
cia al murmullo de _protesta de los saduceos, El ha sido el que con su poder 
ha curado a este hombre, -que completamente sano está en medio de nosotros . 

V. - Imagináos si podéis el efecto que estas p_alabras harían en los 
soberbios jefes de Israel. Habían agotado los medios !=!lle el odio, la envidia 
y la prudencia humana les habían aconsejado para deshacerse definitivamen-
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te del odiado Galileo, y he aq1,1í_ que antes de unos cuantos meses, cuando 
podían creer que al fin i\.Jan a gozar en paz del fruto de su odio y de su 
envidia, la temida "señal," "destrnid este Temple> y (!n tres días lo reedifi­
caré" venía a imponerse como una realidad innegable a la conciencia del pue­
blo. ¡ Jesús los había derrotado! Era el Mesías de Dios, era el Hijo de Dios 
bendito que salía de su sepukro lleno de vida para seguir estableciendo el 
reino de Dios. Su silueta pena de gloria y de poder, allí estaba el cojo cura­
do para testificar el _poder de Jesús, allí estaban los testigos del crucificado, 
con valor y resolé1ción tan clara y patente que no dudaban en echar en cara 
su crirrren a los príncipes ele los _sacerdotes en plena reunión judicial del Sah­
nedrín, la silueta gloriosa de Jesús, era una realidad Q.!le se imponía y sobre 
la que ellos no podían tener ya poder. 

Anás hizo ademán ele . que callaran al acusa:do, se arrepentía ya de ha­
berlo juzgado según las cgstumbres en públi'co Y.: delante de los sahnedritas. 
El valor de aquel testimonio ele Peqro conmovía a la multitud y de ello se 
ciaban cuenta los jueces. Pero era irnlposible callar a Pedro. Su rostro trans­
figura-do imponía la atención, y con pasmo creciente vieron los letrados de 
Israel, los doctores encanecidos en el estudio de las Escrituras, a aquel po-
1:.,re pescador ele Galilea, q_ue como en otro tiempo el Nazareno, sin ciencia 
aprendida en las aulas de los escribas, citaba e interpretaba las Escrituras, 
derramando raudales de luz sobi_:e las profesías y sobre las promesas hechas 
por J ahvé a sus padres. "Jesús, -decía Pedro-, tomando las palabras de 
los profetas es la piedra angular prometida por J ahvé para hacer un solo 
edificio y jimtar las dos p_aredes, la formada por los piteblos de los gentiles, 
y la. f armada por el pueblo escogido, para que del ellos resulte un solo edifi­
cio, el reino de Dios en la tie-¡ra. Jesús es_ la piedra angular escogida por el 
Padre para, hacer ese grandioso edificio, quei ningún hombre, mucho menos 
ningún judío .cegado _por sus prejuicios puede hacer. Y vosotros añadía Pe­
dro, volviendo con su mano callosa a señalar a los sahnedritas, sóis los que 
tenían encargada la constntcción del edificio. Vosotros sóis los malos edifica­
dores profetizados que habían de re,chazar la; piedra angular, y en castigo· de 
su crimen habían de ver qi,e el edificio se entregaba a otras manos. ¡ Eso 
fué lo que hicísteis pl repudiar al Nazareno, al N azMeno que vosotros 
crucificásteis y Dios resucitó!" Y -como si una tras otra vinieran a la mente 
de Pedro las promesas, continuaba diciendo: "Jesús e.r la salvación ansiada, 
la sali1ación esperada, la salvación Pr9metida, la sa/,vación mesiánfra. Des­
engañaos, Jefes áel pueblo, ancianos ,, príncipes de los sacerdotes, escribas 
Y fariseos, saduceos y sace_rdotes, desengañáos, f nera de Jesús es imposi'ble 
encol!trar la salvación, no se nos ha dado otro nombre a los hombres, es a 
s~ber, no ha31 nigún otro poder, ning_ún otro mediador, ningún otro amparo, 
1!1nguna otra autoridad, fi,em 'de Jesús, y del podtr y autoridad de Jesús, en 
la cual puedan los hombres todos que vii1en en. la tierrro enco11trror desca/lSO 
Y salvaci6n." 

VI. - El efecto _producido por las palabras de Pedro debió comprom.e­
ter la situación ,de los sahnedritas. Decidieron mandar salir de la sala a los 
acusados, y sin tener esos testigos invenci_bles delante ponerse a deliberar. 
delante del pueblo, conforme a lo que exigían los costumbres de aquel tri-
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bunal. La segurid,ad con que Pedro había hablado los había desorientado; 
habíalos admirado el que hombres sin letras y sin representación oficiál, 
pobres hombres del pueblo hablaran como hablaban de las Escrituras y de 
las promesas mesiánicas; lhabíales hecho caer en la cuenta de que aquellos 
hombres andaban con J~sús durante la vida del Maestro Galileo esa 
manera tan especial de Jesús de enseñar y de afirmar sus enseñanzas con las 
manifestaciones de su prodigioso poder, _y_ el miedo, el mismo miedo qy.e 
había detenido la realización de sus intentos en vid.a del Maestro, el mie­
do al pueblo que sentía el poder de aauellos hombres, veía sus milagros escu­
chaba sus doctrinas, y los amaba; detuvo _también en esta ocasión al partido 
jerárquico. No tenían ri.ada que replicar. Su deliberación fué laboriosa e 
inútil y la decisión por ellos tomada ponía de manifiesto lo falso de su posi­
ción, pero sefü;!Jaba ya el camino de persecución que iban a tomar los ciegos 
guías ,de Israel contra la comunidad de los discípulos de Jesús. Oíd todo 
esto de Lucas, la condición de sus palabras da ·un colorido y una riqueza a 
la narración que no puede igualarse; 

"Y, viendo la libertad de las palabras de Pedro y de 
Jitan y habiendo sabido qÚe eran hombres sin letras y del 
co111,ún del pueblo, se admiraron, 31 cayeron en la cuenta de 
qite habían estado con Jesús. Mas vimdo con ellos al hombre 
qite había sido cura:do, no tenían nada que replicar." 

"Habiéndoles, pues, ordenado que se salieran del sah-
, nedrin, pitsiéronse a deliberar diciendo: ¿ Qué hemos de 
hacer a estos hombres? Es cosa clara a todos los habitan­
tes de J ernsalém, y no p_odemos nosotros negarlo, que por 
medio de ellos ha acaecido un milagro manifiesto. Mas pa­
ra que esto no se divulgue más entre el pueblo, prohibámos­
l.es i:on amenazas hablm- a nadie de ese hombre." 

¡ La autoridél!d religiosa ,de Judea, declarando que no puede negar el mi­
lagro que glorifica a Jesús, y que demuestra que Jesús resucitó de entre los 
muertos! La fingida calumnia inventada por aquellos obradores de iniquidad, 
unos cuantos mieses antes debía ya habérsel('.!s olvidado: "Decid, habían 
mandado a los soldados, qHe mientras vosotros dor11iíais, vinieron sus dis­
cípulos y se robaron el cuerpo." ¡_ Allí tenéis en vuestro poder a los que según 
vuestra calumnia robaron el cadáver del odiado Nazareno, allí los tenéis 
predicando y proclamando que resucitó! ¿ Por qué no mostráis a todo el 
mundo el cadáver del Galileo, por qué no convencéis de su mentira y de su 
engaño a los ladrones del cadáver? ¡ Porgue no podéis! ¿ Porque el cuerpo 
no está ya en la tierra, porque resucitó como afirma Pedro, porque vive, 
y la muestra de que vive es el cojo sano gue tod,o el pueblo ve y admira, 
y el prodigio que vosotros mismos no podéis negar? Y ¿ queréis amedrentar 
a los testigos a quienes guía y 1)je el_defensor prom'etido ha,ciendo que con 
amenazas no vuelvan a hablar de Jesús, ni de la resurrección de su Maestro? 
¡ Lo único que puede encontrar en esta ocasión el miedo de los sahnedritas 
es querer que la verdad no sea conocida, tapando la boca a los testigos ! ¡ No 
esperaban encontrarse con el valor cristiano alentado por el amor al di vino 
Maestro! 

"Man~áronlos llamar -prosigue Lucas-, y les O!fde­
naron estrictamente no volver a hablar ni a enseñar en nom­
bre de Jesús." 

"Mas Pedro y litan les respondieron: Si es justo de­
lante de Dios obedeceros a vosotro·s, más bien que a Dios 
mismo: juzgadlo vosotros. Por lo que a nosotros toca, no po­
demos callar lo que. hemos visto y lo que hemos oído." 

"Y habiéndolos amenazado, los dejaron libres, no en­
contrando ,cómo castig<1qlos, a causa del pueblo, porque to­
dos glorificaban a Dios de lo que había acaecido: porque el 
hombre en qiiien se_ había hecho este milagro de curación, 
~enía más de 40 años de e<j_ad." 

Eduardo Iglesias, S. J. 

Si sabe usted que algún saic~rdote no conoce o no recibe 
'·CHRISTUS," le suplicamos nos lo avise inmediatanrente. 

La Redacción. 

Vino Puro para Consagrar. 

MOSCATEL ESPAÑOL DULCE 

Des,de el mes de Enero está a la disposi­

ción de los Vbles. Sres. Sacerdotes un vino 
muy bueno y seguro, presentado en la forma 

más prá,ctica: Garrafones forrados y lacrados 

de 5, 10 y 20 litros a $ 13.50, $ 26.75 y $ 53.00 
respectivam~nte. 

Este vino está aprobado _por el Emmo. Cardenal D. Francisco de 
Asís Vida! y Barraquer,. Arzobispo de Tarragona y por el Excmo. 
Y Rvmo. Sr. Arzobispo ele México, Dr. D. Luis Ma. Martínez y Ro­
dríguez. 

Envíos C. O. D. - Lu1,s Simón. - Aqitiles Serdán 65. 
ATZCAPOZALCO, D. F. 

Admitimos pedidos por conducto de "BUENA PRENSA". 
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INFORMACION 

Por la República 

AGUASCALIENTES 

• El 3 de Noviembre próxim:o pasado, murió santamente el Sr. Pbro. 
D. Moisés Padilla, confortado con todos los auxilios espirituales y la ben­
dición de su V. Prelado ¡ Descanse en paz! 

e Los días 6 y 7 del mrismo noviembre fueron los consag-rados a la 
Santísima Virgen de Guadalupe a su I. y N. Basílica de la Diócesis. La 
solemnidad fué hermosa '(" devota y los peregrinos numerosos. 

e Hasta aihora sabemos que se celebró, con grande éxito, la J o~nada 
Catequística Dio.cesana, los días 3, 4 y 5 del p;i.sado Octubre, despues d~ 
roaberse preparado, con las parroquiales, que fueron celebradas,. en casi 
todas; aunque no en todas se desarrolló íntegramente el programa, si no que, 
de acuerdo con las circunstancias, sólo se tomar0n aquellos temas que fue­
ron de interés y utilidad en su medio. 

CHIHUAHUA 

• Con vientos bonancibles se sigue trabajando en el campo del Apos­
tolél!do no teniendo otra mira que reparar los perjuicios causados por la 
persec~ción religiosa. Su Excia. Rvma. ha seguido la Santa Visita Pastoral. 

e Los sacerdotes, que no habían podido oficiar hasta_ ahora en los 
templos, por no estar registrados, ya lo hacen, darla la tolerancia de las Auto­
ridades locales. Sólo quedan p~cos los que aún no pueden hacerlo. 

e De los 21 alumnos con q~e cuenta el Seminario Diocesano, 4 estu­
dian en el Pontificio Colegio Pio Latino · Americano, en Roma; 4 teólogos 
·· 2 filósofos en el Seminario Inter-Úiocésano, en Montezuma, E. U. A. Y 
~l resto en eÍ de Ver'acruz, que está en la Ciudad de México. 

• La Acción Católica va cada día haciendo progresos, daJdo el interés 
que manifiesta el Prelado, quién se m~estra optimista y complacido,_ al darse 
cuenta de ello, por los trabajos presentados en _las Asambleas Diocesanas 
y Parroquiales, celebradas, en los meses de Septiembre y Octubre pasados. 

¡ Lástima que los hombres, candidatos ·para formar parte del Organis­
mo de la "U. C. M.," no respondan como en todas partes, al llamado de la 
1glesia. 

e El Sr. Cura Rector del Sagrario Mons. Francisco Espino P. presenta 

proyecto de reconstrucción y mejoras ele la Sta. Iglesia Catedral, al Excmo. 
Sr. Obispo quien lo aprueba, bendice )_'. aporta \'ali0so donativo. 

• La educación que se imparte en las escuelas oficiales es de tipo so­
cialista; para entrenar a los maestros, se inauguraron, en Diciembre, unos 
cursos de Orientación Socialista ·para campesino·s de ~mbos sexos, en las Es­
cuelas Normal y Rural ele Cármen, hoy Fíores M,1.gón y en la de Agricultura 
de Salaices. 

G Casi en todas las IJarroquias de la Diócesis, se celebraron, con grande 
fruto espiritual, las festividades religiosas a Cristn Rey, y del 8. 12 y 24 ele 
Diciembre. 

• Y llueven grncias espirituales abundantes, debido al celo clel dignísimo 
Prelado Diocesano, sobre el V. Clero, pues fortalecieron su alma con los sa­
ludables Ejercicios Espirituales, bajo la dirección del R. P. J) . José Mier y 
Terán, S. J. 

GUADALAJARA 

• Teniend© en cuenta el bien espiritual <le los fieles, quedó erigida en 
parroquia, la antigua Vicaría "La Estan::uela," dependiente hasta hoy de la 
Parroquia del Mezquital del Oro, con todos lo, derechos y privilegios que 
competen a las parroquias, tanto por el DerecJho Común, como por las pres­
cripciones ,diocesanas. Fué nombrado primer párroco su actual Vicario el Sr. 
Pbro. D. José Y. Valenciano. - Nuestros parabienes. 

O Por las mcismas fechas y para atender mejor las necesidades espiri­
tuales ele los fieles, quedan segregadas de la antigua Parroquia de San José 
ele Analco y agregadas a la de la Purísima Concepción, la hilera de Man­
zanas que va de la Calle del Clavel, comprendirla entre las de Gigantes y 
Góme.z Farías hasta la calle 58, ·1as que serán atendidas por el Pad,re Vicario 
de Sar:. Felipe de Jesús. 

• No cabe duela el celo que demuestra por la cultura de su V. Clero, 
d Excmo. Arquidiocesano, ya que proporciona por todos los medios a su 
alcance, el m~jor modo de conseguirlo como lo c!emuestra la Biblioteca, que, 
desde el 19 de Agosto, viene funcionando en la Santa Iglesia Catedral, bajo 
la custodia del culto Sr. Pbro. Dr. D. Manud de la Cueva. 

• Transcurrida una prolongada calma que aseguraba una relativa paz 
para la Iglesia tapatía, el 14 <le noviembre próximo pasado, fueron a,prehen­
cliclos. por el hecho de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, los Presbíteros 
D. Abraham Anclrade, Capellán de la Inmaculada, D. Pedro D. Sánchez, 
e11 la Iglesia de S. Vicente, D. José Reynoso, a.l salir del Sagrario, quien 
llevaba la Sagrada Comunión a un enfermo y q1.1e tuvo que consumirla ya 
en la cárcel de los Dolores. El aprehensor falleció ocho días después, víctima 
de pulmonía fulminante de ocho horas. En el T~mplo ele Sta. Teresita del 
Niño Jesús, se intentó, sin lograrlo, aprehender al padre S. Román Romo. 

• El 15 del mismo mes, ,conato _de aprehensión al P. D. Juan Correa, 
e:1 el Templo de San Felipe ele Jesús. Se suponen autores del atropello a 
t1nos estudiantes ele la "FESO,'' auxiliares de la policía. 



• El 24 Robó sacrílego en el Templo de Aranzazú. 

• El 26, conato de aprehen. ión, sin lograrlo, por estar registrado, 
(le! P. D. Lorenzo Placencia, en el Templo de San Sebastián de A1:alco. 

• En la "Revista Catequística" del Arzobispado, corresponrliente a no­
viembre próximo pasado, encontramos las conclusion~s e iniciativas aproba­
das, en la J ornad.a Diocesana del Catecismo, que anunciamos en el núm::ro 
anterior. Sólo por falta de espacio nos privamos de transcribirlas a la leira, 
en bien de nuestros hermanos; pero sí aseguramos son de gran valer y, lle­
vadas a la realidad, serán de gran fruto. También leemos los "Tem:.J.s para la 
Catequesis de los ni1ios," pi_:eciosbs, pensados y perfectamente calculados. Ofre­
ce también los "Pla.ncs de Cateqw1sis para los ni1ios de Escuelas Oficiales" 
que consta de dos ciclos y un cursillo preparato.rio. 

¡ Han abierto la carretera, la han petroliza-do y ... hasta se nos ofrece 
ei vehículo para recorrerla, bien, y directamente a la meta! · 

• Nos permitimos recomendar~ !odos los Sres. Sacerdotes esta preciosa 
Revista, llamada a hacer muchísimo bien. Pueden adquirirla en "Buena Pren­
sa" (Donceles 99 A. - Apartado 2181, - México, D. F.). La suscripción 
cuesta dos pesos al año. - ¡ Nuestra más sincera enhorabuena al director y 

colaboradores de "Revista Catequística!" · 

MEXICO 

• ~?n fecha 5 el~ noviembre próximo pasado, la Confed1wación Nacio­
nal Catolir¡a del Traba,Jo (,C" N. C. T..), convoca <1. sus agrupaciones filiales, 
recomendandolcs el Art. V JI! de sus Estatutos Generales, a su SEXTA 
ASAMBLEA NACTON./IL, la que se celebró los días 1 y 2 de enero del año 
en curso. - ¡ Duen éxito y efectivo fruto le deseamos! 

PRIMERA JORNADA -CA TEQUISTICA 

"El P;:i111 er intento 4e_ 1ma einpresa de gran.des proj>orciones y la obra 
CJtU! e11tranaba. 1111~rhas d1f1c1tltades que vencer" tuvo una feliz v satisfacto­
ria realid_ad. los días S y (j del próximo pa:-acl~ di ciembre, con ¡¡ celebración 
de la Primera Jornada. Catequística, organizada por la Comisión Central de 
Instrucción Religiosa. 

T?do lo que pud!~ramos hablar sobre este acontecimiento, creemos po­
derlo mterpretar, hactendonos eco de las palabras y conceptos vertidos en 
''0!1ir'' d_el 2 de enero pasado, que así se expresa: "Todos deben tener grande 
s~ í1_-~farrió11, porque lo !'f!t e sc!,hi::o no sólo estuvo m1tJ1 bien, sino que es prin­
cipio de otros mitchos bienes." 

Y no podría ser de otro modo, pues las bendiciones del cielo lloviero:¡¡ so­
bre esta Jornada, y desde el Santo Padre, quien por conducto de su Emi­
nencia el Cardenal Pacclli1 su Secrétari0 de Estado, en significativo ca­
blegrama, envió su Bendición Apostólica, .Y quE> transcribiremos después, la 
rr.ayor parte del V. Episcopado :\11exicano bendijo y "cooperó con paternal 
e111peiio, a ,.1eces pcrsonalísimo, para que fiiera todo un éxito." No debemos 

omitir tampoco el celo del V. Clero, ni tampoco f.! entusiasmo de catequistas 
y propagandistas, el tra~ajo apostólico y preciso de la Acción Católica Me­
xicana que se sumaron a la espléndida realidad de esta grandiosa Jornada. 

Transcribimos respetuosos el Cable del s'anto Padre: 

Ciudad del Vaticano, 3 rle Diciembre de 1937 

Monseñor Martínez. 

Ciudad de México. 

"El Sumo Pontífice, complaciéndose en el trabajo cateqitístiw de la 
ACCION CATOLICA MEXICANA, envía paternal bendición a los partici­
patentes en la J orna<ja y a los colaboradores de esta actividad." 

Cardenal Pacelli. 

Asistieron a la Jornada, los Excmos. y Rvm()s. Sres. Arzobispos de Mé­
xico, quien tuvo la presidencia honoraria, y el de Oaxaca: y el Excmo. y 
Rvmo. Sr. Obispo de Cuernavc!-ca. Se contaron h.:ista 75 sacerdotes de dife­
rentes diócesis de la República y 542 seglares •delegados. 

Fueron ciuco las sesiones, en las que se prE>sentaron a estudio seis te­
mas interesantísimos por sacerdotes de Guadalajara, León, Morelia, uno del 
Secretariado Social Mexicano _Y uno ele la. Cong;regación de la Misión. 

A estos trabajos hay que añadir uno más y una conferencia, sustenta 
dos por el R. P. D. Jaime Castiello,_ S. J., especializado en esta materia, 
cuya reciente muerte lamentamos. 

Los actos piadosos fueron_una Misa cdebrada por el Excmo. y Rvmo. 
Sr. Arzobispo de Oaxaca. Dos H_ oras Santas que estaban a cargo del Excmo. 
Sr. Arzobispo, de México; sólo que una fué dad,1. en su representación por el 
V. Párroco de San José de Analco de Guadalajara. 

Y por fin la consagración de la Obra Nacional de Instrucción Religiosa 
al Sagrado Corazón de J_esús y a la Santísima Virgen de Guadalupe, que 
di:·igió su presitlente, el M. I. Sr. Prebendado Dr. D. Rafael Dávila Viilohis. 

Otro triunfo en esta Jornada fué la Exposición Catequística, que superó, 
pues que el local que se escogió resultó insuficiente para contener todo lo 
enviado de diversas p_artes, recibido desgraciadamente a última hora. 

Nuestras fervorosas y sinceras felicitaciones para la H. Comisión Cen­
tral de Instrucción Religiosa, para los Señores Sacerdotes que tomaron parte 
y para todos los que cooperaron para hacer una realidad la Primera Jornada 
e atcquística. 

¡ El Catecismo enseñado, practicado y sentido, salvará a México! 

PUEBLA 

• El 12 de Diciembre del año pasado se celebró el Tercer Centenario 
de la consagración de la can'Ji1)ana mayor ele Catedral-Basílica, llamada "Santa 
Alaría." Su fundición estuvo a cargo- del artista ft1ndidor D. Francisco Már-



quez, Su costo fué ele ocho mil dosc ientos dos pesos, sin contar la liga de oro. 
Su peso es ele 185 quintales. Fue consag,rada el día 8 de Junio de 1637. Aun•• 
que la fecha centenúia ya había pasado, se acordó celebrarla con "Te Deum,'' 
ilu1111inación y gran repique, "oyéndose jubilosas las voces magníficamente 
sonoras de esas históricas campanas." 

QUERETARO 

e Del 8 al 25 de noviembre próximo pasado, el Excmo. Prelado Dio­
cesano practicó la Santa Visita Pastoral, con grande fruto espiritual, a las 
parroquias de Peñamiller, Palmas, Atargea y Berna!, fungió como Secretario 
de Visita el Sr. Pbro. D. Gonzalo Vega, Vicario Ecónomo de la Parroquia del 
Centro y el M. R. P. Vicente Escalante, O. P ., como Misionero. 

ZAMORA 

e Para celebrar el primer centenario de J::i. devoción de la venerada 
imagen del Señor de la Salud, celebro e en Xoviemore próx,imo pasclido, un 
triduo solemne en el que tomaron parte el Excmo. y Rvmo. Prelado Diocesa­
no y los más destacados miembros del V. Clero Secular, de la Acción Cató­
lica y ele las Asociaciones Religiosas, resultando ::levoto y edificante. 

Ramón Ma,rtí,¡,¡,ez 'Y Rodríguez, Pbro. 

Por el Extranjero 

EL RADIO Y LA CONC'JENCIA 

• Publ·icMnos a continu,ación wia miiy interesante 
coniunícación del Abate Bonrgain, Reverendo Párroco 
de Progens, (Suiza), hecha a una asamblea de eclesiás­
ticos. 

El Radio puede y debe aportar un elemento apreciable en la educación 
religiosa de nuestro pueblo, y hasta podemos d~cir de la humanidad entera. 
Se procura, casi en todas partes, dar confe!encias o audiciones religiosas 
que tratan de la reJi,gión de la mayoría de los primeros oyentes de una es­
tación, es d,ecir, de los habitantes del país donde trabaja la estación emisora. 
Pero aquí se plantean mucihos problemias concernientes a nuestra fé católica 
especialmente en nuestro país, .donde tenemos ocasión de oír semejantes 
radio-difusiones de muchas confesiones religios1s. 

l. - Del hecho de poder oír la Misa en casa, podrá deducir alguno 
que ya no es necesario ir a la iglesiél:. 

2. - Del hecho de que se puede oír indiferentemente sermones de 
ministros de varias religiones, se llegará _fácilmente a concluir que todas 
13.s religiones son buenas y que todas valen lo mismo, puesto que todos los 

~ermones versan, al por mayor, sobre el cristianismo. ¿ Qué pensar de 
~::tas dos conclusiones? 

A UDICION RADIOFONICA DE LA MISA 

No se trata de saber si conviene o no que la 1ntisa sea perifoneada, 
Ja cuestión se plantea en otro terreno. El P . Brouillard, en la Revista 
·•Et11des" de 5 de diciembre de 1935, plantea así el problema: ¿ qué valor 
canónico y espirituai se debe reconoce·r a la rarliodifusión de la Misa? ¿ Es 
asistir realmente a la Misa, el oírla y seguirla a distancia por radio? 

Nunca se ha publicado hast!3- ahora ninguna declaración oficial y gene­
ral sobre esta materia de parte del Magisterio eclesiástico, pero están de 
acuerdo los teólogos en decir qÚe: "la au,dicióri de la· Misa radiodifundida 
no basta para el cu.1nplimimto del precepto dowiinica.l." Y parece que esta 
doctrina no se apoya simplemente en el hecho de prevenir abusos, sino que 
hay en su favor razones teológic-as y dignas de toda aprobación. 

Lo que se necesita ,para verdaderamente asistir a la Misa, dicen los 
teólogos, es la asistencia corporal, la presencia fí.sica, que no tiene lugar en 
la audición por radio. Siempre se ,ha admitido que la participación en el 
.Santo Sacrificio debía consistir en una acción común que deben ejecutar 
juntos el celebrante y los fieles. El sacerdote ofrece el Santo Sacrificio: él 
presta su ministerio a Nuestro Señor para renovar la ofrenda del Calvario, 
pero no lo hace él solo; los fieles tamibién deben dar su concurso, subordina­
do, secundario, ciertamente; pero, sin embargo, concurso efectivo. . . Para 
los fieles, asistir a la Misa es asistir a Nuestro Señor y al sacerdote en la 
acción sagrada. (P. Brouillard, "Etudes'' 5 - 12 -35). 

Además, como ordinariamen_te se acostum,bra, la Misa debe ir acompa­
Í1ada de la Com:unión. Si esto no obliga á los fieles, muy conveniente es 
que les sea posible hacerlo f~cilmente. Por eso, la audición rad)ofónica de 
la Misa, que no requiere esta presencia efectiva reclamada por la Iglesia, 
no puede valer ,para el cumpliniiento _ del _2recepto. 

Pero esto no quiere decir que la Misa oída por radio no tenga ningún 
valor para los oyentes. Lo mñsmo que pued,e uno a cada instante del día 
unirse a una Misa celebrada precisamente en ese instante en un lugar cual­
quiera del universo, así mismo puede unirse a un;:i. Misa escuchada por radio. 
:{ no hay quien no vea que esa audición, que esa participación vale más 
que un simple acto de unión. (Dicho sea esto de una manera absoluta, sin 
tomar en cuenta las disposiciones subjetivas q11e pueden camlbiarlo todo), 
porqc:e esa audición por radio "ordena la. imaginoción, hace participa,r en la 
or~ión co111,ú11: excita et fervor y el ejercicio de la.s virtudes cristianas.'' 
Así por medio del radio, mejor que por el solo pensamiento, se hace más 
fácil y más intensa la unión al Santo Sacrificio v la devoción más ferviente. 

Por aquí puede entenderse el proveoho espiritual que de esto sacarán 
los enfermos, los inválidos y todos los legítimam~nte impedidos de asistir 
a la Misa en una iglesia. No están ellos obligados a oír la Misa en esta 



forma, ,pero se comprende que muchos enfermos lo deseen y saquen de ello 
mucho provecho para su alma. Esta audici{m radi0fónica de la Misa reanu­
da su contacto con la vida de la Iglesia; con sn liturgia. Con esto ya no 
quedan aislados, sino que la gran corriente de la oración colectivc1; llega 
hasta ellos por medio de las ondas. Se g_oza con la presencia efectiva de 
un amigo, pero cuando está lejos da gusto oír su voz por teléfono: se 
disfruta así de una cuasi - presencia; no está él enteramente junto a nos­
otros y sin embargo está en realidad muy cerca. 

"En ,citanto a los sanos, nota el P. Brouillard, que. fácilmente pueden ir 
a la iglesia, si objetaran que les da más devoción una Misa oí~'a desde lejos, 
en el silencio y el recogimie.nto de su recámarn, sería fácil contestarles: 
"Una devoción bien entendida, supone desde liwgo la obediencia a la Igle­
sia:" con:e11:iad pues por asistir a la _Misa . .. J.J 

LOS SERMONES Y éONFERENCIAS RELIGIOSAS 

Gracias a las ondas, puede decirse de los predicadores y conf_e~encistas 
lo n,e 12. liturgia aplica a los Apóstoles: "In om,nem terram exivit sonus 
eoriim et in fines terree verba eori,,m." ("Por toda la tierra ha salido la fama 
de ellos y hasta los conf-i11es de la tierra sus palabras.") (Rom. X, 18). 
Debemos alegrarnos del gran número de _conferencias y de sermones ca­
tólicos difundid.os cada domingo por radio. Sin duda muchas almas reciben 
por este conducto partículas de verdad, que quizá un día las conduzcan a la 
Verdad. Ya se citan acá y allá conversiones debidas a las instrucciones 
religiosas perifoneadas, Pero no estamos en Polonia, donde la enseñanza 
católica por radio tiene el mono.polio, En Suiza, otras confesiones religiosas 
comparten con nosotros el micrófono, y de m,ydo que sólo nos dejan la 
mínima parte. Si no me equiyoco, se permite a los católicos el uso del 
micrófono para una plática religiosa dos domingos por mes y los. días fes­
tivos, algunas veces para una ceremonia _litúrgica, para un concierto d,e 
música específicamente religiosa o también para una transmisión de algún 
monasterio, En cambio, nuestros hermanos separados se llevan, con mucho, 
la mejor parte. 

¿HAY ALGUNA LEY POSI-:r:IvA DE LA IGLESIA QUE PROHIBA 
ESCUCHAR LAS CONFERENCIAS O SERMONES NO 

CATOL'.ICOS r 

No creo que exista. La Iglesia hasta ahora no ha publicado una prohi­
bición de esta naturaleza, Es cierto que en el cánon 1399 prohibe el Código 
"los libros de todos los escritores que sostienen la herejía o el cisma, que se 
esfue/rzan en destrnir los cimientos de la fé o atacan abiertamente, sea lal 
religión, sea las costumbres." Es además cierto que esta prohibición se ex­
tiende a los libros de los descreídos que tratan "ex profeso" de cuestiones 
religiosas y son sospechosos de •querer arruinar la fé. Pero el sentido de 
este cánon se entiende de la lectura; la Iglesia. nos prohibe la lectura de 
los libros heréticos; ror ahora esta prohibición no se extiende a las audido­
nes radiofónicas. 

-157-

Además, a tenor del Cánon 1258 "no está prwniitido a l?s fieles asistir 

0 participar, de. una 11w,_nera a~tiva,. ( ~iwlquiera) en ceremon!a.s sagradas de, 
o-católicos." Ahora bien, la aucl1c1on ele un rulto no-catobco no parece 

:¡eunir las condiciones necesarias para la participación acti;'~ en ese cul~o, 
por faltar la. cuasi presencia de que se ha hablado a propos1to de la Misa 
oída por rad10.. . .. , . . . . . 

Si no existe . prah1b1c10n positiva en la matena ,ge parte de la Igles~a, 
esto 110 quiere decir que pueda un católico impunemente escuchar cualq~uer 
sermón de otra .reiigión. En esta materia. debe observar las reglas ordma­
;·ias de la ley natural y de la pru~encia cristian~. Y no_ cabe ?~da de que 
estas audiciones constituyen un ~e~1gro ,para la fe y la y1da reb~10.sa. N ues: 
tra fé se apoya en Dios y en solidas razones, pero mientras v1v1mos aqm 
abajo, vemos como en un espeio, dice S~n Pablo, Y. podembs padecer d_es­
fallecimientos, ele modo que e1'! las oscundades y d1f1cultades de esta vida 
nuestra fé no deja de ser cosa muy d,elicada. No tenemos derecho de derro­
char ese tesoro, ni aún -ele exp_onernos a perderlo. "¿Por q'"fé entonces dar 
entrada a lo que puede turbar el alma, hacer que nazca,,1, dudas, colocarse: 
en una atmósfera desfavorable al respeto· debida a la Iglesia y a las prác­
t'icas religiosas.f ¿ Por qué dar sit confianza y abrir sits oídos, sit cora:::ón, a 
/ 01 qite pnede disminuir el f ervor o la fé." ¿ Bajo d engañoso pretexto de que 
es bueno informarse y ensanchar sus conocimiF.ntos? Pero no basta eso 
para permitirse verlo todo y oírlo todo. . 

Parece gue mux a mei:i,udo los co1:f~renc1stas protestantes se esfue:zan 
por no herir en su fe ai los oyentes catohcos eventuales, y tratan, por eJem­
plo, puntos d,e moral comunes. A pesar de todo, "aprov_~c~~ará siem,pre tener 
desconfianza y no prestar muchas veces su atencion concluye el P. 
Brouillard. 

Observem.os para terminar, que si necesidades de defensa o de aposto­
lado pueden autorizar a quien posea la suficiente instrucción para escuch~r 
aún audiciones netamente antirreligiosas1 sin emibargo, por la pru,denc:a 
cristiana ese oyente se creerá obligado a buscar un contrapeso en el estud10 
y la oración. 

¿ No tenemos nosotros, como sacerdotes, la obligación de po:aer en guar­
dia a los fieles contra los peligros que pueden r.orrer su fé con esas audi­
ciones de sermones no-católicos? Animemos, por el contrario, a aquellos de 
nuestros parroquianos que posean un radio a servirse de él a sabiendas para 
el bien ele su alma. 

• 

Hasta aquí el conferencista. Es nuestro deber aña­
dir que en M éxfco está prohibida la propaganda polí­
tica 'Y religiosa . por radio; la primera a pesar d~ la 
prohibición la ha hecho la difitSora del P. N. R. siem,­
pre que ha podido lo misn10 que las de-más difitsoras 
de las diversas Secretarías y actualmente D. A. P. P . 
La propaganda religiosa la ha he,cho r.epetidas veces 
La Vida Impersonal, El Sa,natorio Invisible, etc ., etc. 

Los hechos demuestro,n bien a las claras que no 
hay libertad efectiva y q1,te los católicos no tienen igual­
dad de derechos ante la Ley. 
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MUSICA SAGRADA 

Importancia del Asunto 

Treinta y tres años van corrvdos desde el día - 22 de Noviembre de 
1904 - en que el Soberano Pontífice Pío X ele santa memoria publicó su 
célebre NI otu propio acerca ele la restauración ele la Música Sao-rada en la 
Iglesia Católica. · b 

T_reinta y tr:es a~os "'.ª~ corrido~ y si bien, en muchas partes se han 
cumplido las sabias d1spos1c10nes del Santo Padre, por lo que toca a nues­
tra República hay todavía muchísimo por hacer. 

Y no es seguramente que las autoridades eclesiásücas hubieran hecho 
poco caso ele mandatos pontificios· que siempre entre nosotros han sido 
acatados con respeto y solicitud, sino seguramente que a consecuencia de 
los trastornos _políticos y sociales de los últimos treinta años, los Excmos. 
Señores Obispos han tenvdo que dedicar sus energías y desvelos a asuntos 
de mayor mJOmento, ,clejand,o para mejor ocasión el de reformta.r la música 
que, importantísimo y tocio, sin_ em:bargo, requiere para ser llevado a cab~ 
con solidez, tranquil!da:d de ánimo y ambiente propicio para el desarrollo 
de la acción reformad.ora. 

Hoy que _la r~vista "CHRISTUS" inaugura esta nueva sección, nos 
parece muy convemente traer 'a la memoria las disposiciones fundamentales 
en esta materia, contenidas todas ellas en el importantísimo documento 
del Papa, llamado por él mismo el Código Jurídico de la; Música Sagrada .. 

Entre los cuidados del ofic~o pastoral - dice el Papa - debe, sin duda, 
enumerarse como un~ de los prmc1pales, el ele mantener y procurar el d,e­
coro de la casa de Dios, donde se celebran los augustos misterios de la re­
ligión y se congre~ el pueblo a recibir la ,gracia de los sacramentos a asis­
tir al santo Sacrificio del Altar, a adorar el augustísimo sacram~nto del 
Cuerpo del Señor .Y. a unirse a _la c~mún ~ración de la Iglesia en los públi­
cos y solem!nes ofic10s de la Liturgia. (P10 X. - Motu proprio del 22 de 
noviembre ele 1903. - Passim). 

La consecuencia natural y legítima de las premñsas anteriores se im­
pon~: nada deber~, ocurrir en. el templo que turbe, ni siquiera disminuya 
la piedad y devoc10n de los fieles; nada que sea motivo de escándalo ni 
mucho menos, nada que directamente ofenda el decoro y santidad de' los 
sagrados .ritos. 
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La tendencia a laicizarlo todo : instituciones. usos y costumbres, como 
{'onsecuencia natura~ del alejamiento de Dios cJ.e las sociedades modernas 
v contemporáneas, se ha infiltrado hasta el recinto mismo del Santuario· 
)' la música y el canto, de suyo fluctuantes, influíclos hoy más que nun~ 
por el arte teatral y la música profana, han invadido la Iglesia. 

Con el fin ele restaurarla restituyéndola a su primitiva dignidald, el 
soberano Pontífice termina así su célebre ~otu proprio: 

Para que de aquí en adel~nte nadie alegue la excusa de no conocer 
su obligación, y quitar toda duda en la interpretación de algunas cosas 
que están mandadas, estimamos oportuno señalar brevemente los . principios 
que regulan la música sagtada en las soleminidades del culto y condensar 
al mismo tiempo como en un cuadro las_ principales prescripciones de la 
Iglesia contra los abusos más comunes que se comete_n en esta materia. 

Y concluye con estas palabras gue todo rector de iglesia, lo mismo 
de una sober1bia catedral gue de una humilde· capilla, debería tener siem­
pre presentes: ''Publicamos esta instrttcción a la cnal, como si fuese el Có­
digo Jurídico de la Música Sagrada, queremos con toda la plenitud de 
Nuestra Autoridad Apostólica qiie se le reconozca fiterza de ley, imponien­
do a todos por estas letras de Nuestra mano su más escrupulosa obser­
vancia." 

No se contentó el Papa con recordar al Episcopad,o y al Clero cató­
lico la obligación de restaurar la rn.úsica en la_ Iglesia, sino que con celo 
veridaderamente paternal y con grandísimo conocimiento de causa, for-mu­
ló una maravillosa instrucc;:ión acerca de esta materia. 

La música, dice, es parte integrante de la liturgia solemne, cuyo fin 
es la gloria de Dios y la santificación de las almas, y su principal oíicio 
consiste en revestir ele melodías ad<:cuadas el t_exto sagrado para, por este 
medio, excitar la devoción ele los 1ieles y ¡prepararlos mejor a recibir los 
frutos de la gracia divina: 

Por lo mismo, la música ~esiástica deber~ tener, para llenar digna­
mente su fin, las mismas cualidades que tiene la liturgia, es a saber : san­
tidad, bondad en las formas y wúvcrsal,idad. 

Si santa, deberá excluir lo profano en sí misma y en el modo de in­
terpretarla. Si buena en las formas o artística, deberá ejercer en el ánimo <le 
los que la oyen la virtud ,que se propone la Iglesia al admitirla en su litur­
gia. Si universal, su forma deberá estar de tal suerte subordinada a los 
caMcteres generales de la música sagrada (católica) que ningún rié'l, pro­
cecltute ele cualquiera nación del n1.undo, experimente al oírl~, uinguna im­
presión que no sea buena. 

Estas tres cualidades se encuentran de modo eminentísimo en el canto 
gregoriano, que es, por consiguiente, el p_ropio y genuino de la Iglesia Ro-
111ana; el ,que,,herecló de los antiguos Padr~s, que ha custodiado celosamen­
te d_urnnte el curso de los siglos en los códices litúrgicos y que debido a 
la d!hgencia y pericia ele la insig,ne familia religiosa de San Benito, ha sido 
restituído recientemente a su ¡primitiva in~gridacl. y pureza. 
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Y formula luego el Papa est~ ley, que es al mismo tiempo una norma 
segurísima y práctica para juzgar de la música eclesiástica: una coniposición 
relígiosro, será tanto más sagrada y litúrgica, manto más se acerque en a:ire, 
·inspiración y sabor a·. la melodía gregoriana, y será tanto 111 enos digna del 
templo, citanto más diste de este modelo soberano. 

Las antedi-chas cualidades de santidad, bondad de formas y universa­
lidad se encuentran también en alto grad,o en la polifonía clásica, de la 
Escuela Romana que en el siglo XVI llegó a -la meta de la perfección en 
las obras ele Juan Pedro Luis -de Palestina y que ha seguido produciendo 
en los tiemlpos siguientes hasta nuestros días, por los 1discípulos de dicha 
escuela. composiciones de excelente bondad musical y litúrgica. 

Por consiguiente, este género de música deberá _seguirse cultivando y 
estableciendo ampliarn1ente en las graneles solemnidades religiosas, especial­
mente en las Basílicas, Catedrales Y. Seminarios. 

La Iglesia ha sido en todos los tiempos la protectora más decidida de 
todas las manifestaciones ele la belleza, y· ha ennoblecido y bendecido siem-• 
pre toda manifestación artística. 

Cuanto en el curso ele las edades el genio ha sabido hallar de bueno, 
lo ha recogido y santificad.o la Santa, Iglesia con solicitud y cariñ@ verda­
deramente maternales. 

Así pues, la música más mo'derna es también admitida por la Iglesia 
siempre que en sus composiciones brillen esas tres cualidades indispensa­
bles de que antes se ha hablado en el canto gragoriano y en la clásica 
polifonía: santidad, bondad ele formas y universalidad. 

Siendo el carácter dominante en la música moderna el teatral, habrá 
que tenerse grandísimo cuidado en que las composiciones que se admitan en 
la. Iglesia no se encuentn¡ cosa alguna profai1a ni siquiera reminiscencia 
ele m1otivos del arte teatral. 

Por su naturaleza este género de compos1c10nes tan en boga aún en 
muchísimas iglesias, es absolutamente inadecuado para la iglesia, pues no 
se acomoda en manera alg_una a las exigencias de la verdadera música li-
túrgica. 

Como se ve por todo lo anterior, no hemns hecho otra cosa sino glo­
rnr brevísimamente los -conceptos del Soberano Pontífice al esta.-blecer las 
normas ele la verdadera música sagrada. 

En artículos siguientes y des·cendiendo de lo abstracto a lo concreto 
procuraremos completar estos brevísimos comentarios e ilustrar los pun­
tos discutibles o dudosos. 

Juan B. Buitrón. 
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MlSlONOLOGIA 

Por la Misión de la T arahumara 

Era la primavera de 1920. Acababa yo de llegar a la Tarahumara, cuan­
do tuve ocasión de presericiar t~1 triste espectáculo que iba a influir mucho 
en mis labores misionales. Con mucha frecuencia ví entonces que llevaban 
a la pue.rta de la iglesia el~ No~ogachi los cadáveres de los pobres tarahu­
mares envueltos en una cobija y atravesados en un caballo o amarrados 
en un palo que cargaban dos hombres. Triste era el espectáculo, pero más 
aún se considera que ningu~10 de aquellos indígenas había muerto con los 
auxilios espirituales. Qe allí surgió en mí Ja idea ele dedicarme a la Medi­
cina, para que por el interés ele buscar un buen remedio, pudieran in(or-
1trarme de los enfermos graves. 

Y~ entonces ;Preveía que me traería muchas r~1ol~sti<l!~ la mediciEa. pero 
la reahdad supe~o en mucho a_ lo que yo 1ne hab1a 1magmaclo, pues ví que 
había que luohar con los hechiceros que extorsionan a los pobres enfer­
mos; me d~ cue1~ta ele que_ l:abía que estu1iar mucho y pasar graneles apu­
ros para cons{\,0 111r las mecl1cmas, y que hab1a que estar dispuesto a toda llora 
del día o de la noche, en verano o en invierno, a buscar a los eaierrnos en 
sus apartadas rancherías. 

Pero al dedicarn~ a Ja medicina noté que era cada vez mayor el uú­
m~ro de tarahumares qu~ morían con los auxilios e~irituales, q,:.e los li"­

c~,1ceros no cedían el cam!Po y que los tarahumares, tan faltos de campa •· 
s:~n, sobre todo con los enfe.rmo_s y con los desahuciados, comenzaban a dar 
senales de tratar con más_ caridad a sus deudos cuand,o se enfermaban. 

Todo ésto nos animaba m¡ucho, vero más nos animó la recomendación 
del actual Sumo Pontífice que con o as1on de la Eiposición Misional de 
1925 hizo presentes sus deseos de gue los misioneros se dedicaran a la 
Medicina. · 

: Para poder hacer 1~ayor bien a las almas hemos procurado adquirir 
Lbros buenos y modernos, consultar en los casos apurados a médicos .renom­
~rados y a_clquirir c?n sacrificios las mejores medicinas, y gracia s a Dios 
t~emos podido acred_1tarnos mucho en estos pueblos. Dien nos damos cuen­
¡:-' de que las curac1ones notables que nos han dado tanta fama Dios nos 
as ha concedido para la salvación de las almas. ' 
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Al desinterés con que hemos atendido a toda clase de dolientes se debe, 
después del auxilio divino, que _hayamos podido permanecer en estos pue­
ufos a pesar de la persecución religiosa que se desencadenó furiosa, sobre 
todo desde 1934, y que ,para nosotros los misioneros fué terriblemente cruel. 
Los vecinos y las autoridades de estos pueblos nos ,prestaron una ayuda 
preciosa en esta época tan crítica, y ahora., aunque ha amainado algo la 
tormenta, no nos faltan molestias - por parte de los profesores quienes 
rnn sus acusaciones no nos dejan en paz. 

Con motivo de una ,de estas acusaciones el Procurador de las comu-
11idades indígenas y un político de m,ucha influencia en estos pueblos han 
salido esipontánearnente en nuestra defensa, teniendo en cuenta el bien que 
hacemos con las medicinas. Hace pocos días el inspector escolar de esta zona 
vino a llevarme para que atendiera a su esgosa que estaba muy grave, y los 
profesores del internado de Sis¡;iguichi, en vez de acudir al médico ,que les 
ha puesto el gobierno, han querido que el H. Ganzález Ochoa los siga re­
cetando. Aquí en Cree! con 1111Uohísiina frecuencia vienen enfermos, aún ele 
pueblos muy apartados, para que los atiendan las religiosas bajo nuestra 
dirección. 

Gracias al e1111pleo ,de la M.,tclicina, tan ,peno.so en ver<).ad, ,hemos llegado 
a tener una gran influen~ia que podemos aiprovechar muy fructuosamente 
en beneficio de los tarahumares y para que · 1os blancos no pongan estorbo'" 
a nuestra tarea evangelizadora. 

Muy útil será por lo tanto _la ayuda que muchas personas nos pueden 
proporcionar enviándonos buenos libros, aparatos y medicinas, sa:biendo la 
gran ventaja que .reportan al cuerpo y al alma ele estas ,pobres gentes. - Los 
donativos hay que mandarlos al Sr. José García. - Calle 16 N 9 2811. 
Chihuahua. Chih. 

Edmundo Galván, S. J. 

' ' UNIÜN'' 
1-'ublicación Semanal, Organo Oficial de la 

"CONFEDERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

Número Suelto, diez centavo8.-Suscripción Anual, Cinco Pesos.-Veinte 
r,áginas de texto interesante. La vid a de los católicos en todo el mundo'. 
Sólida, abundante y amena instrucción. 

¡ SUSCRIBAS E! ¡DIFUNDA.LA! ¡ LEALA ! 

Pida Número de muestra a 
"BUENA PRENSA" - Apartado 2181. - México, D. F. 
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ACADEMIA GUAOALUPANA 

Apuntes para una Biografía de Juan Diego 

Aunque Juan Diego tuvo parte tan principal en l~s ap~riciones sobre­
naturales de la Virgen Santa María de Guadalupe, pas_o. su v:1da entera poco 
menos que desapercibido, y por: ,eso son pocas las noticias_ ciertas que ten;­
mos de su viida, y pocas tarnb1en las que se pueden conJeturar con algun 
fundamento. 

Dividiré este trabajo en dos partes: en la primera pondré cuantas no­
ticias ciertas O probables nos quedan ele su vida, y en la segunda las que nos 
quedan de sus v-irtudes, cuidando de señalar en cada caso los fundamentos 
ele mi dicho. 

-I-

l. - En el testamento famoso que en 1559 otorg~ en Cuautitlán _una 
india del dicho pueblo, se lee: " ... he vivido en esta ciudad de Cuaut~tlán 
'V su. barrio de S. José M#lán, en donde se crvó el mancebo D. Juan Diego, 
31 se fiié a casar desP,_ués a Santa Cruz e~ ,Alto, c!rca de S. f'eáro, 1;on ~~ 
joven Doíia Malintzin, la qiie P;onto n:urio, quedfl-ndose solo !1!'ª'!1' Diego. 

"A los cuantos días despues, mediante este 7ove1i se verifico una c_osa 
prodigiosa allá en Tepeyac . .. " 

2. - Eu 1666 se hicieron unas in~ormaciones jurídicas que tu:'i~;on por 
fin principal comprobar la existencia no interrum9id_a de la trad1c1on gua­
<lalupana. En ellas tomaron testimonio a muchos 1?Jd10s, de edad_ ~adura Y 
aún provecta, todos sin e:x;cepción naturales y vecmos de <;uautit!a?, Y de 
sus declaraciones tomo los siguientes datos, que hacen a m1 _ proposlto. 

El 19 declarÓ> que una tía suya, :1-!_er~na de su pad~e,, había conoc~do a 
Juan .Diego, "indio natural de este di~ho pueblo, que vivia ~n el ,barrio de 
Tlayacac ... y a María Lucía, sit m1yer, y a Juan Bernardino, tio del su­
sodicho." 

El 29 declaró que su padre le había dicho que la Virg~n María se. ha­
bía aparecido "a un indio llamado Jua1: Difgo, natural y vecino de este dicho 
Pueblo, a,l barrio de Tlayacac ." . 

El 39 elijo que Juan Diego_ había sido "indio natural y ve.cino de este 
dicho piieblo" y afü1.dió que "oyó decir q1ie tenía, un _tío llamado Juan Ber­
nardino, todos ellos naturales de dicho barrio." 
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El ·49 declaró que su padre le había dicho que la Virg:>n :\:laria se ha­
bía aparecido "a Ju,an Diego, indio natural de este áicjio f'itei>lo, del barrio 
de Tlayacac, que el dicho su padre conocía muy bie1·1,, :,1 cr. Marí.a f.uc-ia, s1,i. 
mu fer, y a Juan Bernarrlino, su_ tío." 

El 59 d,eclaró que su abuela "había, conocido 11111,ty bien y con mucha 
distinción a Juan Diego, indio natural de este dicho pueblo, y a María Lucía, 
su. muj~r, y a Juan Bernardino, s11, tío, que todos ellos eran vecinos y na­
turales de este dicho pueblo, del barrio de Tlayacar, y que los había tratado 
y co111,unicado 111JUcho . .. " 

El 6• dijo que había sabido por un in~io muy viejo, "que sabía leer y 
escribir y que había tratado y cpmunicado a Juan Diego, indio que era na¡.. 
tural de este dicho pueblo, del_ parrio de Tlayarnc, y que así mismo había; 
conocido a M'-Clría Lucía, sit m1ijer, y a Juan Bernardino, su tío." 

El 7• dijo que había oído decir que la Virgen Santísima se apareció 
'·ci ,un indio llamado Juan Diego, natural y ve.cino que fué de este dzcha 
pueblo,'' y que "oyó decir que era el dicho luan Diego conocMo y natitral 
de este pueblo, donde tenia su casa y tierras y todos sus parientes." 

El 89 declaró que había oído a sus padres y a una tía suya que "la Vir­
yen María se había aparecido a un indio, natural y vecino de estg puebfo, 
llamado Juan Diego, del barrio de Tlayacac." . 

De todos los testimonios anteriores se concluye como cosa cierta que 
Juan Diego fué natural y vecino de Cuautitlán, donde tuvo su casa, sus 
terrenos y todos sus parientes, y que ,de estos los únicos de quienes hay no­
ticias son su mujer, María Lucía y su tío Juan Bernardino. 

-II-

¿ Cuántos años tenía Juan Diego cuando las apariciones? 

Ya queda dicho cómo la india de Cuautitlán. en su testamento de 1559 
hablaba del joven Juan Diego; dos d~ los testigos de las informaciones di­
jeron que en 1531 tendría de -56 a 58 años, y otros señalaron otras edades 
distintas. No es posible aceptar estos datos corno iciertos, porque si ellos 
no pudieron decir los años que tenían y hubo necesidad d,e calcularlos apro­
ximadamente, menos habrían de saber los que tenía Juan Diego; pero sí 
se puede sacar como consecuencia que, cuando las apariciones, era ya un 
hombre maduro, más cercano a la vej_ez que a la juventud, y esto nos lleva 
a conjeturar que había nacido en el último tercio del siglo XV. 

- III --. 

¿ Cómo se llamó en la gentilidad ? 

Ninguno de los testigos de las informaciones lo dijo, cotm) tampoco 
los 1:ombres que hayan tenido su mujer y su tío antes de su bautismo, ni 
en nmguno de cuantos documentos de indios y de españoles he podido con­
sultar se le llama con otro nombre que con el de Juan Diego. 

-1u..J-

El P. Sigüenza y Góngor~ di-ce que antes de su bautismo_ se llamó 
Quauhtlatoatzin, pero ni dice en q1;é se funda, ni aduce prueba ,mnguna de 

U dicho y por eso me parece mas prudente y puesto en razon confesar 
s ' ' d b . lisa y llanamente que no sabemos cómo se llamana antes e su autismo, 
ni vale la pena ponerse a averiguarlo. 

-IV-

Como tampoco sabemos, ni dónde recibió el hautismo. En la parro~uia 
ele Santa Anna, de la Ciudad de Méjico, hay un;i. pila bé!;utismal que ~1ene 
al rededor una leyend,a en que se dice que en ella fué bautizado Juan D1eg?, 
pero cualquiera que sea siquiera medianamente en~endido en arqueolog1a 
con sólo ver esa pila se •convencerá de que es del siglo XVIII y por con­
siguiente muy posterior a la época de Juan Diego. 

¿ Por qué, entonces, tiene esa inscripción? Porque esa :pila fué de la 
parroquia de Santiago Tlaltelolco, y sin duda que no es anterior a la iglesia 
actual, que no es del siglo XVI, y como se sabe que Juan Diego asist~a 
a la misa y al catecismo en Santiago Tlalteloko, sacaron por consecuencia 
que allí había siido bautizado. No sé si esa inscripción foé puesta cuando 
todavía Santiago era parroquia o después que la. parroquia fué trasladada 
a Santa Anna, dond,e hasta la fecha está. 

Es cierto que no fué bautizado ~n Santiago Tlaltelolco, ni en esa pila, 
pero hay datos· que Qe.rmliten conjeturar dónde y rn_ándo recibió el bautismo. 

Dice el P. Mendieta que Cl!,autitlán y Tepotzotlán fueron los primeros 
pueblos a donde se dirigieron lo_s primeros franciscanos a misiE:mar, porque 
en ellos vivían dos sobrinos de Moctezurm., "y como los frailes estaban 
enfadados del mucho ruido que por entonces había. en Méjico y deseaban 
hacer alguna salida a pa!Yte do aprovechasen, aquellos niños solicitarían que, 
fuesen a sus pueblos, que no estaban lejos." (Mist. ecl. Ind. L. I\II e 33). 
Me parece -que en este pasaje el autor alude muy discretamente a la época 
en que el Sr. Zumárraga se vió precisado a declarar en la ciudad de Méji­
co la "cesasión a divinis," y como esto fué en la cuaresma de 1530, enton­
ces debió haber sido -cuando salieron de Méjico .los francis-canos para ir a 
misionar en Cuautitlán y Tepotzotlán. Añade el autor que en Cuautitlán 
fueron los frailes muy bien recibidos "y comenzaron a doctrinar y baptizar 
niños" y que, prosiguiéndose la doctrina, fueron aprovechando mucho en 
toda buena cristiandad. Aunque no habla- expresamente de adultos, no creo 
que hayan limitado su ministerio a los niños , y hasta creo que el aprovecha­
miento en toda buena cristiandad más se puede aplicar a éstos que a aquéllos. 

Si, pues, enton~es recibió Juan Diego el bautismo, se puede decir de él 
con toda verdad que cuando se le apareció la Virgen María era "de los 
recién convertidos a la fé," como le llama D. Antonio Valeriana. 

-V-

Convienen todos los autores en que Juan Diego estuvo casado con 
María Lucía, no se sabe si se casó antes o después del bautismo, aunque 
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es de presumir que se haya casado antes, cuando era mancebo, no ·solamen­
te porque así lo dice el testamento de la india de Cuautitlán, sino porque 
es bien sabid,o que los indios y en general las gentes que viven de su tra­
ba jo corporal se casan pronto, por la necesida:d de tener quien los atienda 
con ropa y alimentos. 

''Por otras memorias más nwdernas de los naturales, dice Becerra Tan­
co, consta que el indio litan Diego y su miijer María Lu.cía guardaron casti­
dad a lo menos después q1te recibieron el santo baittisino, por haber oído a uno 
de los primeros ministros evangélicos de la religión seráfica lo mucho que< 
ama Dios a los vír[l.enes, '.V otrgs encomios 'de la pur:,eza y castidad." AU!Il­
que no es dato que se pueda comprobar, pero cabe perfectamente dentro 
del cuadro de las virtudes cristianas de Juan Diego, como veremos en la 
segunda parte, y así bien se puede admitir. 

También consta como dato cierto que cuando tas apariciones de la Vir­
gen María, Juan Diego era ya viudo._ Así lo dice terminantemente el testa­
mento de 1559 y así lo declara~on varios de los testigos indios de las in­
formaciones de 1666. 

-VI-

Hay en la catedral de Méjico una pinturita de la Virgen de Guadalupe 
que en otro tiempo fué tenida en gran veneración y ahora es casi descono­
cida. Tiene en el respaldo una leyenda que dice que fué Juan Diego, quien 
la dejó en herencia un hijo suyo llamado Juan, y por una serie de Juanes 
fué pasando de mano en mano hasta que llegó a las del P. D. Juan 
Caballero y Ocio, que la legó a la Catedré!,l._ 

Pero no consta en parte alguna que Juan Diego haya tenido un hijo, 
y más bien, del hecho de que todos hablan solamente iqe él, de su mujer y 
de su tío Juan Bernardino se puede bien deducir que nunca tuvo ninguno, 
y con hijo o sin hijo, cuando tenía el original de la Virgen Santísima pin­
tado en su ayate, ¿ para qué quería imagenci~as, ~i vivía junto a la ermita?; 
esa sucesión de Juanes herederos de la imagen tiene todos los visos de una 
leyenda y fácil es demostrar que la citada ioogen no es obra del siglo XV[. 
Con fundamento en estas razones expuestas creo que debemos desechar como 
una superchería el hecho d,e que esa imagencita haya pertenecido a Juan 
Diego y haya llegado a la catedral por una sucesión de Juanes herederos. 

- VII-· 

Otro punto de la mayor importancia hay que dilucidar, porque en él se 
d;viden las opiniones de los que han escrito sobre asuntos guadalupanos, y 
es el siguiente : el 9 de diciembre y los días sigui~ntes ¿ venía Juan Die­
go de Cuautitlán, pueblo que queda al poniente del Tepeyac, o de Tolpetlac, 
pueblecito que queda al oriente? 

Desde luego ya g_ued,a dicho que todos los testigos indios de las infor­
maciones de 1666 fueron oriundos de Cuautitlán, y_ que en Cuautitlán se 

J-::icieron todas las diligencias, y que en todas la~ •dichas informaciones no 
suena una sóla vez siquiera el _nombre de Tolpetlac, y ya esto es una bue­
na presunción de que nada tuvo que ver ese pueblito en estas historias. 

Si repasamos una vez más las declaraciones de los testigos indios de 
dichas informaciones, nos encontramos •con las declaraciones siguientes : 

El 49 testigo declaró que el 10 de diciembre, "viniéndose ( litan Diego) 
a este pueblo de Cuautitlán, le [iabía sobrevenido_ una enfermedad gravísima 
al dicho Juan Bernardino su tío . .. " 

El 59 testigo declaró _que se había aparecido la Virgen María a Juan 
Diego "yendo de este pueblo a la doctrina.'-' 

El 69 testigo dijo que "viniéndose ( Jua_n Diego) a este pueblo ( el 10 de 
diciembre) y no p1tdiendo ir al día siguiente . . , " 

La relación más antigua y tidedigna de las apariciones es la de D. An­
tonio Valeriano, y en ella se lee _que en la mañana del 9 de diciembre, cuan­
do Juan Diego oyó la música celestial, "estaba 1:íniendo hacia el oriente, 
arriba del cerrillo." Luego venía del occidente, es decir de Cuautitlán. 

Según la misma relación, en la mañana del día 12 iba Juan Diego de 
su casa a Tlaltelolco a llamar a un sacerdote que confesara a su tío, y cuan­
do venía llegando al camlino que sale junto a la ladera del cerrillo del Te­
peyac hacia el poniente, por donde tenía costimibre de pasar. . . Luego din 
vuelta al cerro, subió por entre él y pasó al otro lado, hacia el oriente." 

Hay más todavía. En las cercanías de Cuantitlán, en el cambio para 
Tepotzotlán hay sobre una protuberancia del terreno una capillita dedicada 
a la Virgen Santísima de Guadalupe, y su historia es ésta: En la segunda. 
mitad del siglo XVIII alguna persona pidió licencia al arzobispado de Mé­
jico para levantar una capill?, en el sitio mismo donde había estado la casa 
de Juan Diego; no queriendo en el arzobispado obrar de ligero, mandaron 
levantar una información testi11)onial para comp_robar si el sitio era el que 
señala.han los testigos y todos lqs test_igos señalaron a una ese sitio como el 
mismo donde había i;stado la casa de Juan Di_!'!go. 

Ahora bien, en primer lugar las inform1.ciones guadalupanas de 1666 
uo se publicaron sino en 1889, y antes de esa fecha no se conocían sino 
los extractos que hizo el P. Florencia y publi :ó en su "Estrella del norte de 
Méjico." 

El libro del P. Florencia nunca ha sido vulgar y menos lo habían áe co­
nocer los indios analfabetos de: Cuautitlán. 

En las informaciones de 1666 se dice que Juan Diego tenía su casa en 
el barrio de Tlayacac, sin determinar el sitio, y en las informaciones que se 
hicieron para levantar esa capilla señalaron los indios como lugar de la casa 
rl_e Juan Diego aquel en que había "un terremoto," es decir un montón de 
tierra, una colina artificial, y todas las señas gue dieron coinciden con las 
del sitio donde ahorc:J: está la capilla. -
, Y o ví muchas veces y leí esa inf_ormación en el archivo de la Secreta-

11ª del Arzobispado de Méjico antes de 1926, y nos~ si todavía se conservará 
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o se perdería en los años en que esa oficina estuvo incautada, per"o aseguro 
una vez más que la_ leí muchas veces y de alli saqué estos pormenores. 

Supuesto todo esto, si no admitimos, y no hay razón alguna para ad­
mitirlo, que los indios que siryier?n ,de testigos Pcl:ra esa informaci?n t~s­
timonial fueron debidamente aleccionados por algmen que haya temdo 111-

terés en que se levantara en ese sitio una •capilla, preciso nos será concluir 
que conservaron por tradición la noticia del sitio donde estuvo la casa_ de 
Juan Diego, donde se apareció la Yirgen Santísima a Juan Bernardm?, 
lo sanó milagrosamente y le hizo saber que quería ser_ llamada Santa Mana 
de Guadalupe, razones por . las cuales con todo acierto pusieron en esa 
capilla un cuadro en que se ve a la Virgen Santísim;i. de Guadalupe bajando 
del cielo a donde está Juan Bernardino enfermo. 

Con fundamento en todo lo expuesto me parece que se puede y debe 
afirmar, como cosa historicamente cierta, que Juan Diego venía ele Cuatt­
titlán en diciembre de 1531. 

¿ Por qué, entonces, hay tantos .rscritores gue dicen que venía ele Tol­
petlac? 

Para responder a esta pregunta es ele saber que dos veces escribió Be­
cerra Tanco su popularísima historia ·de la Virgen ele Guadalupe. La pri­
mera vez en 1666, en el "Papel qite presentó el Licenciado Litis Becerra 
Tanco' ' a los jueces e.le las informaciones, papel que es un compendio del 
libro que después escribió y se publicó en 1675, tre? años después de su 
muerte, con el título de "Felicidad de Méjico.'' 

Del "papel" que presentó en 1666 se hizo una edi•ción reducida, que 
ha llegado a ser e~tremaclan1ente · .rara, aunque su contenido se puede 
leer en la edición de las informaciones, Y. es mny de notar que en esa pri­
mera edición se limitó casi a traducir la . relación mejicana de D. Antonio 
Valeriana, y dice que Juan Diego era "natural, según fama, del piteblo de 
Cna1ttitlán." 

En la segunda edición añadió, después ele las palabras "ven,Ía del pue­
blo donde residía," estas otras entre_ paréntesis: "dícese haber sido el de 
Tolp etlac, en que era vecino." Esta segunda edición se ha hecho popularí­
sima. porque ha siclo impresa infinidad ele veces y traducida a muchos idio­
mas, y, en camuio, las infor,mlaciones de I°666 no se conocen sino a partir 
de 1889 y han siclo y son leídas de_ muy pocos, y la traducción castellana 
de la relación mejicana ele D. Antonio Valeriana no se conoce sino desde 
1926 y se ha propagado muy _poco, de donde re5ulta que la inmensa ma­
yoría ele autores, lectores y devotos gué!!dalupanos no conocen la historia de 
las apariciones sino a través del libro ele Becerra Tanco, y como ese li­
bro está equivocaido en esta parte, ha cundi_do el error y eché!!do hondas raí­
ces en los dos siglos y medio que lleva ele _circular sin contradicción. 

¿ Y cómo se explica que habiendo figurado r ele m~nera tan principal 
Becerra Tanco en las in[ornmciones de 1666, no haya sabido lo que decla­
raron los indios de Cuautitlán? 

-1w-

Supo, sin <luda, _que las informaciones se hicieron, en su primera pa~te, 
en el pueblo de Cuautitlán, pero nada tiene de extraño que no haya sabido 
lo que declararon _los indio~, porque ~i fué a Cuautitlán,_ ni tuv~ a q;té ir, ni 
los jueces de las mformac10nes publicaron las declarac1_ones, 111 teman por­
qué publicarlas, puesto que fueron hechas para ser enviadas a Roma, como 
lo fueron. 

Por eso y visto y probado que en esta p_arte lo que asienta Becerra 
Tanco está en abierta contradicción con lo que consta por documentos au­
ténticos e irrefutables, no queda más remedio que ir deshaciendo el error 
y confesar que Juan Diego venía ele Cuautitlán. 

-VLII-

D. Antonio Valeriana conservó en su relación los diálogos que tuvo 
1a Virgen Santísima con Juan Diego, pero como quiera que no sucedió en 
este caso lo que en el de las apariciones de la Virgen Santísima en Lour<les, 
en que personas competentes y sobre todo las autoridades eclesiásticas exa­
minaron y cotejaron una v otra vez las declaraciones, debemos confesar que 
los diálogos que conocemos por D. Antonio Valeriana expresan, sin duda al­
guna, el pensamiento de la Virgen Santísima y el de Juan .Diego, pero que 
las palabras que conocemos no son textualmente las mismas que pronun­
ciaron los personajes. 

-IX-

Por la misma razón no conocemos •con exactitud matemática, sino apro­
ximadamente, los sitios que la V.irgen María santifico con su~ plantas. Si 
Juan Diego los señaló con precisión, es cierto que no fueron señalados por 
1a competente autoridad eclesiástica, sino q~e su memoria se conservó duran­
te largos años por me,ra tradición, y ,así no podemos decir sino que el sitio 
--donde ahora se levanta la capilla_ del Cerrito fué el lugar desde donde varias 
Yeces habló la Virgen Santísima con Juan Diego y que el sitio donde ahora 
se levanta la capilla de las Rosas es aproximadamente el sitio desde el cual 
{'nvió a cortar las flores milagrosas a la cima del cerrito. En cuanto a la 
capilla del Pocito, cuando menos es muy dudoso que haya sido uno de los 
sitios santificados con las plantas de la Virgen María. Y me contento con 
hacer esta afirmación porque aducir las pruebas de -ello ~ alejaría mucho de 
mi propósito, que no es otro que el de escribir sobre la vida ele Juan Diego. 

-X-

Después •de levantada la primera ermita en honor de la Virgen Santí­
sima de Guadalupe, Juan Diego dejó su casa y tierras de Cuautitlán a Stl 

tío Juan Bernardino y se fué a vivir a una casita que se le hizo pegada a 
la dicha ermita, para emplearse en el servicio ele la misma Santísima Señora. 

¿ Dónde estuvo la casita? 

Unas importantísimas excavaciones que se han hecho en el piso de la 



- 1/V -

8acristía de la iglesia parro_quial ele Santa María ele Guadalupe, que ·desgra­
ciadamente ni se han podido continuar, ni han siclo debidamente estudiadas, 
permiten conjeturar con algún fundamento que esa 1jrimera ermita estuvo 
precisamente en la parte del fondo de la clioha sacristía, como siempre se 
ha dicho aunque con ningunos o con muy d,ébiles fundamentos; pero la 
casita ¿ estuvo a la derecha? ¿ estuvo a la izquierda ,de la ermita? No es po­
sible responder a estas ,preguntas, por la sencillísima razón de que si de la 
ermita quedaron los cimientos, -la casita no dejó huella ninguna, y por eso 
aunque uno de los señores •curas de Santa María de Guadalupe convirtio 
en bautisterio una pieza que servía de bodega, porque allí había estado la 
casita de Juan Diego, preciso es responder que no consta que allí haya estado, 
aunque es moralmente cierto que debe haber estado en las in111ecLlaciones 
ele la sacristía. 

XI 

En esa casita pasó cristianamente Juan Diego los últimos años de su 
vida. En las adiciones que parece que hizo D. Fernando de Alva Ixtlixochitl 
a la relación de D. Antonio Valeriana se lee que "después de diez y seis 
aiios de• servir allí Juan Diego a la Señora d,el cielo, miwió el a1io de, mil y 
quinientos y cuarenta y ocho, a la sazón que miwi6 el seíior obispo. A sit 
tiempo le consoló 1nucho la Señora del cielo, quien le víó y le dijo que ya era 
hora de qite fuese et consegiiir '.V gozar en el delo citanto le había prometido.'' 

Aunque esta visión de la Virgen Santísima no se pueda comprobar his­
tóricamente, nada tiene de improbable, dados los antecedentes ele Juan Diego. 

Todavía se conserva en la Basílica una tabla de madera de cedro que 
í ué hallada hace algunos años, entre multitud de cachivaches inútiles, en 
el piso d,e la bodega que ya düe que fu~ _convertida en bautisterio. En la 
primera parte del "Albuni de la coronación'' (p. 25) se pued,e ver una copia 
exacta de dioha tabla, que tiene una inscripción que dice: "En este lu'gwr 
se apareció N. S. de Guadalupe a un indio llamado Juan Diego, que esM 
enterrado en esta iglesia." 

Esa tabla ha si,do tomada por la lápida sepulcral de Juan Diego, y 
porque después fué hallada en el piso de la borlega dicha, hicieron allí 
excavaciones, para ver si, después de 300 años, todavía encontraban los 
restos de Juan Diego. Yo la he tenido en mis manos infinidad ele veces, 
pues que estuve varios años em¡pleado en la Basílica y tuve a mi cargo su 
arohivo; la examiné muchas yeces a todo mi sabor y siempre he tenido 
la firme convicción de que fué un medallón ele los que solían poner corno 
adorno en los altares del siglo XVII y que tenían o los monogramas de 
Jesús y ,de María, o imágenes de santos, ora emblemas religiosos, ora ins­
cripciones votivas. Ouedan todavía muchos ejemplares ele esos altares, y 
creo que quien examine d,esapasionadamente esa tabla .y la compare con 
los dichos altares convendrá en lo que digo de ella .. 

Pero ¿ dónde estuvo ese altar y de cuándo data la tabla? A esas pre­
guntas ya no es posible responder categóricamente, porque la parroquia 
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archipresbiterial y sus anexos son sitios interesantísimos para la historia 
guadalupana, pero ele los miás '4ificiles de estudiar, por falta de documentos. 
Aventuraré, sin embargo, una opinión. 

Se sabe que, a mediados del siglo XVII, el meritísimo D. Luis Lazo 
de la Vega reconstruyó la capilla d,e la Virgen de Guadalupe que había don­
de ahora es la parroquia, capilla que había quedado abandonada cuando 
se pasó a la iglesia al sitio en que ahora está la Basílica, y puesto que el 
mismo Lazo de la Vega sacó ,de estampa la relación mejicana de D. Antonio 
V,aleriano, en donde se dice que Juan Diego y su tío Juan Bernardino fue­
ron sepultaidos en la primera ermita, y la capilla que reconstruyó Lazo de 
la Vega estaba moralmente <l.Qnde había estado la primera ermita,· no me 
parece inverosímil que haya hecho fabricar un altar al gusto de entonces 
y haya redactado la inscripción en que dice que allí se apareció la Virgen 
a Juan Diego, Y, que éste ÍtJ.é sepultado en dicha iglesia, sin señalar el sitio, 
cosas ambas moralmente ciertas. Ni me parece improbable que al otro lado 
del medallón que todavía se conserva haya habido otro con otra inscripción 
semejante y relativa a Juan Bernaridino, Quizás algúQ dfa se pueda con­
firmar esto o saber a ciencia cierta el origen y destino primitivo de esta tabla. 

Esto es cuanto he logrado averiguar acerca de la vida d,e Juan Diego. 

J e-sús Gwrcía Gutiérrez. 

ll•g Ht1558S _O.S P. · P"'f', llf346Z 
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e "EL APOCALIPSIS.''- 3 Tomos. 
_ Por el R . P. Eduardo Iglesias, S. J. 
- 18 :,; 11.2 Cms. - 1223 Págs. -
$ 2.25 Cada Tomo . - De •venta en, Bue­
na Prensa. - AjJartado 2181, o Doncele.~ 
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Excelente ha sido la idea del Autor, 
de come.ntar para nuestra época el Apo­
calipsis. Porque este sagrado Libro fué 
escrito por San Juan por órden y baj o 
la inspiración de Dios, para consolar a 
su Iglesia y_ fortalecer su fé con la se­
guridad del triunfo final de Cristo y de 
su misma Igle_!l_!a . Tanto más que el mé­
todo que el Autor adopta en la explica­
ció.n es · hasta ahora el más fundado: el 
de que se trata de la historia de la Igle­
sia de los tienwos mesiánicos en que ya 
vi;imos; pero sin querer descender a a­
pl_icaciones a puntos particulares de esa 
historia, cosa que ha dado lugar a tan­
tos libros efímeros v a tantas prohi·-
biciones· d-: Roma. · 

El Autor ha contado con guías ex­
celentes en su tarea. Aún su estilo se 
siente !lláS seguro, más brioso y más a 
la altura del libro que comenta. Sin em­
bargo, repito mi apreciación de que se­
ría mejor -ofrecer algo más reducido a 
lectores ordinariamente no preparados. 

Convendría también que desde la por­
tada se dij era fueron dictadas estas Lec­
ciones, para que así las alusiones se en­
tiendan mejor. Y como. queda muy bien 
dicho que la Mujer del Apocalipsis es 
la Iglesia, quiJ;á no hubiera sido inútil 
hablar del valor de la aplicación que de 
la imagen se hace a María. , 

De todos modos, recomiendo con mu­
cha satisfacción la lectura de esta o­
b:a, lectura atenta, que casi será una me­
ditación, porque será muy provechosa 
P<;l-ra nüestra situación y nuestro medio. 

J. González B-rown. 

• MISZE DEFUNCTORUM. - E­
d-itio Taurci.i;.!!.nsis jiixta typicam Vatica,­
ngm q11.arto imp_ressani. - 27 x 19 Cms. 
- 44 Págs. - Dom.us Editorialis Ma­
rietti. - Tauri!ii, Ita./ia. - 1937. 

La casa "Marietti" que cada día presen­
ta. con mayor gusto artístico y con irre­
prochable impresión sus ediciones, acaba 
dC' enviarnos este Misal de Difuntos, pe­
queño, claro y muy bien ordenado, que 
como todas las publicaciones de esta Ca­
sa. ampliamente recomendamos a nues­
Úo_s lectores. 

L1lis Flores R. 

e "ESPAf:JA ENCADENADA." -
Po1· Gil Roble;, Líder de Acción Popu­
lar. - '\J LA GUERRA NACIONAL 
ESPAf:JOLA ANTE LA MORAL Y 
EL DERECHO. - Por el P . Fr. Igna­
cio_ G. JI enéi!de.= Reigada, O. P. -
18.2 x 12.2 Cnis. - 88 Págs. - De ven­
ta. en "B11ena Prensa." - Apartado 2181, 
México, D . F. 

Dos partes tiene este opúsculo, unos 
d?tos del notable líder católico español 
Gil Roples, iqt.eresantísimos para estu­
diar los orígenes políticos de la guerra 
ciYil es12J3.ñola y un estudio de Fr. Igna­
cio G. Menéndez, profesor de Teología 
:Moral en S. Esteban de Salamanca, en 
que co11 razones y argumentos de los 
mejores autores defiende que el alza­
miento del General Franco fué justo, 
líci_to. necesario y hasta obligatorio. 

Este estudio es muy importante para 
el de la cuestión española, pero sería 
cu;:¡ndo menos poco prudente aplicarlo a 
nuestra patria y a nuestras circunstancias, 
cc11c10 ya en diversas ocasiones lo han 
hecho algunos escritores, porque es pre­
ciso hacer con las opiniones de los au­
tores lo an~ dicen las envolturas de las 
medicinas· de patente: "Usese por pres­
cripción médica," porque aunque la medi-
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cina de suyo es buena y bien aplicada 
será útil y provechosa para el enfermo. 
a12licada por uno que no sea médico y no 
sep.a tener en cuenta la constitución, el 
organismo, las complicaciones que aca­
so teng_a la enfermedad, en una palabra, 
las circunstancias especiales del enfermo, 
pÜecle ;esultar hasta mortal la medicina. 

Jesús García Gutiérrez. 

• EV ANGELICAS. - Meditaciones 
sobre la vida de J esiicristo. - Por Vi­
cente Piera, Pbro. - 16.5 x 11 Cms. -
1057 Págs.- - 12 Pts. - Editorial Li­
túrgica E;spaíiola, S 1 A, Cortés 581. 
Barcelona, EsP.aíia. 

El P, Bouclot, S. J., nos presenta en 
e~ta ma_gistral obra 352 contemplaciones 
sobre l<1c Vida de Nuestro Señor J esucris­
to, divididas en varios puntos, cada uno 
dé los <,;uales es un comentario a un tex­
to Evangélico. Sigue el órden cronoló­
gico y sustituye, con inmensa ventaja, la 
composición del lugar con las notas to­
pográficas que, ilustrando la materia, a­
yudan la imaginación. 

No son las largas meditaciones ele un 
P. La Puente, sino cortas de un estilo 
llano, sencillo, fluído, cortado, sabroso 
como imitando. el Evangelio. 

Científico a ,la PJ!r que afectuoso, es 
sobre todo, práctico sin esfuerzo, sino 
fluyendo de la misma contemplación. 

Las ~!mas que van: en busca de Jesús, 
lo hallarán usar¡do este libro, al cuaJ van 
aña,dido;; los "Principg,les ejercicios del 
cristiano." 

Para formar las almas no hay como 
fa meditación del Evangel io donde palpita 
el Cora,:ón de Cristo y en esta obra que 
coment,lmos encontramos el Texto Sa­
grado a la altura de las circunstancias 
que nos rodean,. 

Benjamin A. Paredes, SS. CC. 

• LA PROPIEDAD. - Congreso 
Nacional de la U. N. E. C. - Tema 
Sfgimdo. - 22 x 16.5 Cms. 15 Págs. -
México, D. F. 

Un tema de actualidad entre nosotros, 
es el tratado en este Congreso con bre­
vedad digna de encomio (apenas se apro­
vechan trece páginas del folleto) y des­
de el punto de vista <;le la razón o sea 
de la Filosofía moral. 

Se exponen primeramente con lucidez 
l.:i cloct;ina inmutable sobre la propiedad, 
su· derecho, sus límites y el papel del 
Estado con relación a ella, sin eluda para 
q_ue no -se piense que se quiere defender 
a toda costa la propiedad con sus peli­
gros y abusos. 

· Se babia lueiro del problema de la pro­
piedad en México, con relación especial­
niente al art. 27 de la Constitución, y se 
reconocen lealmente los aciertos y las 
necesidades que se propone remediar es­
t,~ artículo, pero sin disimular sus gra­
ves defectos, no sólo desde el punto de 
vista moral, sino desde el _político y el 
económico, defectos que han dado lu­
gar a tantas arbitrariedades. Y no se 
duda en defender el derecho que tiene 
la Iglesia ele r1.oseer, y que se desconoce 
y ataca tan radicalmente entre nosotros. 

El es.tilo resulta quizá algo oscuro pa­
ra quien no esté acostumbrado a la for­
ma jurídica; pero el contenido es utilí­
simo para quien quiera saber a qué ate­
nerse en esta materia, y la explicación 
de esta clase ele fascículos en un círculo 
ele estudios seria de mucha utilidad. 

José Gon::ález, Brow11. 

• LES NOVJCES DE NOTRE­
SEJGNEUR. - Por el R. P. W, Faber. 
- 19 x 12 Cms . - 9 Francos. - De 
•venta en Pierre Téq11i Libraire-Editeitr. 
- 82 Riie B01Íaparte 82. - París 1936. 

Aunque el presente libro está dirigi­
do e~pecialmente a novicias y será de 
gran utildad para las personas que ten­
gilñ a su cargo almas religiosas, su e­
fecto no puede limitarse y podrán apro­
vecharse de sus enseñanzas las almas que 
asP.iren a la perfección. Revélase el autor 
no · tan sólo como un gran psicólogo si­
no como un magnífico director de al­
mas. Con admirable naturalidad desco­
rre el yelo sobre lo que fueron aquella, 
vicias de Apóstoles al lado de Jesús Y 
como lÓs formaba para llenar la misión 
a que lQs había destinado. De la compa­
r,lción de los novicios de entonces y los 
novicios de ahora, resulta la finalidad del 
libro: una serie ele meditaciones o breves 
piáticas, de gqm profundidad y ele un 
sen_tido práctico notable, que no pueden 
dej;ir de causar grandes frutos en to­
das las oersonas que quieran aprovechar­
se ele ellas. 

, José Mier y Terán, S. J. 
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e NUEVO METODO PARA A­
PRENDER LATIN. - Por el Dr. Her-
1n.a1, S cfinitzler. - 20 x 13 Cms. 223 
p_ágs. J-[e·rder and. Cía. - Fribitrgo de 
Brisgov_1a, Alern.ama. 

El Dr. He.rman Schnitzler ofrece al 
público de habJa españoli! un nuevo vo­
!úmen para el aprendizaje del latín. La 
obrita lleva el distintivo del método em­
pleado por el ~utor en los otros libros de 
su colección; método, ciertamente que, 
sobresale por su carácter práctico y a­
St.'(jUible, 

La primera parte cubre cuanto se re­
fiere a la preceptiva. Todas las reglas 
de Gral)lática, claras y suscintas, llevan 
al conocimiento esencial del idioma_ la­
tino. 

La segunda parte contiene selecto~ 
trozos de traducción, así en prosa como 
en verso. El conjunto se completa con 
tres apéndices colocados al fin de la pri­
mera parte, y con un léxico latino-es­
pañol al fin d~ la segunda. 

El estudiante que siga por sus pasos 
el método Sc1mitzler quedará capacitad0 
pa_ra, entender, sin gran dificultad, las be­
llezas literarias que tuvieron por auto­
res a un Cicerón, a un - Virgilio y a un 
Ho·:·a:io. 

Y. C., S. J. 

• ORIGENES DEL EPISCOPADO 
FUERTO-RIQUEfilO. - Por los Dres. 
Jyan A11g11sto ·Perea y Salvador Perea . 
- 24.S x 16 Cms. - 104 Págs. - San 
J11a11, Puerto Rico, 

Este interesante opúsculo p.:trece ser 
compendio ele otro trabajo más extenso 
y que, a juzgar por esta obrita, de­
be ser de muy grande interés, sobre todo 
P?ra nosotros que conocemos tan pocas 
cosas de la hi,storia de los demás países 
dr la América. siendo así que tienen de 
común ·con nosotros el mismo origen, el 
haber sido regidos por las mismas le­
ye_s y probableinente haber tenido en e­
llos el derecho de patronato el mismo 
d~sarrollo que entre nosotros y haber 
Produciéio, en mayor o menor escala, los 
~ismos · amargos frutos. · 

El opúsculo en cuestión es la biogra­
fía del · primer obispo ele Puerto Rico, 
Y aunque me parece que los autores no 
están muy seguros en señalar los prime­
ros pasos del° derecho de patronato, 
c~ando ya pisan el terreno firme de la 
historia cle_Puerto Rico nos ofrecen mu-

chos datos interesantes, no pocos de e­
llos aproYechables para nuestra historia, 
poi-que en un tiempo fué Puerto Rjco el 
paso obligado ele cuantos personajes ve­
ñían de España ¡;,ara nuestra América. 

Por eso me complazco en enviar mis 
sinceras felicitaciones a los autores. 

J. García Gi,tiérre::;, 

e CARTAS DE JOAQUIN GAR­
CIA JCAZBALCETA A !OSE FER­
NANDO RAMIREZ, compiladas y a110·­
tadas por Fel~pe Teixidor. - Prólogo 
por Ge11aro Estrada. - 433 págs. de 24 
x 18 Cms. - $ 15.00. - México, D. F. 
_:_ De venta e11 "Bitena Prensa" Do11ce­
lcs -99 A. - Apartado 2181. - México, 
D. F . 

Servicio valioso y positivo se han he­
cho a las !~tras mejicanas con la pu­
blicación ele este libro que no es para 
todos, pero que en Méjico y en el ex­
tranjero servirá para dar luz, no sola­
nier.te s·obre muchos puntos bibliográfi­
cos, sino sobre muchos de nuestra histo­
rta contemporánea. 

Cierto que el prólogo es un tanto ten­
dencioso y ~u~ lo sop también algunas 
notas, lunares ~stos que deslucen un tan­
to el mérito ele la obra, pero no es menos 
cierto que, quitados esos lunares, las no­
tas revelan la laboriosidad y una erudi­
ción ·poco comunes y son muy valiosa 
ayuda para entender muchos pasajes que 
si'n · ellas no sería posible entender. 
- En particular quien sepa manejar el 

Ebró, esté en · antecedentes y vacunado 
contra el virus ele la impiedad, sacará 
elatos qiuy interesantes para la historia 
de la c_ampaña antiguadalupana, que tu­
vo tanta rcsonan::i<1, hace cuarenta años y 
tcclaYÍa no está del tocio olvidada. 

Jesús García Gittiérrc:::. 

e RETRAITE DE CO.MMUNION 
SOLEMNELLE. - Cha11oine C . Dit­
píess-y,•. -_ 5'1 Edition. - Pierre Téqiti, 
Editor. - 82 rue Bonaparte, París. (VI) 
-· 282 Págs. - 10 Francos. 

El Señor Canónigo E. Duplessy, junta­
mente con Mons, Gibier y el Canónigo 
~illot, ha coñtribuído notablemente a 
rel!ovar y enriguecer la oratoria sagrada 
popular ele Francia. No hay sujeto que 
n9 haya trat;,i,d9 y rejuvenecido con las 
grl!_cias ele su i;stilo. Pero donde el señor 
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canónigo Duplessy se ha especializado es 
eu la Apologética y en la Catequesis. En 
el presente libro nos ofrece un retiro de 
tres días a los niños que se preparan 
para la primera Comunión. Nos propo­
ne siete sermones basados sobre parábo­
las evangélicas~ lo que da solidez e inte­
rés a los asuntos que trata. Añade tres 
instrucciones, .que el autor llama "ca~1se­
ries" cÓnversac_iones. He aquí los títu­
los: 1 Un_ programa de perseverancia. 
2 Una condición de perseverancia (el 
progreso en la virtud). 3 Un medio de 
perseverancia (-los Sacramentos). 

El es.tilo es vivo, interesante, ágil, sen­
cillo, cual conviene al minúsculo e in­
quieto auditorio, esmaltado acá y allá 
con ejemplos y comparaciones y pince­
ladas magistrall;!s de la vida de los ni­
ííÓs. Véase por ejemplo la descripción ch: 
la niña que hace su oracié, n mientras va 
a l_a ese.u el a. (Pág. 56) 

Muy útil a nuestros sacerdotes, 1-os 
sermones son aplicables a todos los au­
dit9rios. 

H éctor Secando, S. J. 

• "LA TRES SAINTE VIERGE." 
- Po1' J. Millot. - 19 x 12 Cms. 235 
Pá,qs. 9· Francos. - De ve11ta en P Té­
qi,{ Librafre-Editeur. - 82 Rue Bona,­
parte 82. - París 1929. 

· Él título completo de esta obra, es 
"Co1lllaitre, aimer, servir la Trés Sain­
te Vierge.'' - Tres capítulos que cons­
tituyen el fundamento de la devoción a 
la Santísima Virgen y que sirven tam­
bién de base a las dive~sas obras com­
puestas _en honor de la Sma . Virgen, por 
el. frcundo 111..<1riólogo, Vicario General 
dr: V crialles. 

Dispue·stas en forma de ".ll es de i\1 a-
1·'0 ,'' dédica seis días al conocimiento, 
once af amor, - y seis ai servicio de la 
niadre celestial. En los seis últimos días, 
ei ;utor manifie ta que. puestos en prác­
tica los tres primeros capítulos, el de­
voto de María se salvará. 

El estilo es sencillo su doctrina firme, 
y su exposición detallada y práctica. 

El relato de los milagr-os y apariciones 
de la Sma. Virgen, envuelve a la obra 
en una atmósfera de unción y piedad, 
ta·n necesaria para el aprovechamiento de 
los lectores. 

A/jollSO M. Gordejnela, SS.ce. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a l,a Virgen Santís'irna de Guadalu­
pe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus "recuerdos" 
en -esta su casa, donde hallará el má,s completo S1lrtido en AR­
TICU LOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, 
Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros 11rimo­
rosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus fa­
miliares y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos lo 
que desee por Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo al 
menor precio posible y cuidadosarnente empacado. 

Colecturía General de la Basílica 
JOSE AL VAREZ B. 

Plaza Hidalgo, 5 
(Junto al atrio del T,emplo) 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes Guadalupe Hidalgo) 

Año.-3 No. 28 
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EDITORIALES 

EL SAGRADO PALIO 

El 14 de febrero con toda solemnidad le fué impuesto el sagrado Palio 
al Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. L-;tis María Mart-ínez, Arzobispo de Mé­
xico. Presid.ernte del Comité Episcopal y Encargado ele los negocios ele la 
Delegación Apostólica, por el Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. Leopol<lo Ruiz 
y Flores, Arzobispo de Morelia. 

JUBILEOS 

El 17 del mes ele marzo ,celebrará sus bodas de oro sacerdotales el Excmo. 
y Rvmo. Señor Dr. D. Leopoldo Riiiz y Flores, Arzobispo o'e Mo.relia, y el 
22 del mismo mes el Excmo. y Rvn110. Señor Dr. D. L-iús María Altamira,w, 
Arzobispo Titular de Bizia y Coadjutor del Arzobispado de Morelia. La 
fiesta de ambos se celebrará el 19 del propio mes. 

El 18 de diciembre del año en curso celebrará tamlbién sus bodas de 
plata episcopales el Excmo. y Rvmo. S.eñor Dr. D. Maximino Rui:::, Obispo 
Titular de Derbe y Vic. Gen. del Arzobispado ,de México. A los tres dig­
ní, imos Prelados les a'a ''CH~.ISTUS'' la más sincera enhorabuena.. 

NOMBRAMIENTOS 

El Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. José Ignacio Márque?., Arzobispo 
Titular de Bós'Poro y Coadjutor del Arzobis,pado de Puebla, ha siclo nom­
brado Presidente Nacional ele la Unión Misional del Clero. 


